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Sobre la autora 


Prólogo 


El ave fénix, mítica criatura de fuego capaz de resurgir de sus cenizas, 
simboliza la regeneración, la fuerza, la resurrección. 

Según Carl Gustav Jung, el ser humano y el ave fénix tienen 
muchas similitudes. Como él, somos capaces de trascender a la 
muerte, desplegar nuestras alas y elevarnos renovados, con fuerza y 
valentía. Esta capacidad de transformación, este renacer físico y 
espiritual, es el poder maravilloso de la resiliencia. 

Encontrarás las legendarias características del ave fénix en estos 
dieciocho relatos de luces y de sombras, que te hablarán de fortaleza, 
poder y coraje, superación frente a la adversidad y, tal vez, del sueño 
imposible del hombre: la inmortalidad. 


Relatos de luces 


El gran viaje del guerrero sin nombre 


La imponente silueta del guerrero se recortaba, solitaria, sobre la 
inhóspita inmensidad nevada. Bajaba despacio por la ladera 
escarpada, hundiéndose en la nieve que le llegaba hasta las rodillas, 
encogiendo el cuerpo para resistir al gélido abrazo del viento. A pesar 
de su voluntad inquebrantable, sus fuerzas empezaban a flaquear. 
Llevaba horas caminando por la montaña, alejándose para siempre de 
lo que había sido hasta entonces su poblado y su vida, el clan del Reno 
Blanco. Una gran tormenta, que estalló una hora antes, le sorprendió 
antes de que encontrara refugio. El tiempo empeoraba por momentos, 
así que el guerrero se detuvo un instante para recobrar el aliento, 
respiró hondo y miró hacia atrás. La nieve no paraba de caer y 
borraba las profundas pisadas que había dejado. Pronto no quedarían 
huellas de su paso por aquel paraje, ni siquiera en el recuerdo. Estaba 
solo en medio de aquel universo blanco, caminando sin rumbo, con el 
cuerpo entumecido por el frío y el corazón lleno de amargura. 

«Desterrado». Esta palabra le resonaba en la cabeza mientras el 
viento rugía y le alborotaba los largos cabellos rubios. No se borraba 
de la mente los últimos acontecimientos, los que hundieron su destino 
en la adversidad. El día anterior, que debía ser el más glorioso de su 
existencia, se tornó en el de la vergiienza. No había superado la 
prueba de valor, a la cual se sometían los varones del clan a los 
dieciséis años, porque no se lo permitieron. Cuando se despojó de la 
ropa para unirse a los compañeros de su edad y luchar con el torso 
desnudo en la nieve, tal como marcaba la tradición de los guerreros 
del Reino de Hielo, el brujo levantó la mano para detener la 
ceremonia. Tras llamarlo por su nombre, le obligó a colocarse en 
medio del grupo y señaló con desdén una extraña marca encima del 
hombro izquierdo del joven. El resto se apartaron de inmediato, 
mostrando su rechazo. 

—No eres de los nuestros —declaró de forma despectiva el brujo—. 
Esta marca lo demuestra, no perteneces al clan. 

—Pero yo... he nacido aquí, siempre he vivido con vosotros. La 
marca no significa nada —respondió abochornado—. Mi madre... 

—Ella ya no está para defenderte —interrumpió el brujo—. Nunca 
quiso revelar quién era tu padre, pero está claro que no fue uno de los 
nuestros. Los hombres del clan del Reno Blanco llevan nuestra marca 


al nacer, menos tú. Tendrás que marcharte. 

—No tengo a dónde ir. Lejos de la aldea, no sobreviviré al invierno. 

—ALl alba, saldrás del poblado para no volver nunca. A partir de 
ahora, ya no eres nadie aquí y jamás volverá a ser pronunciado tu 
nombre. 

¡Proscrito! Se había convertido en un apátrida sin nombre, sin 
familia ni identidad. La tempestad arreciaba a su alrededor, pero más 
fuerte rugía la cólera en su interior. De pronto, cayó de rodillas en la 
nieve y, levantando el puño hacia el cielo, dejó estallar el dolor y la 
rabia que llevaba dentro. Su largo grito desgarró el silencio. 

La montaña pareció estremecerse y, con un rugido profundo, 
respondió a su desafío. El guerrero giró la cabeza y se quedó 
paralizado por el estupor. Una impresionante masa de nieve bajaba 
hacia él, a una velocidad vertiginosa y engullendo todo a su paso. 
Antes de que pudiera encomendarse a los dioses de sus ancestros, la 
avalancha le vino encima y lo arrastró. 

Ocurrió rápido, en apenas unos segundos. El guerrero no sintió 
miedo, ni siquiera hubo tiempo de tenerlo. En milésimas, todo se 
volvió frío, oscuro y quieto. No podía moverse ni sentía dolor. 
Entonces, supo que había muerto. 


Muruk salió despacio de la cueva donde se había refugiado cuando 
empezó el alud, miró alrededor y olisqueó el viento. Algo llamaba su 
atención con fuerza y no acertaba a identificarlo. Tras unos instantes, 
la sensación desapareció, así que decidió marcharse y regresar junto a 
los suyos. Pero en el momento en que se alejaba, volvió a percibirlo: 
un olor extraño, diferente. Sin pensarlo, dio la vuelta. Tenía que 
averiguar de qué se trataba. 

Siguiendo el rastro, ascendió por la ladera de la montaña, donde el 
alud había dejado una gruesa capa de nieve. Se hundía a cada paso, 
pero el olor se hacía cada vez más penetrante y lo impulsaba a 
continuar. Ya estaba cerca, faltaban solo unos metros. 

Fuera lo que fuese, estaba ahí debajo. Rascó con fuerza usando sus 
patas delanteras. Al principio, fue fácil porque la nieve era ligera y 
polvorosa, pero, a medida que avanzaba, la encontró densa, más 
endurecida, y le costaba mayor esfuerzo. Muruk no desistió y el 
agujero que cavaba se hizo cada vez más profundo. Pronto, se 
introdujo entero en él. El olor le llegaba ahora con fuerza y lo 
alentaba a seguir. Faltaba poco, lo sabía. 

Aparecieron primero unos mechones de pelo rubio, seguidos de un 
rostro cuya palidez reflejaba la cercanía de la muerte. Sin embargo, 
cuando lo olió y le lamió, supo que aquel ser aún vivía. Tenía que 
sacarle de allí. Empezó a remover frenéticamente el suelo alrededor de 


aquella cara para agrandar el túnel que había cavado, pero la nieve 
estaba cada vez más dura. No llegaría a tiempo. Tenía que pedir 
ayuda. 

No podía darse la vuelta, así que salió del estrecho túnel hacia 
atrás, todo lo rápido que se lo permitieron las patas, que empezaban a 
entumecerse. Fuera, levantó la cabeza hacia el cielo y aulló. Al rato, le 
respondió otro, inconfundible: Nukka. 

Apareció una loba blanca, acompañada de dos lobos jóvenes, su 
familia. Se pusieron de inmediato a cavar con fuerza y desenterraron 
el cuerpo del guerrero. Muruk, el más fuerte, lo arrastró hacia fuera y 
sus hijos se tumbaron alrededor del humano para darle calor. Nukka 
se estiró con delicadeza encima de él y le lamió con suavidad el rostro 
hasta que por fin pareció recobrar el conocimiento. Entre los cuatro, lo 
arrastraron por la nieve hasta llegar abajo de la ladera. 

El guerrero sintió un rayo de sol sobre el rostro y parpadeó. 
Siempre había pensado en el mundo de los muertos como en un lugar 
húmedo y tenebroso, pero se sentía bien, extraño pero bien, y todo le 
parecía cálido y luminoso. 

—Por fin has despertado. —Una voz femenina habló en algún lugar 
de su mente. 

Abrió los ojos y sonrió. Una gran loba blanca estaba estirada a su 
lado y lo miraba con ternura. 

—¿Quién eres? —preguntó la voz. 

—No tengo nombre, ya no —el guerrero empezaba a recordar—, y 
no creo que en el mundo de los muertos me vaya a hacer falta. 

—Tú no estás muerto —respondió ella—. Mira a tu alrededor. 

El guerrero alzó la vista y sus ojos se perdieron en dos ojos 
rasgados de color violeta que le observaban con curiosidad. Su mirada 
acarició un rostro angelical, un pelo largo de color fuego, un cuerpo 
diminuto pero delicado y hermoso. 

—¿Quién eres? —balbuceó sorprendido—. Pensaba que era la loba 
la que hablaba en mi mente. 

—¿Nukka? —preguntó con una carcajada la hermosa criatura—. 
No, ella no habla tu idioma, pero yo sí. Soy Yakone. 

—¿A qué raza perteneces, Yakone? 

—A las hadas de la luz, ¿y tú? 

—Yo... no lo sé, ya no sé quién soy. 

—Muruk y Nukka te encontraron sepultado en la nieve, en la ladera 
de la montaña. ¿De dónde venías? ¿Del poblado del clan del Reno 
Blanco? 

—No lo recuerdo —mintió el guerrero, girando la cabeza. 

—Quizás te interese saber que el poblado lo destruyó la avalancha 
hace una semana —explicó el hada— y que nadie se salvó. 

—No puede ser. —El guerrero, impactado, sacudió la cabeza—. 


Todos han muerto... ¿Por qué he sobrevivido? ¿Llevo una semana 
aquí? 

—AsÍ es. ¿Crees en el destino? 

—Ya no sé en lo que creo. 

—Pues tu sino ha querido que te salves, cuando los de tu clan han 
muerto. Era tu clan, ¿verdad? ¿Por qué te marchaste? 

—Por esto... 

El guerrero se destapó el hombro y le enseñó la marca que había 
cambiado su vida. 

—Me echaron porque, según decían, esta marca demostraba que no 
era uno de ellos. ¿Qué tendrá que ver el destino con todo esto? 

—Soy un hada de la luz, no una adivina, pero creo que la marca te 
salvó la vida. Deberías averiguar por qué. Necesitas saber quién eres y 
de dónde vienes, porque solo así encaminarás tu vida. 

—«¿Dónde me encuentro, Yakone? 

—En Iridessa. 

—¿THridessa? —balbuceó atónito—. ¿Qué lugar es este? 

—Es el Reino de la Luz. —Yakone sonrió—. Los lobos te han 
salvado y nos avisaron. Somos aliados desde hace siglos. Ha sido 
complicado traerte hasta aquí porque eres grande y fuerte. Nos costó 
cruzar contigo el río helado, pero hemos unido nuestra magia y, entre 
todos, lo hemos logrado. 

—«¿Por qué me ayudasteis? 

—Por muchas razones —susurró el hada—. Sobre todo, porque 
respetamos la vida en todas sus formas y la protegemos siempre que 
nos es posible, pero también por eso —añadió, señalando la marca del 
hombro—. Los lobos la vieron cuando te sacaron de la nieve. 

—¿Conoces esta marca? ¿La habías visto antes? —preguntó 
esperanzado. 

—Por supuesto que sí, pero tienes que descubrir su significado tú 
solo. Debes reencontrar tu camino y tus orígenes. 

—¿Y el Reino de Hielo? ¿Dónde quedó? 

—Lejos, lejos en la distancia... y también en el pasado. Iridessa se 
encuentra al sur de tu tierra o, mejor dicho, de la que fue una vez tu 
tierra. 

—No creo que vuelva nunca —observó con amargura él. 

—No debes mirar atrás, guerrero. Piensa que, de alguna manera, 
has muerto en la avalancha. Ahora, eres un hombre nuevo y tienes un 
largo camino que recorrer. Y para iniciarlo, para viajar, necesitarás un 
nombre, por lo menos hasta que sepas quién eres. 

—No puedo escoger mi propio nombre, Yakone. Los padres son los 
que dan los nombres a sus hijos al nacer, pero no me queda familia. 

—Acabas de nacer. Ya que los lobos te han encontrado, ¿qué tal si 
te ponen ellos un nombre? 


El guerrero asintió. Yakone habló con Nukka y con Muruk, que le 
dieron una respuesta inmediata. 

—Te llamarás Inuk —anunció el hada—. Inuk el viajero. 

—¿Por qué ese nombre? 

—Inuk significa «hombre», solo eso. De momento, es lo que eres, 
solo un hombre. Cuando sepas quién eres de verdad, podrás cambiarlo 
o añadir algo más, pero serás Inuk hasta entonces. 

—¡Que así sea! —exclamó Inuk, agradecido—. Mañana, haciendo 
honor a mi nuevo nombre, me pondré en camino. 

—Que los dioses guíen tus pasos y protejan tu viaje. —La voz de 
Yakone habló en algún lugar de su mente—. No te olvidaré. Tienes un 
sitio entre nosotros y serás bienvenido siempre que quieras volver. 

—Yo tampoco te olvidaré, Yakone. Ni a vosotros, Muruk y Nukka, 
pues os debo la vida. 


Al alba, se despidió del hada un hombre nuevo. A partir de ahora, se 
llamaría Inuk el viajero. Ya no se parecía en nada al joven proscrito 
que caminaba sin rumbo y con el corazón lleno de ira y de vergiienza. 
Los acontecimientos le habían hecho madurar deprisa, y el hecho de 
haberlo perdido todo había dejado un extraño vacío en su espíritu. Se 
había recogido el pelo rubio en una larga trenza, anudado un lazo de 
cuero en la frente y cambiado las pieles de reno, que siempre había 
vestido y que guardó en una bolsa a la espalda, por un pantalón de 
paño oscuro y una túnica blanca, con un cinturón de cuero. En el 
Reino de la Luz, el invierno no existía y la temperatura era suave. Para 
Inuk, el frío ya solo era un recuerdo y el dolor se había mitigado. Sus 
ojos grises no reflejaban ya rabia ni sed de venganza, solo seguridad. 
Yakone y los lobos no solo le habían salvado la vida y curado su 
cuerpo, sino que también sanaron su alma. 

Inuk inició su viaje hacia el sur, alejándose cada vez más del Reino 
de Hielo, sin más proyecto que el de ir a donde le llevasen sus pasos. 
Cuando descubrió Iridessa y su vegetación exuberante, comprendió 
por qué lo llamaban el Reino de la Luz. Encontró paisajes de colores, 
montañas turquesas y valles violetas, playas blancas y bosques de 
color esmeralda. Se cruzó con criaturas extrañas que jamás había 
visto, y ninguna de ella demostró agresividad ni violencia. Aquella era 
una tierra de paz; y su estancia, aunque breve, llenó su corazón de 
serenidad y su alma de luz. 

Una semana después, el paisaje empezó a cambiar y la vegetación, 
a escasear. El suelo se volvió pedregoso y el aire seco se tornó cada 
vez más irrespirable. Por fin, una mañana, divisó las primeras rocas 
del desierto que, según le había avisado Yakone, marcaban la frontera 


de Iridessa con el reino vecino: Kebakaran. 

Allí comenzaba un mundo desconocido y lleno de peligros. Sus 
amigos le habían prevenido: las criaturas que poblaban el Reino del 
Fuego no eran amistosas. Las temperaturas eran insoportables; el 
agua, escasa. Kebakaran era un auténtico infierno y cruzarlo podía 
suponer la muerte de cualquier hombre. Pero Inuk no era un viajero 
cualquiera. 

Después de llenar su odre con agua de la última charca, ordenó sus 
escasas pertenencias. Sacó de la bolsa un cuchillo y se lo ató 
firmemente a la cintura. Acarició con nostalgia la piel de reno que le 
protegía del frío durante las noches, el único recuerdo de su anterior 
modo de vida, y se comió los últimos dátiles que le había dado Yakone 
antes de partir de Iridessa. El cielo era de un azul oscuro, sin rastro de 
nubes, cuando se puso en marcha. 

En el momento en que se adentró en el desierto de Kebakaran, Inuk 
se sintió incómodo, con la extraña sensación de que lo observaban. Sin 
embargo, por mucho que mirara en torno a sí, no veía más que una 
planicie aciaga y solitaria que parecía no tener fin. Al mediodía, el 
calor se volvió tan insoportable que decidió buscar algún sitio donde 
resguardarse del sol abrasador y descansar. Pero fue en vano: no halló 
ni un árbol, ni una sombra. 

Agotado, se despojó de la túnica y cayó de rodillas sobre la tierra 
resquebrajada por la sequía. Impotente, levantó la mirada para 
contemplar un cielo de un despiadado color azul marino, donde el sol 
brillaba indiferente a su sufrimiento. 

—¡Agua! —rugió con desesperación, golpeando el suelo con el 
puño. 

Le contestó un rayo, retumbando con tal fuerza el trueno posterior 
que el mundo pareció estremecerse. La tierra tembló, un nuevo 
relámpago rasgó el cielo y se desencadenó la tormenta. Mientras una 
lluvia torrencial le caía sobre el cuerpo, Inuk se miró sin comprender 
el puño, que parecía haber provocado la furia de la naturaleza. Se 
levantó aturdido y, justo en aquel momento, lo vio. 

Un guerrero de piel oscura se encontraba de pie, a unos metros de 
él, aguantando impasible la lluvia que caía con fuerza. Inuk miró su 
imponente estatura y se dio cuenta, atónito, de que casi le doblaba en 
altura. Jamás había visto un ser humano tan alto, si es que tal criatura 
era humana. Los ojos negros de aquel guerrero lo miraron desafiantes, 
sin mostrar ninguna clase de emoción. Luego, desenvainó una gran 
espada y dio un paso hacia delante. 

—No he venido a esta tierra para matar —avisó Inuk, sorprendido 
por su reacción, y se levantó —. Estoy de paso, soy un viajero. 

—¿Qué buscas? —preguntó receloso. 

—La verdad. Quiero conocer mis raíces, saber de dónde vengo y 


quién soy. 

Los ojos del gigante le miraron con atención y, cuando se posaron 
sobre la marca del hombro de Inuk, su expresión cambió. Guardó 
despacio la espada y dio un paso hacia atrás. 

—Sigue tu camino, viajero, estás aún muy lejos de tu tierra. 
Cuídate de las bestias irracionales, no sabrán reconocer tu marca ni la 
respetarán. 

—¿Qué sabes de esta marca? —preguntó Inuk, con la esperanza de 
averiguar algo más. 

El guerrero se volvió, sin contestar a su pregunta, y comenzó a 
andar. Inuk se quedó de pie, viendo cómo se alejaba, con un 
sentimiento de impotencia. Se quitó la ropa y, con los brazos abiertos, 
dejó que el agua corriera con libertad por su cuerpo. La lluvia duró 
poco, solo unos minutos, y cesó tan pronto como había empezado. 

Inuk volvió a vestirse y, con ánimos renovados, reemprendió el 
camino, pensando en el enigmático guerrero que había renunciado a 
luchar con él al observar su marca de nacimiento. ¿Qué podía 
significar aquello? A causa del símbolo, lo desterraron los de su clan, 
lo acogió Yakone y le había perdonado la vida el guerrero de piel 
oscura. Dio vueltas a esa pregunta durante la tarde, mientras 
caminaba por el desierto sin más compañía que la de un sol 
implacable. Jamás antes se había sentido tan solo ni tan pequeño 
frente a la adversidad. ¿Dónde se habían escondido las criaturas de 
Kebakaran? 

Sus ojos cansados escrutaron el horizonte, sin divisar nada 
reconfortante, solo piedras y tierra resquebrajada por el sol hasta 
donde alcanzaba la vista. Aquello parecía no tener fin, hasta que creyó 
divisar una pequeña nube de polvo. ¿Sería un espejismo? Con la 
manga de la túnica, secó el sudor que le entraba en los ojos. La nube 
crecía rápido: algo o alguien se estaba acercando. La polvareda creció 
hasta oscurecer el horizonte, como si un ejército a caballo se acercara 
al galope. Por instinto, Inuk agarró la navaja que llevaba colgada del 
cinturón, apretó el paso y se preparó para luchar. Cuando por fin 
distinguió lo que causaba la polvareda, supo que no tendría la más 
mínima oportunidad de combatir. Decenas, cientos de lagartos 
gigantes se arrastraban veloces hacia él, enseñando unas fauces 
amenazantes. No había nada que pudiera detener la multitud de 
reptiles, salvo... Se imaginó el desierto en llamas y a los lagartos 
huyendo despavoridos. 

—¡Fuego! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Necesito fuego! 

Y el desierto empezó a arder. Una barrera de llamas se elevó, 
cortando el paso a las hordas de reptiles, que se dispersaron mientras 
reptaban en distintas direcciones. El espectáculo era dantesco: el fuego 
devoraba sin piedad a los lagartos que intentaban cruzarlo y las 


bestias se retorcían, abrasadas, mientras negras columnas de humo 
oscurecían el horizonte, propagando un horrible olor a carne 
quemada. 

Cuando todo terminó, Inuk se sentó sobre una roca y contempló 
con profundo asco el suelo cubierto de cadáveres de lagartos 
chamuscados. ¿Cómo había sido capaz de provocar aquello? Recordó 
la avalancha, la tormenta y, por último, el fuego. Se miró las manos, 
sin comprender. ¿Qué clase de poder encerraban? 

Encima de él, el sol brillaba de nuevo y los buitres volaban en 
círculo, esperando el momento de dar buena cuenta de los restos de la 
carnicería. Era mejor alejarse de aquel lugar cuanto antes, así que 
Inuk reanudó su viaje con amargura, con el alma abrumada por el 
pesar de haber sido el causante de tanta muerte. 

Solo quería seguir su camino, no deseaba luchar ni causar daño a 
nadie, aunque parecía que hacer uso de la violencia era 
imprescindible para sobrevivir en aquella tierra inhóspita. Le 
reconfortó pensar que pronto saldría del Reino de Fuego. Según 
Yakone, el territorio era pequeño y se podía cruzar en unas horas. 
Pero le quedaba un último desafío: atravesar el puente que cruzaba el 
río de fuego para salir de Kebakaran. 

Una hora después, el aire le trajo cenizas y la temperatura se volvió 
insoportable. El viento abrasador había quemado la tierra, que estaba 
carbonizada. Inuk divisó a lo lejos el puente y las grandes llamas que 
subían del río. No había criatura capaz de acercarse y cruzar el 
puente. Bebió las últimas gotas de agua que quedaban en el odre y 
respiró hondo. «Tengo que salir de este infierno», se dijo. No tenía 
alternativa y nada ni nadie le iba a detener. 

El puente estaba cerca ya, a tan solo unos metros, pero el calor era 
asfixiante y el humo irrespirable le quemaba los pulmones. Inuk se 
detuvo impotente, mirando el río de fuego que convertía Kebakaran 
en una trampa mortal. 

—¡Aire! —gritó sin aliento—. ¡¡¡Aire!!! —exclamó justo después. 

Un gélido viento huracanado se levantó con fuerza, despejando de 
llamas el puente y abriéndole paso. Con un gesto, pidió más y el aire 
se precipitó con fuerza hacia el río, haciendo recular las inmensas 
llamas. Satisfecho, cruzó el puente y miró con orgullo cómo su poder 
había apagado para siempre el río de fuego y liberado la tierra de 
aquel maleficio. 

Se alejó de Kebakaran sin saber a dónde lo llevaban sus pasos. 
Yakone no pudo decirle más, pues nadie había conseguido cruzar la 
tierra de fuego y volver para contarlo. Inuk siguió caminando con la 
esperanza de respirar aire limpio y encontrar paisajes más agradables, 
pero la densa cortina de humo parecía continuar al otro lado del río. 
La atmósfera era densa, pestilente, y no había rastro de vida ni de 


vegetación. 

Pronto, encontró unas dunas de oscuras arenas y las atravesó sin 
dificultad. El terreno cambió paulatinamente: la tierra sustituyó a la 
arena y se volvió cada vez más húmeda. Los pies empezaron a 
hundírsele en un suelo cenagoso. La luz era cada vez más escasa y el 
ambiente tétrico ralentizaba su marcha y pesaba sobre su alma. ¿En 
qué clase de mundo se encontraba ahora? Divisó en la oscuridad lo 
que parecía un pasadizo de piedra, que atravesaba lo que se había 
convertido en una auténtica marisma. Se hizo de noche en cuestión de 
minutos e Inuk miró el cielo oscuro, donde la luz de la luna, rodeada 
de niebla, brillaba sin fuerza. 

Unas voces lejanas provocaron que se detuviese. Eran apenas 
audibles, como susurros, hasta que crecieron y se convirtieron en 
gemidos, en llantos desconsolados. En las aguas cenagosas, distinguió 
rostros y brazos elevándose hacia él en busca de ayuda. Contempló, 
horrorizado, aquel abismo de almas en pena y creyó reconocer, entre 
ellas, los rostros de los que fueron alguna vez sus amigos, sus 
hermanos, la gente del clan del Reno Blanco. Con el corazón 
conmovido, oyó cómo le llamaban con desesperación por su antiguo 
nombre; a pesar de no albergar rencor, no pudo hacer nada para 
ayudarles. Por mucho que tendiera las manos hacia ellos para 
rescatarlos, jamás conseguía alcanzarlos: estaban separados por un 
abismo de niebla y oscuridad que nadie podía vencer. Entonces, 
comprendió que se hallaba en el Reino de la Oscuridad. ¿Por qué le 
habrían guiado sus pasos hacia allí? ¿Qué hacía él en la tierra de los 
muertos? 

—Grandes son tus poderes —contestó una voz profunda que surgió 
de las tinieblas—, pero no hay nada que puedas hacer para los que se 
fueron. La marca que llevas te protege y te ayudará a salir con vida de 
las ciénagas del más allá. Pero solo te está permitido cruzar esta tierra 
maldita, no puedes ni debes interferir en ella. Continúa tu camino, 
viajero, y vete en paz, pero no regreses jamás. 

Apesadumbrado, Inuk siguió caminando en tinieblas, sin atreverse 
a mirar atrás. Tenía frío y sentía un profundo desasosiego, pero notaba 
que el corazón le latía desbocado dentro del pecho. Significaba que 
estaba vivo, y eso era lo único importante. Debía alejarse cuanto antes 
de las ciénagas del más allá. 

Caminó sin descanso durante la noche y, con las primeras luces del 
alba, salió de aquel lugar. El paisaje se volvió agradable y la 
vegetación, por fin, exuberante. Llenó los pulmones de aire limpio, 
respiró el olor de las flores y caminó entre árboles frondosos. A media 
mañana, llegó a una playa de arenas blancas. Una suave brisa con olor 
a mar le acarició el rostro. Las palmeras balanceaban con suavidad sus 
ramas, la temperatura era fresca y agradable. 


Se encaminó hacia el mar y se sumergió en sus suaves olas. 
Permaneció en el agua durante largos minutos para purificar cuerpo y 
alma. Al salir, se dejó caer sobre la arena, con los brazos abiertos de 
par en par, y contempló un cielo azul donde pasaban unas pequeñas 
nubes blancas. Se durmió agotado, sin saber que por fin concluía su 
viaje. 

Cuando se despertó, horas después, el sol brillaba alto en el cielo. 
Se sentó y miró a su alrededor. Vio rostros dulces y hermosos —de 
niños, mujeres y hombres— y comprobó que la marca del hombro 
seguía allí. 

—¿Dónde estoy? —preguntó aturdido. 

—En el Reino de los Dioses —murmuró con una sonrisa una niña. 

—¿Acaso soy uno? —balbuceó Inuk, aturdido en la arena. 

—Eres hijo de un dios —contestó una voz profunda, y todos se 
apartaron para dejarle pasar. 

—Pero yo soy Inuk, el viajero. Solo soy un hombre. 

—Ya no, hijo mío. Es hora de que conozcas tu verdadero nombre y 
tu familia. Eres Bjorn, hijo de Sigurd, dios del trueno, de la lluvia y del 
viento. Has superado las pruebas de valor y coraje que se te han 
presentado, has demostrado nobleza y voluntad —dijo orgulloso 
Sigurd—. Y te has ganado por ello el derecho a llevar tu verdadero 
nombre con honor. Bienvenido a casa. 

Bjorn se levantó, abrazó a su padre y saludó a su pueblo. Desfilaron 
en su mente las imágenes de su pasado, en el Reino de Hielo. Pensó en 
las aventuras que había tenido que vivir y sonrió. Por fin sabía quién 
era, por fin había encontrado el camino de vuelta a casa. 


El legado de Azahara 


Sirhan creía en el destino. Así se lo enseñaron sus padres y los padres 
de sus padres. Creía con firmeza que un poder sobrenatural guiaba su 
vida y la de cualquier ser hacia un fin misterioso que no podía 
eludirse. 

Sabía que había escogido un día pésimo para salir de la aldea —las 
pesadillas de la noche anterior se lo habían advertido—, pero también 
le constaba que no había hombre en el mundo capaz de contrariar el 
destino, ya que nada podía hacerse para alterar su curso. Lo que tenía 
que ocurrir ocurría siempre, era inevitable. Así que, desoyendo las 
voces de la noche, que le hablaron de hechos dramáticos y violencia, 
se fue de caza por la montaña con su inseparable amiga, Daía, como lo 
tenía planeado. 

A pesar de la firmeza de sus convicciones, un malestar inexplicable 
le acompañó durante el día y no pudo disimularlo. Daía, que lo 
conocía demasiado bien como para no notar su semblante serio, no le 
preguntó al respecto, pero, cuando ya regresaban a la aldea, decidió 
hablar. 

—Dicen que las hordas de Al-Khem se acercan. 

Sirhan no contestó. Los caballos caminaban en silencio, 
ascendiendo la última colina que los separaba del pueblo. 

—Aseguran que el rey Farid no podrá detenerlos —añadió poco 
después Dalia. 

—Nadie puede luchar contra Al-Khem —murmuró su amigo, con 
gesto preocupado—. Es un adorador de las fuerzas oscuras. 

—¿Un nigromante? —preguntó alarmada—. ¿Qué puede codiciar 
en Altaira? Nuestro pueblo no tiene nada que ofrecerle o, por lo 
menos, nada deseable para alguien como él. 

—Nada que sepamos aún —puntualizó Sirhan—. Pero, si de verdad 
viene con sus tropas hasta aquí, por algo será. 

Cuando estaban a punto de alcanzar la cumbre de la colina que 
dominaba el valle de Altaira, desde donde podía verse la aldea y los 
alrededores, el presentimiento que atenazaba el corazón de Sirhan se 
hizo insoportable. Una mano de hierro le apretaba el corazón, una 
insoportable opresión en el pecho le impedía respirar. Daia captó su 
angustia y se adelantó, inquieta. 

—Por todos los dioses... —murmuró con un sollozo ahogado—. ¡Al- 
Khem! 


Las pesadillas de Sirhan se hicieron realidad y creyó que el corazón 
le iba a estallar dentro del pecho cuando contempló una escena 
sobrecogedora. Abajo, en el valle, su aldea ardía y grandes columnas 
de humo negro se elevaban por el cielo. 

Espolearon a los caballos y, sin dudarlo, se lanzaron al galope por 
la vertiente escarpada de la colina. Mientras Daia, con la mirada 
perdida, se dejaba llevar por su montura, incapaz de asimilar lo que 
sus ojos le mostraban, Sirhan, lívido y desencajado, sabía de antemano 
lo que encontrarían al llegar a su pueblo: destrucción, ruinas 
incandescentes, cadáveres por doquier. 

Y no se equivocaba. No encontraron a nadie vivo en toda la aldea, 
y sus casas no fueron una excepción. Nadie había sobrevivido a la 
masacre. Sirhan se quedó pálido como la muerte, incapaz de articular 
palabra. Daía, que no dejaba de llorar y miraba con ojos desorbitados 
el horror en torno a ella, no se lo podía creer. 

De repente, una voz quejumbrosa rompió el silencio. 

—;¡Daía! 

Corrieron hacia la casa del curandero, de donde provenía la débil 
llamada, y lo encontraron agonizando. Yacía en el suelo, en un charco 
de sangre y con una herida en la cabeza. 

—Daía, tienes que salvarla —murmuró, con ojos que reflejaban la 
llegada inminente de la muerte—. Al desierto... Debes ir al desierto. 

—No te entiendo, Khalil. ¿A quién tengo que salvar? ¿De qué 
desierto hablas? 

—Me muero, Daía, no queda tiempo. Busca a Azahara. Si Al-Khem 
se apodera de ella, conseguirá ser invencible. Azahara tiene el secreto 
de la inmortalidad y no debe caer en sus manos... Debes impedirlo. 
Coge mi medallón, te protegerá... y Azahara sabrá que te envío al 
verlo. Ve al desierto de Al Arahat, la encontrarás allí. 

Los ojos vidriosos del anciano se cerraron para siempre después de 
pronunciar aquellas palabras. Daía se derrumbó y sollozó, abrazando 
el cuerpo del que había sido su maestro durante tantos años. 

—Vámonos, Daia —murmuró Sirhan, con la voz rota por la 
emoción—. Tenemos que marchar, aquí no queda nada. Además, no 
estamos seguros. Pueden volver. 

Daia se secó las lágrimas y besó la frente del anciano. Luego, le 
retiró con delicadeza el medallón del cuello y se lo escondió entre su 
propia ropa. Poco después, salieron del pueblo. Prefirieron alejarse sin 
mirar atrás porque sabían que, de haberlo hecho, hubieran visto entre 
las ruinas incandescentes las cenizas de su inocencia y de su pureza. 


Sauda apretó los puños con tal furia que las afiladas uñas negras se le 
clavaron en la palma de las manos, provocando que varias gotas de 


sangre brotaran en su piel lívida. 

— ¡Maldición! Todo ha sido en vano. 

Su mirada malévola se volvió a hundir en el agua de la fuente de 
bronce, desde donde contemplaba una escena distante. Miró 
despectiva las tierras de Altaira saqueadas por las tropas de Al-Khem, 
las llamas devorando los pueblos, los muertos esparcidos por todas 
partes y masculló exasperada: 

—¿Cómo ha podido desaparecer? Estaba justo allí, lo sé. No tenía 
que haber escapado... 

—¿No será que estás perdiendo facultades, Sauda? —preguntó Al- 
Khem, que acababa de entrar en la gran jaima—. Reconócelo, te has 
equivocado. Esto es imperdonable en una hechicera. 

—i¡Jamás! —contestó desafiante—. Sauda jamás se equivoca. He 
detectado magia en Altaira, una magia extraordinaria, más poderosa 
que la de todos los brujos y hechiceros de tu reino. Es ella, Azahara. 

—¿Cómo estás tan segura? 

—Percibo la magia blanca a distancia. Su fuerza, su luz, su 
repugnante altruismo; es inconfundible. Es ella, te repito que no hay 
duda posible. Su poder es capaz de destruirte, su magia supera a la 
tuya. Es indestructible porque posee el secreto de la inmortalidad. 

—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Al-Khem, con un brillo de 
codicia y locura en sus ojos crueles—. Necesito apoderarme de este 
secreto. 

—Lo sé, lo sé —musitó Sauda con voz melosa, contoneándose como 
una serpiente—, y por eso me necesitas. Solo yo te puedo guiar hasta 
ella. 

—Para esto, la tendrías que encontrar primero —masculló 
despectivo a la hechicera. 

—La encontraré, mi señor. La encontraré para ti —siseó con voz 
pérfida Sauda—. Y cuando lo haya hecho, tendrás que desposarla, ya 
que es la única manera de apoderarte de su secreto. 

—¿Cómo es ella? —preguntó el nigromante, con el rostro 
encendido por las ansias de poder. 

—Dicen que su belleza es incomparable, pero que puede cambiar 
de apariencia con facilidad. En ello radica su poder. Solo la he visto 
una vez, pero con eso me bastará. Además, tampoco lo necesito para 
encontrarla; su magia me atraerá como un imán. 

—¿Qué ocurre ahora mismo en Altaira? —preguntó Al-Khem—. 
Mira el agua otra vez. 

Sauda se inclinó sobre la fuente y una sonrisa cruel se dibujó en su 
rostro oscuro. Sus ojos amarillos se volvieron casi rojos y su lengua 
bífida siseó: 

—Mira lo que tenemos aquí... Por lo visto, no han muerto todos en 
esta aldea. Hay dos chicos, están saliendo del pueblo y se encaminan 


hacia el desierto de Al Arahat. Seguro que saben dónde encontrarla. 
Llevan un amuleto o un objeto mágico, lo puedo sentir desde aquí. 

—Lanzaré mi ejército tras ellos, debemos dar con Azahara antes de 
que lleguen. 

—Lo que necesitamos ahora no es tu fuerza, sino mi magia. No 
conseguirán nada tus soldados, deja actuar a los míos, nunca fallan. 

—Que así sea —cedió Al-Khem—. Si lo consigues, te cubriré de oro. 
Pero te aviso; en caso contrario, no vivirás para contarlo. 

—Prepara el oro entonces, mi señor. Sauda nunca falla. 

Al-Khem salió a zancadas de la jaima de Sauda. Estaba contrariado 
y furioso, sin saber por qué. De naturaleza supersticiosa, solía fiarse de 
sus sensaciones. Y tenía un mal presentimiento ese día; por primera 
vez en muchos años, dudaba. A pesar de sus esfuerzos, Sauda no había 
conseguido convencerle. 


Sirhan y Daía, después de galopar durante horas, habían llegado a las 
puertas del desierto y estaban descansando mientras los caballos 
bebían agua de la última charca. 

—Sirhan, tengo una sensación extraña —murmuró Daiía—. No me 
encuentro bien. 

El joven miró a su amiga y le impactó su mal aspecto. Habían 
pasado los dos por una de las experiencias más duras de sus vidas y 
era normal que Daia lo acusara, pero había algo más, algo que no 
acertaba a definir. Él mismo se sentía raro, como si lo vigilaran. 

—Daía, ¿dónde has guardado el medallón de Khalil? 

—Lo he escondido dentro de mi bolsa. 

—¡Póntelo ahora mismo! Tu maestro dijo que te protegería, lo 
necesitarás. 

Cuando Daía encontró el amuleto, ambos lo contemplaron con 
respeto. 

—Representa la Cruz del Sur —murmuró Daíia, colgándose el 
medallón—. Es una constelación que solo se ve desde el desierto. 

El resultado no se hizo esperar. Daia recuperó su buen color de 
inmediato, como si se hubiera quitado un peso de encima. 

—Nos están vigilando, estoy segura —observó preocupada—. Todo 
mi malestar se ha ido. Lo que me pasaba seguro que tiene que ver con 
Al-Khem y sus malas artes. Significa que sabe dónde estamos. ¿Tú te 
encuentras bien? 

No lo dudó cuando Sirhan reconoció que estaba mareado. Sacó de 
su bolsa unas hierbas y le preparó un té que sabía horrible, pero capaz 
de anular los efectos de la magia negra. Reemprendieron el camino 
poco después, cuando los dos se sintieron mejor, aunque el cansancio 
y el abatimiento hizo mella en el ánimo de chico. Para no preocupar a 


su amiga, Sirhan se calló las preguntas que ardían en su corazón. 
¿Cómo iban a encontrar a Azahara si no sabían nada de ella? ¿Quién 
era? ¿Qué edad tenía? ¿Cómo iban a reconocerla si ignoraban hasta 
qué aspecto tenía? 

Decidieron al final que era mejor esperar al día siguiente para 
adentrarse en el desierto y optaron por buscar un sitio para pasar la 
noche. Escogieron una gruta cuya entrada disimularon con las pocas 
ramas y hojas que hallaron. Después de una breve conversación, se 
dejaron vencer por el sueño. Mientras tanto, al amparo de la noche, 
los siniestros propósitos de sus enemigos se estaban haciendo realidad. 
Ayudados por la oscuridad de un cielo sin luna, las criaturas de Sauda 
se acercaban a la gruta. 

Sirhan se sobresaltó, convencido de que algo andaba mal. Sus ojos 
recorrieron las paredes de la cueva, sumidas en las tinieblas, hasta 
llegar a la entrada, donde los vio: decenas de ojos rojos brillaban 
como ascuas en la penumbra. Se levantó sin hacer ruido y, tapando la 
boca de su compañera para que no gritara, la despertó. 

—Daía, están aquí, nos han encontrado. 

Después del primer sobresalto, la joven se incorporó y vio en la 
entrada de la gruta las sombras que la acechaban. 

—Son los enviados de Al-Khem, criaturas de la noche —susurró a 
Sirhan—. Peligrosas pero cobardes. Debemos recogerlo todo y salir de 
aquí. 

—¿Cómo llegaremos a los caballos? ¿Cómo lucharemos contra 
ellos? No sabemos ni lo que son... 

—Se trata de creaciones de la mente de Al-Khem o de sus brujos. 
Yo las combatiré con lo que me enseñó Khalil, aunque será mejor que 
prepares tu espada. 

Al salir de la gruta, Daia pronunció unas palabras extrañas y el 
desierto a su alrededor se iluminó. Decenas de hienas los rodeaban, 
amenazantes. Blandiendo su espada, Sirhan se abrió paso entre las 
alimañas, pero, a medida que las abatía, volvían a levantarse. Daíia 
concluyó el hechizo y una bola de fuego se materializó en sus manos. 
La tiró a las hienas, que retrocedieron. 

— ¡A las monturas! ¡Rápido! —gritó Sirhan. 

En un abrir y cerrar de ojos, recorrieron la distancia que les 
quedaba y subieron de un salto a los caballos. Cuando se alejaban, una 
carcajada los sobresaltó. Daia miró hacia atrás y vio una hiena 
enorme, que se estaba transformando en... 

—¡Sauda! —exclamó atónita. 

—¿Quién es? 

—La más poderosa de las brujas... y también la más malvada. 
Khalil me previno contra ella. Seguro que está al servicio de Al-Khem. 

—Tenemos que alejarnos antes de que reaccionen y nos sigan. 


—-Creo que nos han dejado escapar para eso, para seguirnos. Si la 
suerte nos acompaña, encontraremos a Azahara antes que ellos. 
Sígueme. 

Sirhan no preguntó, ya había perdido su capacidad de 
sorprenderse. En pocas horas, su amiga de la infancia se había 
transformado en una muchacha desconocida dotada de poderes que 
jamás hubiera imaginado. 

Cabalgaron durante horas sin descanso, sabiendo que debían 
aprovechar la oscuridad para ganar tiempo. Aunque no lo supiesen, 
Sauda les había perdido el rastro y no podía verlos ni mandar a sus 
criaturas maléficas contra ellos. Pero pronto se sintieron extenuados y 
muertos de frío. Los caballos parecían a punto de derrumbarse. 

—Paremos un rato aquí —propuso Sirhan—. Necesitamos 
descansar. 

—Y pensar. Creo que tengo una idea de dónde puede estar Azahara. 

Daía le contó que, según Khalil, había lugares en el desierto donde 
se podía observar la Cruz del Sur en su esplendor. Le había hablado de 
uno de ellos, un pequeño oasis que, según sus cálculos, no estaba lejos 
de donde se encontraban. 

—¿Por qué precisamente allí? —preguntó su amigo—. ¿Por qué 
escogió el curandero ese lugar? 

—La Cruz del Sur era su talismán. Por eso decidió confiar en ella 
para proteger a Azahara. 

—Espero que nos guíe hasta ella —murmuró su amigo—. De lo 
contrario... 

—No lo digas —le interrumpió su amiga—, da mala suerte. 
Descansemos un rato, seguro que después lo veremos todo más claro. 

No tardaron en quedarse dormidos. Contrariamente a lo que se 
imaginaron, la noche no los protegía, pues los ojos de Sauda eran más 
poderosos que las tinieblas y sus tropas ya estaban en camino hacia el 
lugar en el que se encontraban. 

Daía se despertó al rato, con la misma sensación de que alguien los 
observaba. Se incorporó, preocupada, y descubrió que los caballos 
habían desaparecido. En su lugar, vio atónita a un animal de lo más 
extraño. Su cuerpo, de color azul verdoso, recordaba al de una 
salamanquesa, pero era enorme, mucho más grande que un camello. 
Cuando el reptil se acercó, despacio, Daía se quedó paralizada por el 
miedo. Pero los ojos del animal la tranquilizaron; parecía pacífico, 
incluso amistoso. 

—Me gusta tu medallón —murmuró, con una voz profunda, el 
reptil. 

—¿Azahara? —preguntó incrédula. 

—Despierta a tu amigo, Daía, tenemos que marcharnos. Las tropas 
de Sauda están llegando. 


Sirhan se levantó y, aunque su cara reflejaba una mezcla de terror y 
asombro, no hizo preguntas. Poco después, salieron al galope sobre el 
lomo de Azahara, en dirección al oasis. 

Azahara les explicó que aquel lugar era para ella el refugio más 
seguro. Sus aguas le daban fuerza y conocía todos y cada uno de sus 
rincones. Podría burlar a sus perseguidores, cambiar de apariencia y 
esconderse con facilidad. Daía y Sirhan se miraron, desconcertados. 
No pudieron evitar preguntarse por qué Khalil los mandó a ayudar a 
Azahara, que parecía todo menos indefensa. Si su poder era tan 
grande, si tenía el secreto de la inmortalidad, ¿de qué le serviría la 
presencia de dos adolescentes? 

—Puedo leer en vuestros corazones, niños —murmuró el lagarto—. 
Pero aún no es seguro aclarar vuestras dudas. La verdad os pondría en 
peligro. Khalil era un buen hombre y os mandó hacia mí porque os 
necesito a los dos, creedme. Ya lo comprenderéis. 

—¡Azahara! ¡Mira detrás de nosotros! —gritó Sirhan—. Están aquí. 

Cientos de escorpiones gigantes corrían tras ellos, tan numerosos 
que las arenas doradas se habían convertido en un mar ondulante de 
oscuras olas. Azahara galopó cada vez más deprisa, pero los 
repugnantes arácnidos ganaron terreno hasta que, como en un sueño, 
Sirhan y Daía se encontraron volando por encima de las dunas. 
Seguían a lomos de Azahara, pero ya no era un reptil, sino un 
hermoso caballo alado de color plata. La sensación del vuelo era tan 
maravillosa que los dos muchachos olvidaron sus preocupaciones y 
rieron de pura alegría. Habían dejado atrás a los escorpiones, que ya 
no podrían darles alcance. 

La felicidad duró poco, pues a lo lejos, detrás de ellos, vistumbraron 
lo que en un primer momento tomaron por murciélagos. Poco 
después, se dieron cuenta de que se trataba de serpientes aladas: 
infinidad de ellas se acercaban mientras siseaban, ondulando en el 
cielo. La visión era escalofriante y también desalentadora. Eran solo 
tres contra un ejército entero. 

—Estamos perdidos, jamás escaparemos —murmuró con tristeza 
Daia—. Son muy numerosos para vencerlos y la magia de Sauda es 
demasiado poderosa. 

—Confía en mí, pequeña —la tranquilizó Azahara—. Preparaos. 

—¿Para qué? 

—Para desaparecer —contestó con una carcajada el hermoso 
animal. 

Unos segundos después, seguían volando por el cielo, pero se 
habían hecho invisibles a los ojos de las serpientes, que, 
desconcertadas, dieron varias vueltas, volvieron atrás y surcaron el 
cielo en todas direcciones sin conseguir encontrarlos. Se habían 
esfumado. Cuando se cansaron, dieron media vuelta y se marcharon 


tal como habían venido. 

—Necesito reponer fuerzas —murmuró con voz cansada Azahara 
cuando llegaron al oasis. Se posó con suavidad al pie de unas palmeras 
y volvieron a ser visibles—. Seguidme. 

Se dirigió hasta un río que recorría el oasis y se sumergió en las 
aguas, bajo la atenta mirada de los jóvenes. Cuando volvió a emerger 
a la superficie, ya no era caballo, sino que había adoptado la forma de 
una serpiente. 

—¿Esta es tu forma verdadera? —Daia no podía disimular su 
asombro—. ¿La de una serpiente? 

—De un uróboro, una de mis muchas formas —murmuró la 
criatura, ondulando suavemente a sus pies—. Todas ellas son 
simbólicas, y ninguna verdadera. Yo soy la vida eterna, la esencia de 
la inmortalidad. Soy infinita. 

—No lo entiendo —contestó Sirhan, que hasta ahora había 
permanecido callado. Por más que lo intente, esto es demasiado para 
mí. 

Azahara dejó escapar una risa alegre. 

—Eres joven aún y no puedes vencer las apariencias. Las serpientes 
te provocan rechazo, lo puedo entender. Soy tan mayor que he 
superado hace tiempo el engaño de las apariencias, pero no importa... 
Quiero que estés cómodo. Mírame ahora. 

La serpiente se volvió a transformar y adoptó el aspecto de una 
muchacha de una belleza deslumbrante. 

—Tú... ¿Tú eres mayor? —balbuceó el muchacho, sonrojado. 

—No Os podéis imaginar cuánto. —Azahara sonrió—. Pero 
seguidme, quiero hablar con vosotros. 

Los llevó a una gruta que solo ella conocía. Entraron y les hizo 
sentarse delante de ella. Presentían que aquel iba a ser un momento 
crucial. La belleza de Azahara era tal que casi dolía mirarla, y Sirhan 
no se sentía capaz de sostener su mirada. Intentaba no pensar, 
consciente de que ella captaría sus emociones. Daia la miraba con 
expectación, convencida de que les iba a revelar algo importante. 

—Os he hablado antes de la inmortalidad —comenzó, mirándolos 
con una sonrisa—. Y aunque os parezca contradictorio, tengo que 
continuar hablando de la muerte. Mi tiempo se acaba, estoy perdiendo 
facultades. Por ese motivo, por esta debilidad, Al-Khem y Sauda han 
sido capaces de detectarme, porque está fallando mi escudo protector. 

—¿Cómo se puede acabar tu tiempo si eres inmortal? —se 
sorprendió Sirhan. 

—La inmortalidad no significa vivir para siempre, sino que algo de 
ti, de tu alma y de tu esencia, continúa. Esta esencia divina, Sirhan, 
puede transmitirse a través de los siglos y perdurar. Los amantes de 
las fuerzas oscuras quieren apoderarse de este precioso don de la 


inmortalidad creyendo que los hará invencibles. 

»Lo que pretende Al-Khem, me imagino, es desposarme a la fuerza 
y robarlo. Pero no se lo voy a permitir. Quiero ofrecerlo a la única 
persona que considero digna y merecedora de ello. 

Azahara dejó de hablar y miró con ternura a los jóvenes, que le 
estaban dedicando toda su atención. 

—A ti, Daía —murmuró. 

La muchacha se sobresaltó y enrojeció. 

—Azahara, yo... no soy digna. No me siento capaz de... 

—Khalil me habló de ti y no se equivocó; tu corazón es noble y 
tienes un alma pura. Si aceptas, heredarás mis poderes y sabiduría, así 
como el precioso don de la inmortalidad. Deberás usar estos 
conocimientos para el bien de la gente, para aliviar el sufrimiento de 
los demás. Sirhan te protegerá, igual que Khalil lo hizo durante su 
vida, y así se cumplirá mi destino y el vuestro. 

Sirhan y Daía, con lágrimas en los ojos, se miraron. Aquellas 
palabras parecían irremediables, sonaban a despedida. 

—Daía, está anocheciendo. Se acerca el momento y necesito tu 
contestación. ¿Aceptas ser el receptáculo de la inmortalidad?, 
¿permitirás que mi esencia perdure a través de ti? 

—Sí, lo acepto —murmuró emocionada. 

—Y tú, Sirhan, ¿aceptas ser el protector de Daía y cuidar de ella? 

—-Claro que acepto. 

—Vámonos entonces, ha llegado la hora. Debemos apresurarnos 
antes de que lleguen los siervos de Sauda. 

Azahara los condujo hacia su lugar favorito, desde donde se veía 
brillar espléndida la Cruz del Sur. 

—Pase lo que pase, no debéis asustaros, estaré bien. Mi cuerpo se 
quedará aquí para que las hordas de Al-Khem me encuentren y den 
por finalizada su búsqueda. Vosotros tendréis que marchar sin perder 
un instante —informó a la pareja—. Daíia, eres joven y fuerte, no 
podrán localizarte. Tu escudo protector es muy fuerte. No tengáis 
miedo ni sintáis pena por mí, mi existencia ha sido larga y plena. 
Además, seguiré viva, seguiré viviendo en ti, Dalia. 

Se dieron la mano y miraron a las estrellas. Una luz maravillosa 
pasó del corazón de Azahara al de Daía y las mantuvo unidas durante 
unos instantes. Daía sintió un poder indescriptible recorrer su cuerpo y 
un estallido de energía en su interior. Las manos de Azahara se 
soltaron de las suyas y cayó inerte en la arena. 

Respetaron la voluntad de Azahara y reprimieron las lágrimas. 
Cuando se marcharon del lugar, ya no eran Sirhan y Daía, sino que se 
habían transformado en un maravilloso caballo alado de color plata y 
su jinete. Así fue como Daia, desplegando las alas, se llevó volando a 
Sirhan lejos de Al-Arahat, hacia la Cruz del Sur, hacia su destino. 


La sonrisa del ángel 


Un relámpago rasgó el cielo y la noche se convirtió en día. La playa se 
iluminó por unos segundos, ofreciendo un escenario tétrico. El cielo 
sin luna estaba cargado de nubes y parecía encerrar una sorda 
amenaza. Las olas del mar rompían con violencia contra las rocas 
cercanas; un viento gélido aullaba, levantando nubes de arena a su 
paso. 

Cuando retumbó el primer trueno, surgió el espectro. El extraño ser 
apareció en un estruendo indescriptible y se acercó. Alric, paralizado 
por el terror, quiso huir, pero no fue capaz de moverse. Levantó la 
cabeza, tembloroso, y se dio cuenta de que estaba justo delante de él. 
Observó estupefacto su imponente silueta, su coraza y sus alas, sus dos 
gigantescas alas abiertas. 

Temblando de pavor, contempló su mirada profunda, su cabellera 
centelleante y su espada, deslumbrado por la luz cegadora que 
desprendía su cuerpo. La siniestra aparición señaló detrás de él, hacia 
algo que parecía un monte coronado por una edificación. Todo estaba 
oscuro y Alric no entendió la visión. Pensó que su hora había llegado 
y, reuniendo sus últimas fuerzas, le pidió a Dios que se apiadara de su 
alma. El guerrero empuñó su espada, le apuntó directamente al 
corazón y murmuró con voz sepulcral: 

—Tú, eres tú... 

Alric se despertó y se levantó deprisa. Estaba empapado de sudor, 
con el corazón acelerado y boqueando aire desesperadamente, como 
un pez fuera del agua. ¡Había vuelto a ocurrir! La misma pesadilla del 
diablo señalándole un lugar desconocido y apuntándole. ¿Qué le 
estaba ocurriendo? ¿Acaso estaba sufriendo una posesión diabólica y 
Satán se había apoderado de su cuerpo y de su alma? Atemorizado, 
cayó de rodillas en el establo y rezó con fervor, suplicando a Dios que 
le librara de sus demonios. 

Después de terminar sus oraciones, se incorporó con determinación. 
«Ayúdate y el cielo te ayudará», solía decir su madre cuando aún era 
un niño. De nada servía temblar y lamentarse; algo le pasaba y tenía 
que averiguar qué. Después de pensarlo, llegó a la conclusión de que 
lo mejor era ir a consultarlo al herrero que le estaba enseñando su 
oficio. Caminó a buen paso hacia su choza y lo encontró sentado en un 
banco de madera cerca del fuego, desayunando, como cada día, pan, 


queso y sidra. 

—Maese Clotaire, yo... 

—Buenos días, Alric. Qué pronto te has levantado hoy... Pero pasa, 
no te quedes ahí y acércate al fuego. ¡Marie! ¡Tráele un tazón de leche 
al muchacho! 

—Yo... no tengo hambre esta mañana. Verá..., quería hablarle... 

—Siéntate y habla sin miedo, Alric. ¿Qué te preocupa? 

—Maese Clotaire, es un sueño. Bueno, más bien una pesadilla. 
Vuelve una y otra vez, todas las noches, y tengo miedo. No quiero 
dormirme para no volver a soñar. 

El herrero dejó de comer y lo escuchó con atención. Alric le explicó 
con detalle el sueño que lo atormentaba. Cuando terminó su relato, 
estaba temblando y cabizbajo. Después de unos segundos de silencio, 
murmuró avergonzado: 

—Tengo miedo de estar poseído por el demonio. 

Clotaire, que no era de naturaleza supersticiosa —como la mayoría 
de la gente de su entorno—, arqueó una ceja. Le entraron unas 
enormes ganas de reír, pero, conmovido ante la preocupación del 
muchacho, contestó: 

—No sé qué aconsejarte, hijo, aunque conozco a alguien que sabrá 
resolver tus dudas mejor que yo. Se trata de un monje, fray Gaétan. 

—+¿Dónde lo puedo encontrar? 

—En el convento de Sainte-Marie. Ve de mi parte y explícale lo que 
te preocupa. Es un buen hombre, sabrá ayudarte. 

Dos horas después, tras una larga caminata, Alric llegó al convento 
y preguntó por fray Gaétan. Le contó su historia, lo mejor que pudo y 
sin omitir ni un detalle. Le habló del ser tenebroso que atormentaba 
sus sueños y le confesó lo que le preocupaba. 

—Fray Gaétan, ¿cree que Satán se ha apoderado de mi alma? 

El monje lo miró con una sonrisa divertida y le alborotó los pelos 
rubios. Alric tenía casi dieciséis años, pero sus ojos azules aún 
reflejaban la pureza de la infancia. Se lo había mandado su buen 
amigo, maese Clotaire, y eso significaba mucho para el religioso. 

—El personaje de tus sueños en nada me hace pensar en el 
demonio, Alric, pero sí me recuerda a alguien... Espera un momento. 

Poco después, el anciano volvió con un viejo libro entre los brazos 
y, después de abrirlo, le señaló una página. 

—Por Dios bendito —murmuró Alric, santiguándose—. Es él, es el 
espectro de mi pesadilla. 

Fray Gaétan se echó a reír, divertido. 

—Este ser que llamas espectro no es otro que san Miguel, príncipe 
de los arcángeles y jefe de las milicias celestiales. 

—¿San Miguel? —balbuceó anonadado Alric—. Pero ¿por qué un 
arcángel lleva coraza y espada? 


—Porque es un ángel guerrero y lucha contra el demonio. Ya lo 
ves, hijo, no estás poseído, más bien al contrario. Creo que el arcángel 
te llama. 

—¿A mí? —Se sonrojó el muchacho—. Pero si soy un ignorante, 
apenas sé leer y... jamás voy a misa. 

—Pero el arcángel te ha señalado también a su morada. Creo que lo 
que has visto en tus sueños es el monte Tombe, el Mont-Saint-Michel, 
y esta abadía se fundó para conmemorar la victoria del bien sobre las 
fuerzas oscuras, de san Miguel sobre el demonio. Me parece que te 
está pidiendo que vayas hacia allá. 

—Si es así, responderé a su petición —declaró el muchacho, con los 
ojos brillantes—. Mañana mismo me pondré en camino. 

—Lo celebro, Alric. Es una sabia decisión, porque nadie debe desoír 
la voz divina. Mucha gente va en peregrinación al Mont-Saint-Michel, 
así que no te será difícil unirte a algún grupo. Te escribiré una carta 
de recomendación para el abad. Es un buen amigo y confío en que te 
aceptará a su servicio. 


Durante las tres semanas que tardó en completar su viaje, Alric no 
volvió a soñar con el ángel, lo que le hizo pensar que su decisión fue 
la correcta. A su llegada, se dirigió a la abadía del monte y pidió 
audiencia al abad. No tardó en recibirle cuando supo que venía de 
parte de su viejo amigo fray Gaétan. Después de leer su carta, aceptó 
darle cobijo en la abadía. Mandó a llamar a un tal fray Perceval y le 
encargó designarle una celda y asignarle algunas tareas. Alric sintió 
una simpatía inmediata hacia Perceval, que era un joven alegre y 
hablador. Mientras se encaminaban hacia la que iba a ser su celda, el 
monje le explicó que en la abadía se vivía bien y que existía un buen 
entendimiento entre la mayoría de sus habitantes, pero que debía 
evitar acercarse a un monje llamado fray Hubert. Ambicioso y con 
poder, todos suponían que sería el sucesor del abad, pero inspiraba 
más temor que respeto en los monjes de la abadía. 

—Viene hacia nosotros ahora mismo —susurró Perceval con 
semblante serio—. Trata de no mirarlo directamente a los ojos y habla 
lo menos posible. 

Mientras Perceval saludaba con cortesía al otro monje, Alric 
observó de reojo su imponente estatura, su aspecto severo, sus ojos 
negros como túneles, su nariz aguileña —que le hizo pensar en a un 
ave de presa— y su boca roja, fina y cruel. Recordando la advertencia 
de Perceval, bajó la vista y no la levantó hasta que una voz siseante le 
interpeló. 

—Muchacho, ¿cómo te llamas? 


—Mi nombre es Alric, señor. 

—Yo soy fray Hubert. No sé qué haces aquí ni por qué el abad te ha 
acogido, pero confío en que seas digno de su generosidad. Y mírame 
cuando te hable. 

Alric levantó los ojos, intentando no parecer impertinente. Cuando 
sus miradas se cruzaron, Alric se sintió raro. Algo malévolo se 
desprendía de aquel ser, lo presentía. No fue capaz de sonreír. La piel 
se le erizó y tuvo ganas de salir corriendo de allí. 

—Te estaré vigilando —masculló el monje—. No lo olvides. 

Cuando Fray Hubert se alejó Alric suspiró, aliviado y Perceval le 
pasó un brazo por los hombros. 

—No te sientas mal —intentó animarle—. Trata a todo el mundo 
del mismo modo, así que no te preocupes. Su hostilidad no es nada 
personal. 

Aquella primera noche en la celda fue para Alric larga y extraña. 
Antes de dormir, desfilaron por su mente las imágenes de todos los 
acontecimientos del día. Revivió su llegada, cuando por primera vez 
en su vida pudo contemplar la impresionante estampa del Mont-Saint- 
Michel emergiendo de las nieblas. Su belleza tétrica le había 
impactado. Recordó su entrevista con el abad, la conversación con 
Perceval y el posterior encuentro con el escalofriante fray Hubert. 

Por primera vez en muchos días, volvió a soñar con el arcángel, 
pero la visión fue diferente. Estaba de pie, en el interior de lo que 
parecía una capilla o una cripta, y le llamaba: 

—Alric, ¡encuentra este lugar! 

A los pies del arcángel, docenas de serpientes se retorcían siseando. 
Alric observó que no se atrevían a treparle por las piernas, parecía que 
su luz las mantenía a distancia. ¿Qué podía significar todo aquello? 

El sueño se repitió las siguientes noches con una insistencia 
desesperante. Apenas cerraba los ojos, se encontraba con la visión del 
ángel en la cripta y las serpientes. Y oía las mismas palabras, 
ordenándole encontrar aquel lugar. Pero ¿por dónde empezaría la 
búsqueda? La abadía era enorme, aún no se atrevía a recorrerla sin 
estar acompañado. Tan solo conocía el tercer nivel y a duras penas 
encontraba por la noche el camino de su celda. Como no sabía qué 
hacer, decidió esperar. Varias noches después, cuando ya se había 
dormido, una voz poderosa le llamó. 

—Alric, levántate. ¡Ahora! 

Abrió los ojos, sobresaltado, se sentó en la cama y miró en torno a 
si. La minúscula celda estaba vacía. Sin embargo, la voz volvió a oírse: 

—Alric, levántate. ¡Ahora! Sal de aquí y síguele. 

Presa del pánico, Alric se levantó como un resorte y se vistió aprisa. 
Después, salió de la celda sin hacer ruido. Una silueta inconfundible se 
alejaba por el claustro: fray Hubert. Temiéndose lo peor, Alric se 


santiguó y lo siguió con prudencia, escondiéndose detrás de las 
columnas para no ser visto por el siniestro monje. 

Fray Hubert caminaba rápidamente y, de vez en cuando, miraba 
con desconfianza a su alrededor, como si presintiera algo. Descendió 
por un camino que conducía al segundo nivel y, luego, continuó hasta 
el primero. A medida que bajaban, el ruido de las olas rompiendo 
contra las rocas se intensificaba, pero, cuando llegaron a nivel del 
mar, se volvió ensordecedor. Fray Hubert caminó deprisa durante 
unos minutos, bordeando el edificio, bajó por una escalera estrecha y 
se detuvo. Se sacó una llave del hábito, abrió una puerta y 
desapareció. Alric no se atrevía a acercarse, pero el recuerdo del ángel 
le dio fuerzas. Esperó unos segundos, empujó despacio la puerta y 
entró en lo que parecía una capilla. El corazón le dio un vuelco. Era el 
lugar que había visto en sus sueños, no había duda. 

Se escondió en la oscuridad, cerca de la puerta por si tenía que salir 
corriendo, y esperó. Fray Hubert no estaba, pero no tardó en aparecer 
con una vela en la mano y encendió dos grandes candelabros que se 
encontraban a ambos lados del altar. Alric se dio cuenta de que el 
monje estaba casi irreconocible. Se había despojado de los hábitos y 
vestía una simple túnica oscura. En la frente, lucía misteriosos 
símbolos de color rojo y le colgaba en el pecho un crucifijo invertido. 
El monje desapareció en un cuarto situado detrás del altar y 
reapareció al momento, llevando en las manos una copa, que depositó 
en una mesa auxiliar, y una tela, que desplegó sobre el altar. En el 
tejido, aparecía dibujada en rojo una estrella de cinco puntas dentro 
de un círculo y algunos símbolos incomprensibles para Alric. El monje 
cogió el cáliz, lo depositó en el centro de la estrella y, después de 
pronunciar unas palabras, lo levantó con ambas manos por encima de 
la cabeza y se bebió el contenido. 

Alric desconocía también el significado de aquella liturgia, pero 
sintió un miedo instintivo y un largo escalofrío le recorrió la espalda. 
Aquello parecía un ritual oscuro, como una parodia de la misa. Se 
santiguó. En aquel mismo instante, el monje se sobresaltó como si algo 
se hubiera apoderado de su cuerpo, levantó las manos y comenzó a 
invocar a Satán. Alric divisó un enorme murciélago que volaba en 
zigzag, pegado al techo de la sala. «San Miguel, te lo suplico, 
vuélveme invisible. Por favor, que no me encuentre», rezó en silencio 
el muchacho, aterrado. 

El monje volvió a pronunciar unas palabras ininteligibles para el 
chico y encendió una fuente de aceite situada al pie del altar. Cuando 
las llamas empezaron a crepitar y se elevaron hacia el techo, Alric se 
dio cuenta de que el suelo estaba cubierto de serpientes, como en su 
sueño, y lo entendió. Fray Hubert estaba oficiando una misa negra o 
un ritual satánico, por eso le había llamado san Miguel. En aquella 


misma abadía, donde, según la leyenda, había derrotado al demonio, 
el mal se ocultaba, todo volvía a empezar y el ángel no estaba 
dispuesto a consentirlo. Pero ¿qué podía hacer él para derrotar el mal? 
Lo único que se le ocurrió fue que lo primordial era salir de allí. 
Después, buscaría ayuda. 

La ceremonia terminó cuando fray Hubert, de un gesto, recogió el 
cáliz, la tela que recubría el altar y apagó los candelabros. Cuando 
desapareció en el pequeño cuarto, detrás del altar, Alric aprovechó 
para salir y huir tan rápido como se lo permitían sus piernas 
agarrotadas por el miedo. Después de una carrera que le pareció 
interminable, consiguió encontrar el camino de regreso a su celda y se 
dejó caer en la cama. Estaba temblando, sin aliento, pero por fin 
entendía lo que el arcángel esperaba de él. Comprendía cuál era su 
misión, aunque no estaba seguro de ser capaz de cumplirla. 

Durante el desayuno, le explicó a Perceval su historia. Le contó lo 
que le había sucedido desde el principio, por qué se había encaminado 
hacia el monte y la siniestra experiencia de la noche anterior. Su 
compañero lo escuchó con atención, sin interrumpirle, pero se 
santiguó tres veces durante su relato y el rostro se le volvió cada vez 
más pálido. 

—No cuentes esto a nadie —avisó en voz baja—. Y aléjate de fray 
Hubert. Lo único que podemos hacer es intentar decírselo al abad... y 
rezar a Dios para que nos crea y sepa cómo actuar. 

El abad accedió a recibirles por la tarde, así que los dos amigos se 
separaron y fueron a cumplir con sus tareas cotidianas. Alric se dirigió 
al claustro donde le habían asignado la tarea de ayudar al monje que 
se encargaba de los jardines. Se detuvo un instante en una parte del 
claustro que se asomaba directamente al vacío y miró abajo. La marea 
estaba alta, y el monte rodeado de agua. Soplaba el viento y las olas 
rompían furiosas contra las rocas, levantando torbellinos de espuma. 
Una de ellas, más grande que las demás, se levantó de repente, 
dibujando la figura de un dragón, un dragón blanco de fauces 
amenazantes, que se abalanzó hacia él. Alric reculó asustado, se alejó 
de la barandilla y corrió en dirección a los jardines. 

Por la tarde, fray Gaétan escuchó su relato y su fisionomía pasó del 
interés a la sorpresa, de la incredulidad a la estupefacción. Cuando 
comprendió que el demonio había anidado en su abadía y había 
escogido el disfraz de un siervo de Dios para infiltrarse en la morada 
del arcángel, se mostró consternado. Les aseguró que haría lo 
necesario para arrancar el mal de raíz. 

Alric volvió a sus quehaceres, pero, lejos de tranquilizarse tras la 
conversación con el abad, se mostró preocupado por lo que iba a 
ocurrir. El abad tenía que enfrentarse a las fuerzas oscuras, a un 
adversario poderoso. Sin embargo, parecía un hombre demasiado 


bondadoso y pacífico para semejante combate. ¿Qué iba a hacer para 
vencerle? 

Cuando llegó a unos metros de su celda, se detuvo, asustado. Un 
cuervo de dimensiones extraordinarias le estaba esperando, posado 
delante de su puerta. Al verle, el pájaro lanzó un graznido estridente, 
abrió las alas, amenazante, y se abalanzó sobre el chico. Sin pensarlo, 
Alric luchó con desesperación contra el enorme pájaro negro que 
parecía venir del mismísimo infierno. Pensó en el ángel y, al hacerlo, 
sintió su mente más clara y las fuerzas renovadas. Propinó varios 
golpes a aquel ser y consiguió derribarlo en dos ocasiones. Pero el 
pájaro, que parecía invencible, se volvía a levantar y atacaba de 
nuevo. Consiguió picarle tan cruelmente que la sangre empezó a 
brotarle de manera abundante en un brazo. Alric, enfurecido, le asestó 
un nuevo golpe con tal furia que el cuervo abandonó la lucha y se 
marchó malherido. 

El joven pensó que aquel pájaro anunciaba desgracias. Era símbolo 
de mal agiúero, representaba el mal y, por si fuera poco, le había 
atacado desde la izquierda. Las cosas no iban por buen camino y se 
convenció de que debía prepararse para momentos peores porque la 
lucha aún no habría empezado. Los acontecimientos que siguieron le 
demostraron que no se equivocaba. 

Con el amanecer, la abadía se despertó conmocionada: el abad 
apareció asesinado y fray Hubert había desaparecido. Perceval, 
atemorizado, le rogó a Alric que regresara a su pueblo y no expusiera 
su vida en una lucha tan desigual. No tenía edad ni fuerzas para 
enfrentarse al demonio. Pero Alric lo tenía claro, ya no era el 
muchacho que había dejado su aldea unos días antes. Se había 
convertido en el servidor del ángel y no iba a abandonar la abadía. 
San Miguel le había llamado y no pensaba defraudarlo. 

Una gran tormenta se desencadenó aquella noche. Mientras Alric 
miraba los relámpagos que rasgaban el cielo, se acordó de su primer 
sueño y supo que había llegado el momento. Estaba decidido a todo 
para vencer al mal, incluso a sacrificar su vida. Sabiendo que se 
acercaba la hora de luchar, se dirigió a su cuarto para preparar su 
alma mediante la oración. Lo que no podía imaginar fue lo que se iba 
a encontrar en su celda: alguien le había dejado una coraza, una lanza 
y una espada encima de la cama. Ya no procedía rezar, la hora de la 
oración había pasado. Era el momento del combate final. 

Sin dudarlo ni cuestionarse, se vistió lentamente y, al hacerlo, 
sintió que algo en él se estaba transformando. Se puso sin dificultad la 
enorme coraza y agarró con una mano la lanza y con la otra la gran 
espada. Le resultó ligera. Salió de la celda y vio que un halo de luz 
parecía emanar de su cuerpo en la oscuridad. Sonrió. San Miguel 
estaba con él, lo sabía, ya no existía el miedo. 


Se dirigió al lugar donde fray Hubert había oficiado su misa 
satánica el día anterior y lo llamó sin obtener respuesta. Empujó la 
puerta con decisión y entró en la capilla. Los dos candelabros estaban 
encendidos, con la tela del pentáculo dispuesta en el altar y la fuente 
de aceite ardiendo en el suelo. Todo parecía igual que la noche 
anterior, pero el monje ya no se encontraba allí. Alric se acercó al 
altar, recogió con la punta de la espada el mantel con la estrella de 
cinco puntas y lo echó al fuego. Una llamarada roja se elevó y un 
ruido de alas le hizo levantar la cabeza. 

Un murciélago gigante volaba en círculos, encima de él. Alric no se 
movió y se quedó inmóvil, acechándolo, con los músculos en tensión. 
Cuando la criatura dejó de aletear, el chico supo que le iba a atacar. 
Se quedó quieto, mirando cómo caía en picado hacia él. En el último 
momento, levantó la lanza y el murciélago se empaló en ella con un 
horrible chasquido. Alric no sintió miedo, solo asco. Ayudándose de la 
espada, se deshizo del murciélago, al que echó al fuego también, y se 
dirigió hacia la salida. 

Antes de llegar a la puerta, una horrible serpiente salió de la 
oscuridad y se levantó delante de él, amenazante. Alric apretó la mano 
sobre la empuñadura de la espada mientras el reptil se balanceaba 
rítmicamente de un lado para otro, mirándole con unos horribles ojos 
amarillos. De vez en cuando, sacaba la lengua bífida con un siseo 
repugnante. En el momento en el que se abalanzó sobre él, Alric, que 
estaba preparado, la decapitó de un golpe certero y salió de la capilla. 

La batalla no había hecho más que empezar. Alric se dirigió de 
varias zancadas hacia una barandilla que daba a las rocas, llamando a 
gritos al demonio. Mientras lo hacía, sintió una sensación extraña, 
como si hubiera vivido la misma escena mucho tiempo atrás. Se 
asomó y miró hacia abajo, a un mar embravecido. El viento rugía 
furioso, alborotándole los cabellos, y el cielo sin luna presentaba un 
aspecto terrorífico. No tenía miedo y por primera vez, en su corta 
vida, se sentía fuerte y poderoso, invencible. Sabía que su destino 
estaba a punto de cumplirse. 

No tuvo tiempo de llamar por segunda vez a fray Hubert. Un 
inmenso dragón rugió al salir del agua en un torbellino de espuma. El 
monje por fin había recobrado su verdadera apariencia y se mostraba 
tal como era. La bestia sacudió el gigantesco cuerpo cubierto de 
escamas y, tras desplegar las alas, se elevó hasta que su cara llegó a la 
altura de Alric. El muchacho reconoció la oscura profundidad de los 
ojos de Hubert, la crueldad de su expresión y, sin pensarlo, hundió la 
lanza en uno de los ojos. El dragón emitió un largo alarido y, de un 
coletazo, se llevó al muchacho por encima de la barandilla. 

Ambos se precipitaron en las aguas embravecidas. Alric pensó que 
su última hora había llegado cuando se precipitó en el mar junto con 


el monje que Satán había convertido en dragón. Mientras se 
revolcaban debajo de las aguas, Alric hundió la espada en el cuerpo de 
su enemigo con furia, con desesperación, hasta el agotamiento. Cada 
vez que salía a la superficie, llenaba los pulmones de aire y volvía a 
atacar al demonio, hasta que se zafó de sus garras y se subió a su 
lomo. Aprovechando la sorpresa del animal, que salió a la superficie 
para respirar, invocó a san Miguel y, de un golpe certero de la espada, 
le cortó la cabeza. 

Las aguas se tiñeron de sangre y un relámpago iluminó el cielo. El 
dragón había muerto y el mal había sido derrotado. Alric, de repente, 
tuvo la sensación de despertarse y volvió a ser el chico de siempre Se 
encontró en medio del mar, al pie del monte Tombe, braceando con 
desesperación para no hundirse por el peso de la coraza e intentando 
llegar a las rocas. 

Cuando se creía perdido, rezó por última vez y sintió como si una 
mano firme y poderosa le empujara hacia el monte. Poco después, dos 
brazos providenciales le agarraron y lo izaron a tierra firme. Perceval 
le abrazó. 

—Todo ha terminado, muchacho, lo has vencido. Has derrotado al 
dragón. 

Alric, agotado, no pudo contestar; cerró los ojos y perdió el 
conocimiento. Entonces, se le apareció san Miguel en todo su 
esplendor. El arcángel le miró feliz, con una expresión de 
agradecimiento, y le sonrió por primera vez. Alric presintió que 
aquella sería la última de sus visiones y sus lágrimas brotaron de 
emoción. En lo más profundo de su corazón, supo que iba a despertar, 
que pronto volvería a su pueblo y a su existencia de siempre. Pero, 
mientras viviera, nunca más podría olvidar aquellos acontecimientos, 
su lucha contra el demonio y, menos aún, la maravillosa sonrisa del 
ángel. 


La leyenda de Aymara: 


los lotos sagrados de la luz 


Cuando sonaron las trompetas del templo, la esfera de cristal 
centelleante del oráculo empezó a vibrar y se alzó lentamente hasta 
situarse unos centímetros por encima del pedestal. Poco después, se 
abrió como una flor, desplegando sus pétalos, y descubrió una 
diminuta hélice central. Se elevó hacia el cielo, girando sobre sí 
misma con un suave silbido, mientras lanzaba una lluvia de destellos 
irisados sobre los habitantes de Onyria. Un murmullo de admiración 
recorrió como una ola la asamblea. ¡La suerte estaba echada! 

Conteniendo el aliento, los espectadores contemplaron 
boquiabiertos su gracioso revoloteo debajo de la hermosa cúpula 
transparente del templo. De repente, se paró en medio de la estancia, 
en el punto más alto de la bóveda. Los ojos de los presentes miraron 
hacia arriba, expectantes. La pequeña esfera se desintegró en una 
explosión de luz y miles de diminutas partículas luminosas cayeron, 
formando un remolino que empezó a girar cada vez más deprisa hasta 
dirigirse como una flecha de luz hacia la persona que había sido 
escogida entre los asistentes. 

—¡Aymara! —gritó asombrada la muchedumbre. 

La niña, aturdida, contempló con una mezcla de sorpresa y 
desconcierto su joven cuerpo bañado en la luz divina, a todos los 
habitantes de Onyria aclamándola de pie, a sus padres mirándola con 
una mezcla de sorpresa y pesadumbre. En aquel momento, supo que 
su vida acababa de dar un giro dramático y que nada volvería a ser 
igual. El oráculo de la diosa acababa de escogerla, entre sus fieles, 
para salvar a Onyria, pero no estaba segura de estar a la altura de los 
acontecimientos que se avecinaban. 

Horas después, terminada la ceremonia, Aymara regresó a casa. Sus 
padres eran mayores y se habían marchado mucho antes, agotados. La 
luz solar menguaba y, a lo lejos, los primeros murciélagos gigantes 
empezaban a surcar los cielos. Tenía que volver antes de que se 
hiciera de noche. Subió a lomos de su inseparable amiga, Lían, y dejó 
atrás las suaves colinas multicolores sobre las que se erigía el templo. 
Mientras la hermosa libélula volaba ligera por encima de la ciudad, 
Aymara contempló las cúpulas resplandecientes de Onyria, sus calles y 


sus puentes de cristal, la belleza de las plantas y las flores, y no pudo 
evitar emocionarse. Su mundo, su hermoso mundo, estaba amenazado. 
Igneus, el dios del volcán, había despertado después de años y, 
siguiendo las instrucciones de Morlock, empezaba a expulsar cenizas y 
gases tóxicos. 

Lían hablaba sin parar, intentando parecer animada, pero Aymara 
la conocía demasiado como para no percibir su preocupación. Poco 
después, y con voz apenas audible, Lían se sinceró: 

—Onyria se muere —murmuró, observando el cielo—. Mira los 
soles, casi no se distinguen. 

Mientras señalaba a los dos astros gemelos, dejó escapar un sollozo. 
Aymara no supo qué contestar y observó con tristeza cómo el fino 
cuerpo azulado de la libélula temblaba de emoción. Estaba llorando. 

—Esto es lo que quiere conseguir ese monstruo —añadió, poco 
después, apesadumbrada—. Destruir nuestro mundo y a todas sus 
criaturas, acabar con la luz. 

—¿Cómo hemos llegado a este extremo? —preguntó Aymara—. La 
luz y la oscuridad existen desde siempre, vivimos desde hace siglos en 
armonía, ¿por qué se ha destruido este equilibrio? 

—Siempre han existido batallas entre las fuerzas de la luz y las de 
la oscuridad. Y lo que llamas equilibrio quizás no haya sido más que 
una larga tregua —explicó la libélula—. Por lo visto, Morlock y sus 
murciélagos se han cansado de la paz. 

—¿Así?, ¿de repente? —preguntó la niña, con los ojos llenos de 
lágrimas—. No lo puedo entender. 

—No ha tan repentino, amiga. Te olvidas de que el rey Morlock 
lleva años intentando desposar a Shaya y, por lo visto, no habrá 
soportado sus repetidos rechazos. No ha conseguido el amor de la 
diosa ni apoderarse de Onyria, así que habrá decidido destruirla y 
acabar con su mundo. 

—Nuestra diosa con este monstruo... —murmuró Aymara, 
horrorizada—. No quiero ni imaginarlo. 

—Tienes razón, porque sería inconcebible. La luz y la oscuridad no 
pueden unirse bajo ningún concepto. 

¿Pero por qué le está ayudando el dios del volcán? ¿Por qué nos 
está asfixiando, día tras día, lanzando estas horribles cenizas? 

—Igneus es un dios iracundo, impredecible —explicó la libélula a 
Aymara—. Lleva siglos dormido y, ahora que se ha despertado, estará 
deseando exhibir su poder. 

—¿Convirtiéndose en nuestro enemigo? ¿Por qué? 

—Me imagino que Morlock le habrá prometido algo a cambio de su 
traición. 

—Ya, y estamos viendo su obra, por desgracia. Las nubes son cada 
vez más densas, las cenizas empiezan a cubrir los árboles y los 


bosques, el calor de nuestros soles cada vez nos llega con más 
dificultad... 

—Aymara, agárrate —avisó Lían—. Necesito posarme enseguida. 

—¿Te encuentras bien? ¿Qué te ocurre? 

—Sin sol, sin luz ni calor, apenas tengo energía para volar. Cada 
día me siento más agotada. Además, este olor a azufre me pone 
enferma. 

—Déjame aquí mismo y vete a casa, amiga. Continuaré andando. 

La libélula se posó con suavidad en un claro del bosque y Aymara 
la abrazó con ternura. Observó con pesar que los grandes ojos de su 
amiga reflejaban tristeza y que sus maravillosas alas perdían el brillo 
por momentos. Respiraba con dificultad, estaba enferma. 

—¿Qué vas a hacer, amiga? —preguntó Lían antes de marchar—. 
Estoy preocupada por ti. ¿Cómo piensas cumplir tu misión? 

Aymara suspiró pensativa. Sus ojos verdes mostraban su 
desamparo. En su larga melena, negra, se habían depositado algunas 
cenizas traídas por el viento. No hacía frío, pero la niña estaba 
temblando. 

—No sé por dónde empezar. No soy una heroína, ni quiero serlo. 
Acabo de cumplir quince años y no entiendo por qué el oráculo de 
Shaya me ha escogido. ¿Cómo puedo salvar al pueblo de Onyria? ¿A 
quién pido ayuda? La diosa ya no está aquí para protegernos, y 
entiendo que se haya marchado para refugiarse en un lugar secreto, 
pero, desde entonces, Morlock e Igneus se vuelven cada día más 
fuertes. ¡Estamos perdidos! 

Lían acarició el rostro de su amiga con una de sus delicadas patas y 
murmuró: 

—Eres la elegida. Shaya te ha designado porque solo tú puedes 
lograrlo. Aún no comprendes cómo, pero todo se irá aclarando. Tienes 
que aceptar tu destino. 

—Lo acepto, pero... no sé qué hacer ni cómo cumplirlo. ¿Quién me 
podría aconsejar? 

Lían reflexionó unos instantes y sus ojos se iluminaron. 

—Si hay alguien en Onyria capaz de ayudarte, es Koriak. 

—«¿El decano de los búhos? 

—No solo de ellos. De hecho, es el habitante más antiguo de 
Onyria. Nadie conoce su edad y dicen que su sabiduría es infinita. 

—¿Cómo lo encuentro y dónde? 

—Él te encontrará. Si de verdad lo necesitas, responderá a tu 
llamada. 

—Gracias, Lían, seguiré tu consejo. ¿Cómo volverás a tu casa si no 
puedes volar? 

—Creo que aún tengo fuerzas para teletransportarme. No me gusta, 
pero hoy no me queda más remedio. 


La libélula desapareció y, ya de noche, Aymara llegó a casa. Sus 
padres, que llevaban horas esperando su regreso, estaban disgustados. 
La decisión del oráculo ponía a su única hija en peligro y se sentían 
abatidos, así que la cena transcurrió en una atmósfera triste. Aymara, 
que también se notaba deprimida, no fue capaz de tranquilizarlos y 
prefirió retirarse pronto a su habitación. 

Estaba a punto de quedarse dormida cuando una voz grave la llamó 
por su nombre. 

—Aymara, despierta. 

La niña se sobresaltó y miró por la ventana. En la repisa, bañada 
por la luz violeta de la luna, distinguió la silueta de un búho. 

—¿Koriak? —preguntó la chica. 

—Ábreme, pequeña. Tenemos que hablar. 

Aymara saltó de la cama, con el corazón acelerado por la emoción, 
y abrió la ventana de par en par. El búho entró volando y se posó en 
la habitación. 

— Así que eres la elegida de Shaya... Enhorabuena. 

—No sé si alegrarme. Creo que ha habido un error, no soy capaz... 
No sé cómo... 

—Tranquila, Aymara, el oráculo nunca se equivoca —interrumpió 
Koriak—. Si te eligió, significa que tú y solo tú puedes cumplir esta 
misión. 

—¿Cómo puedo librar a Onyria de la oscuridad, de las nubes de 
cenizas, conseguir que la luz de nuestros soles nos alumbre como 
antes? Tendría que vencer al rey Morlock, a su ejército de murciélagos 
y al dios del volcán. Ellos tienen poderes maléficos y yo solo soy... 

—Tú también tienes poderes que ellos ignoran. Puedes comunicarte 
mentalmente con tu pueblo, teletransportarte, crear fuego y generar 
luz en caso de peligro. Y también... puedes volar, pero solo si tu vida 
depende de ello. 

»Los murciélagos no lo saben porque desconocen al pueblo de 
Onyria —continuó el búho—. Son seres primitivos, casi ciegos, que 
rehúyen de la luz. Tu fuerza radica en sus debilidades. Eres luz, 
pureza, inocencia. Esa es tu magia y te ayudará en esta misión. Pero 
hay algo más. 

—Espero que sí, porque, por mucho que me animes, me siento 
incapaz de salvar a mi pueblo. Ni sé por dónde empezar. 

—No desesperes, estoy aquí para ayudarte —murmuró en tono 
reconfortante Koriak—. Aunque te parezca imposible, puedes vencer a 
las tinieblas. 

—¿Cómo? —preguntó Aymara, incrédula. 

—Existe una flor, una delicada y maravillosa flor, capaz de acabar 
con la oscuridad y la negrura. Se trata del loto sagrado de la luz. Crece 
en aguas cenagosas, en el fondo de un pantano oscuro. Este paraje 


desolado se halla cerca de la morada del dios Igneus y lo llaman el 
Valle sin Retorno. 

»Las semillas del loto germinan y crecen rápidamente. Allí, buscan 
la luz y el calor. Para conseguirlo, se alimentan de la oscuridad y 
absorben las cenizas y las impurezas del aire, devolviendo al ambiente 
su pureza. Si eres capaz de llegar hasta el valle y traer un puñado de 
sus semillas, habrás cumplido tu misión. 

—Iré hasta el Valle sin Retorno —decidió la joven, con los ojos 
brillantes—. Encontraré el loto sagrado y traeré sus semillas. 

—Eres una chica valiente, Aymara. La diosa no se ha equivocado al 
elegirte. Descansa esta noche y nos pondremos en marcha mañana al 
alba. Te guiaré hasta la frontera de Onyria, pero solo hasta allí. 
Después, deberás continuar sola. 


Aquella fue una de las noches más largas de la vida de Aymara. 
Transcurrió despacio, poblada de pesadillas, murciélagos gigantes y 
negrura infinita. Vio en sueños los lotos sagrados y sus semillas 
luminosas, pero desaparecían cada vez que las iba a recoger. 

Llegó el alba y Koriak tosió discretamente para despertarla. Aymara 
se levantó de golpe, se vistió y, después de dejar una nota a sus 
padres, salió de casa acompañada del búho. La luna violeta de Onyria 
aún se distinguía en el cielo, pero su luz no conseguía traspasar la 
atmósfera opaca, densa, cargada de cenizas y con olor a azufre. 

—Debemos apresurarnos —aconsejó Koriak—. Morlock y Igneus 
han decidido aumentar su asedio, Onyria se está asfixiando. ¡Mira el 
cielo! 

Aymara contempló a lo lejos cómo las nubes oscuras se acumulaban 
en torno a las cúpulas del templo, quitándole la luz y el aire, y supo 
que sería el fin de su mundo si no cumplía la misión. 

El camino era largo, difícil —Koriak se lo había avisado la víspera 
— y debían recorrerlo andando. No podían, bajo ningún concepto, 
utilizar sus poderes para teletransportarse o recurrir a la magia. De 
hacerlo, Morlock los descubriría al instante. Siguiendo las 
instrucciones de Koriak, Aymara solo se llevó un bolso, se vistió con 
ropajes oscuros y se recogió el pelo. Debía pasar desapercibida y 
taparse porque, según el viejo sabio, la luz que emanaba su cuerpo 
podía atraer a una de las especies más mortíferas del reino de las 
tinieblas: el vampiro fotófago. La mayoría de los murciélagos se solían 
alimentar de insectos, bayas y, muy pocas especies, de pequeñas 
presas. Pero esta clase de vampiros, la más grande de todas, se 
alimentaba de luz. Atacaba a las criaturas de Onyria y, cuando 
conseguía morderlas, absorbía su energía y las dejaba exangúes. 

Después de una larga y silenciosa caminata, Koriak y Aymara 


llegaron a los confines de Onyria, lugar donde se tenían que separar. 

—Te deseo suerte en esta empresa —dijo el búho para despedirse 
—. Que el poder y la sabiduría de Shaya te acompañen, Aymara. 
Acuérdate de que estamos conectados. Si necesitas consejo, llámame. 

—Descuida, Koriak, lo haré... Muchas gracias por todo. 

—Recuérdalo, niña: tu pueblo depende de ti. Cuídate de los 
vampiros, no uses la magia, a no ser que tu vida dependa de ello, y 
ten fe en ti misma. Puedes conseguirlo. 

Koriak se marchó y Aymara se encontró sola frente a un paisaje 
siniestro. Divisó a lo lejos el volcán emergiendo de la niebla y, más 
allá, el Valle sin Retorno, su destino. Pensativa, contempló la inmensa 
planicie que aún tenía que cruzar para llegar. La vegetación, casi 
inexistente, se reducía a una hierba escasa entre las rocas oscuras; un 
viento helado azotaba la tierra estéril, donde no se divisaba ni un 
árbol. 

Calculó que necesitaría por lo menos una hora para atravesar aquel 
paraje desolado, pero la llanura no le ofrecía ningún lugar donde 
esconderse. Se acordó de los vampiros y se estremeció. Emprendió el 
camino, a pesar del miedo que intentaba apoderarse de su espíritu y 
del frío que entumecía su cuerpo. La llanura era un lugar inhóspito y 
solitario donde se sentía amenazada y vulnerable. Tenía que salir de 
allí cuanto antes, no podía permitirse parar a descansar ni un minuto. 
Aquel lugar encerraba algo maléfico. Lo presentía. 

La sensación de que alguien la seguía o la observaba se hizo cada 
vez más evidente. Aymara se paró y miró a su alrededor. El cielo, de 
un horrible color plomizo, estaba despejado de amenazas. No había 
nadie delante ni detrás, pero sentía una opresión, un malestar 
inexplicable. Apretando el paso, continuó su camino, con la cabeza 
agachada y el cuerpo encogido para no sentir el gélido abrazo del 
viento. Notó en varias ocasiones que algo la estaba acechando en la 
sombra y tuvo miedo de no ser capaz de continuar, pero se sobrepuso. 

Quedaba poco para llegar al volcán, apenas unos metros. «Un 
esfuerzo más y lo habré conseguido», se dijo. Cuando por fin lo logró, 
miró hacia atrás y sonrió. Alejarse de las lúgubres landas que acababa 
de atravesar le produjo una sensación de profundo alivio, como si 
acabara de salvarse de un peligro. 

Se sentó unos segundos en una piedra volcánica para descansar y 
beber un sorbo de agua. Fue en este preciso instante cuando la atacó 
Rapax, el más cruel de los vampiros. No tuvo tiempo de ver de dónde 
había salido y se vio envuelta en dos inmensas alas viscosas. 
Vislumbró un horrible hocico de rata y dos dientes largos y afilados; 
notó un aliento fétido sobre el rostro y decidió pronunciar el conjuro: 

—Invoco a Shaya, diosa de Onyria. ¡Que te ciegue su luz! 

Un relámpago de un blanco intenso deslumbró al animal, que cayó 


retorciéndose en el suelo antes de huir despavorido. Aymara se 
levantó y se alejó corriendo sin mirar atrás, en dirección al volcán. 
Tenía que darse prisa en escapar de allí porque acababa de utilizar la 
magia y eso avisaría sin duda a los murciélagos de Morlock. En las 
laderas del volcán, el aire se hizo casi irrespirable y grandes columnas 
de humo salieron del cráter. 

Aymara apretó el paso. Mientras corría en dirección al Valle sin 
Retorno, echó la vista atrás y vio que en el cielo volaban hacia ella 
decenas de murciélagos gigantes. ¡Estaba perdida! 

—¡Koriak! —llamó angustiada—. He usado la magia para librarme 
de un vampiro y me han detectado los murciélagos. Estoy llegando al 
Valle sin Retorno... ¿Qué puedo hacer? 

«Detente y ve hacia el cráter del volcán. Tienes que entrar en él y 
recoger azufre, todo el que puedas. Es fácil de reconocer por su color 
amarillo», le dijo mentalmente. «Ve y llena tu bolso de esta sustancia. 
No pierdas ni un instante». 

Aymara no entendió por qué tenía que volver atrás para entrar en 
el cráter del volcán, pero obedeció sin cuestionar al búho. Tuvo que 
taparse la boca y aguantar la respiración mientras se adentraba en él y 
recogía las piedras de azufre. Mientras lo hacía, oyó un estruendo 
provocado por Igneus y contempló atónita, a unos metros de ella, los 
gases, las piedras y las grandes llamas que vomitaba el dios iracundo. 
Sintió que estaba a punto de abrasarse, pero resistió hasta llenar su 
bolsa de azufre. Después, salió tan deprisa como se lo permitieron sus 
piernas temblorosas y se alejó a toda prisa hacia el Valle sin Retorno. 

Los murciélagos, que se habían cansado de surcar el cielo sin 
encontrarla, habían desaparecido. El adentrarse en el cráter del volcán 
resultó útil para despistarlos. Aymara se alejó del lugar y caminó 
durante horas por un aciago paisaje, que solo inspiraba tristeza y 
desolación. Ni un árbol, ni un animal, ni un rayo de sol. Se sentía 
descorazonada por las nubes oscuras y el viento gélido que le azotaba 
el rostro, pero contemplar aquella tierra infausta le daba fuerzas para 
continuar. De no lograr su misión, Onyria se acabaría pareciendo a ese 
infierno. 

Después de dejar atrás las últimas colinas, se encontró delante de 
un pantano, en el mismo corazón del Valle sin Retorno. Sus maléficas 
aguas cenagosas parecían encerrar una sorda amenaza y estaba 
oscuro, como si se hubiera hecho de noche. Resultaba impensable que 
en un lugar tan tétrico pudiera crecer el sagrado loto de la luz. 

—Koriak, estoy delante del pantano, pero no veo las flores por 
ninguna parte. Los murciélagos se han ido, pero creo que Rapax me ha 
estado siguiendo. 

«Seguro que espera el momento oportuno de actuar», escuchó en su 
cabeza al búho. «Para ver las flores, tendrás que generar luz y 


mantenerla unos segundos hasta llegar hasta ellas, así que tendrás que 
gastar mucha energía. Ten presente que, en cuanto se apague la luz, 
Rapax te atacará y tendrá ventaja, pues la oscuridad es su elemento. 
La única manera de derrotarlo será adelantándote a su ataque». 

—¿Cómo? 

«Haz un círculo de azufre alrededor de ti, será tu protección. 
Cuando el vampiro te ataque, préndele fuego y los vapores de la 
combustión lo mantendrán alejado. Quizá consigas escapar entonces». 

—Tengo miedo, Koriak —confesó la chica—. Pero no por mí, sino 
por no conseguirlo. 

«Lo lograrás, estoy seguro. ¡Que Shaya te ilumine, pequeña!». 

Aymara cerró los ojos y respiró hondo. Se encomendó a la diosa y, 
después de unos segundos de concentración, reunió toda su energía y 
pronunció la frase: 

—¡Que brille la luz de Shaya! 

El pantano se iluminó y los ojos incrédulos de Aymara 
contemplaron dentro del agua un grupo de flores maravillosas: los 
lotos sagrados de la luz. Por desgracia, se dio cuenta también de que 
el lugar estaba infestado de murciélagos. Miles de ojos rojos relucían 
en la sombra, siniestros. Morlock habría mandado a su ejército tras 
ella y allí estaban, listos para atacar. «Que Shaya me ampare», 
murmuró la chica, que corrió con desesperación hacia las flores. 

Al llegar cerca de ellas, formó un círculo de azufre en el suelo, 
vaciando el contenido de su bolsa, y corrió hacia el agua. Se quedó sin 
respiración cuando se adentró en las gélidas aguas. Los lotos se 
encontraban solo a cinco o seis pasos, pero el agua le llegaba al pecho 
cuando las alcanzó. Recogió a toda velocidad las semillas que pudo en 
su bolso y volvió hacia la orilla, manteniéndolo en alto para que no se 
mojara su preciado botín. La luz que emanaba de su cuerpo ya estaba 
menguando y los murciélagos aleteaban nerviosos. 

En cuanto estuvo fuera del agua, saltó al interior del círculo 
protector, justo antes de que se apagara la luz. Un ruido de alas le 
confirmó que el ataque había comenzado. Al borde del agotamiento, 
reunió sus últimas fuerzas para lanzar una chispa que encendió el 
azufre. Las llamas azules empezaron a arder, generando nubes de 
gases sulfurosos. Los murciélagos se estrellaban contra el círculo 
protector y caían aturdidos después de rebotar contra la barrera 
tóxica. Hasta que aparecieron sus dos enemigos, Rapax y Morlock, y se 
lanzaron sobre ella con las alas abiertas. 

El círculo de fuego los detuvo en un primer momento, pero 
volvieron una y otra vez, furiosos, enseñando las fauces. El resto de los 
murciélagos los apoyaban amenazantes, agolpándose alrededor del 
círculo. Aymara, al borde del agotamiento, visualizó el volcán y, con 
un último estallido de energía, se teletransportó allí y rodó por el 


suelo, aturdida. Afortunadamente, había conseguido llegar al otro lado 
de las peligrosas landas y no había rastro de los murciélagos. Supuso 
que no habrían tenido tiempo de reaccionar. 

Pero su alivio fue de corta duración, ya que no había contado con 
Igneus. Una explosión la hizo sobresaltarse: el volcán entraba en 
erupción. Cuando empezó a correr, unos rugidos aterradores 
resonaron y la lava incandescente bajó en grandes ríos por la ladera 
de la montaña. El dios, furioso, parecía decidido a encargarse en 
persona de ella. Apretando contra el cuerpo su precioso botín, siguió 
corriendo para escapar a la muerte. 

«Aymara, ¿dónde estás?», preguntó la voz de Koriak. 

—He salido del valle y tengo las semillas, pero no sé si lo 
conseguiré. Igneus se ha despertado y me persigue. La lava me está 
alcanzando... 

«Corre, pequeña, corre, ¡por lo que más quieras!». 

—No puedo, no me quedan fuerzas —se lamentó la chica. 

«Invoca entonces a Shaya y vuela, es tu última oportunidad». 

—Pero ¿cómo? Nunca he volado antes. 

«Simplemente... ¡hazlo!». 

Aymara notó tras ella el aliento abrasador de Igneus y, reuniendo 
sus últimas fuerzas, abrió los brazos y saltó al vacío: 

—Shaya, ¡ayúdame! 

Toda sensación de gravidez desapareció y Aymara se elevó con 
suavidad por el cielo. Incrédula y aturdida, contempló la tierra allá 
abajo, los ríos de lava que estuvieron a punto de sepultarla, el volcán 
furioso vomitando su odio y su cólera. Sintió con alivio el viento 
fresco en los cabellos y, por un momento, lo olvidó todo embargada 
por la euforia, la alegría indescriptible de volar. La frontera de Onyria 
estaba cerca y, mientras apretaba contra el cuerpo las semillas del loto 
sagrado, se sintió emocionada. ¡Lo había conseguido! 

—Koriak, estoy volando... Lo logramos. 

«Shaya no se equivoca nunca en sus elecciones, Aymara. Sabía que 
podrías salvar a Onyria y así fue. Regresa a casa, amiga, tu pueblo te 
espera». 

Aymara dejó atrás la siniestra tierra de las tinieblas y continuó su 
vuelo con el corazón henchido de alegría. Cuando cruzó la frontera y 
divisó las primeras cúpulas de cristal de su tierra, supo que su misión 
había terminado y la invadió un sentimiento de plenitud. Se sintió 
fuerte y poderosa, orgullosa de haberlo conseguido. Lo que aún no 
sabía era que había entrado a formar parte para siempre de la leyenda 
de Onyria. 


Despertares 


Hay acontecimientos que dejan en tu juventud una huella indeleble, 
porque marcan un antes y un después decisivo en tu existencia. Hay 
experiencias que hacen de ti lo que eres y que perduran inalterables 
en tu alma, a pesar del tiempo y de los años. Hay emociones que 
quedan sepultadas en el desván de la memoria, hasta que un día, sin 
avisar, vuelven todas juntas hacia ti. Esta es mi historia, la historia de 
un chico que una mañana de invierno descubrió sin quererlo una 
realidad distinta, una forma de percibir la vida que jamás hubiera 
soñado y que jamás volvió a ser el mismo. 

Corrían los años setenta cuando mis padres cerraron el negocio 
familiar que teníamos en París para trasladarlo a Normandía. Hicimos 
las maletas y dejamos la capital para instalarnos en el pequeño pueblo 
de donde provenía mamá. Hijo único, siempre viví en la ciudad, así 
que nuestro traslado me convirtió de repente en un adolescente 
solitario y meditabundo, sin más compañía que la de nuestro viejo 
perro, Troll. La vida en el campo me parecía aburrida, por lo que 
intentaba matar el tiempo dando interminables paseos y olvidando en 
la lectura mi soledad. 

El mundo me parecía pequeño y limitado, desprovisto de sorpresas, 
hasta que todo cambió una mañana de invierno. Aquel día, mamá me 
despertó y, mientras abría las persianas de mi habitación, murmuró 
emocionada: 

—Espera a ver esto, no te lo vas a creer. 

—¿De qué estás hablando, mamá? ¿Y por qué me despiertas tan 
pronto? Hoy es sábado, ¿recuerdas? 

—Cuando mires por la ventana, te aseguro que se te va a pasar el 
sueño de golpe —contestó con una carcajada. 

Quería seguir durmiendo, pero el ruido de la ventana que se abría y 
el aliento gélido del viento de diciembre me quitaron el sueño de 
golpe. 

—¿Qué haces? —protesté adormilado. 

Me calcé a tientas las zapatillas y me dirigí bostezando hasta la 
ventana, donde me esperaba mamá. Sus mejillas estaban sonrosadas, 
se la veía contenta. 

—¿A qué huele? —pregunté, inspirando con deleite el frío viento. 

—A rosas, a decenas de rosas recién abiertas. Y también a 


madreselva. ¿No es maravilloso? 

—¿Rosas y madreselva? ¿En diciembre? —pregunté desconcertado. 

Mamá me señaló con gesto triunfal el jardín y una simple ojeada 
me confirmó que no había exagerado la situación. Los rosales del 
vallado habían florecido al mismo tiempo y la madreselva se 
derramaba exuberante por encima del muro. El perfume era 
embriagador. 

—Pero ¿qué está pasando aquí? —balbuceé sorprendido. 

—No sé... Me imagino que tendrá que ver con el calentamiento 
global o algo parecido —contestó mamá, risueña—. Las estaciones ya 
no son lo que eran... Sea lo que sea, es asombroso. Jamás había visto 
tantas flores en diciembre. 

No contesté, me limité a sonreír. La verdad era que no sabía qué 
decir ni qué pensar. No quise contrariarla, pero su explicación no me 
convencía. Algo extraño estaba ocurriendo, lo presentía, y los días 
siguientes confirmaron esta sensación. A pesar del frío invernal, la 
naturaleza parecía estar viviendo una extraña primavera; las flores 
que se derramaban exuberantes desde los balcones y perfumaban los 
jardines del pueblo lo evidenciaban. 

Los días se sucedieron y los rumores se multiplicaban entre las 
gentes del pueblo, que no entendían lo que estaba ocurriendo. La 
preocupación creciente entre la gente obligó al ayuntamiento a 
ponerse en contacto con la Agencia Nacional de Meteorología. 
Después de efectuar comprobaciones e investigar el asunto, no 
supieron aclarar nuestras dudas. Sin embargo, optaron por restarle 
importancia al caso. Dijeron que debía de tratarse de un hecho 
aislado, porque ninguno de los pueblos de los alrededores había vivido 
hechos semejantes. Lo etiquetaron como un curioso microclima y 
zanjaron el tema. Nadie se quedó convencido, pero, como no existía 
otra explicación, los vecinos decidieron no darle más vuelta al tema y 
olvidarlo. 

Todos menos yo. Tenía tiempo libre y pocas diversiones, así que un 
pequeño misterio me venía genial para romper la monotonía de mis 
tardes de aburrimiento. Decidí que, a partir del día siguiente, 
investigaría por mi cuenta. Lo primero que tenía que averiguar era la 
amplitud de la zona afectada por el curioso fenómeno atmosférico. 
¿Dónde acababa exactamente la extraña primavera y por qué? 

Era de nuevo sábado y me levanté pronto con la intención de 
empezar mis averiguaciones. Después de un desayuno rápido, cogí mi 
mochila y salí de casa. Me llevé una sorpresa porque Troll no vino a 
mi encuentro. Era la primera vez que algo así ocurría y me 
desconcertó. Silbé una y otra vez, lo llamé, di la vuelta al jardín y lo 
busqué en todos sus rincones favoritos, pero fue en vano. No me lo 
podía creer, ¡el perro había desaparecido! 


Mis padres se sorprendieron también, pues jamás se había fugado 
antes. Sin embargo, intentaron restar importancia al incidente, supuse 
que para no acrecentar mi desconcierto. Troll tenía diez años y poca 
energía, ya que la artrosis había empezado a dañar sus articulaciones. 

—No te preocupes —me tranquilizó mamá—. Seguro que lo 
encuentras por ahí, habrá seguido a alguna perra en celo. Con este 
cambio de tiempo, hasta los animales están revolucionados. 

Pasé la mañana y parte de la tarde dando vueltas por los 
alrededores del pueblo, buscándolo. Ya no me acordaba de mi 
investigación, solo quería encontrar a Troll, era lo único que me 
importaba. Lamentablemente, al anochecer, tuve que regresar a casa 
sin mi amigo. Parecía que se lo había tragado la tierra. Lo que más me 
inquietaba es que estuviera tanto tiempo fuera; Troll era mayor, cada 
vez aguantaba menos los paseos largos y no estaba acostumbrado a 
dormir a la intemperie. Pasé la noche dando vueltas en la cama, sin 
conciliar el sueño. Me imaginaba a mi pobre amigo acurrucado en un 
rincón, pasando frío, y este pensamiento me desvelaba. No podía 
soportar la idea de que le ocurriera algo. 

El domingo transcurrió triste e interminable para la familia. Troll 
no había aparecido y mis padres no sabían qué inventar para 
consolarme. Salí a buscarlo por la tarde y volví una vez más sin 
haberlo encontrado. Me deprimí y tuve el convencimiento de que no 
volvería a verlo. Pero, justo antes de irme a dormir, un ladrido alegre 
hizo que mi pena se esfumara de golpe. ¡Troll había vuelto! 

Salí en pijama, temiéndome lo peor. El perro estaría muerto de 
hambre y de frío, agotado y al borde del desfallecimiento. Pero mi 
sorpresa fue mayúscula cuando le abrí la verja del jardín. Troll entró 
corriendo y saltó a mis brazos, lo que no hacía desde que era un 
cachorro. Mis padres y yo nos miramos asombrados: después de dos 
días fuera de casa, parecía en plena forma y lleno de energía. No lo 
podíamos creer. 

Al día siguiente, cuando salí de casa para ir al instituto, Troll no 
estaba. ¡Lo había vuelto a hacer! Y sus ausencias se repitieron todos 
los días de la semana. El perro desaparecía de día y volvía a casa, por 
la noche, en excelente forma. No  conseguíamos encontrarle 
explicación. 

El sábado siguiente, me propuse levantarme pronto para resolver el 
misterio. Me preparé y estuve espiando a Troll hasta que, por fin, salió 
de casa con las primeras luces del día. Conservé una distancia 
prudente y lo seguí, aprovechando que el viento soplaba a mi favor y 
que el animal no podría detectar mi presencia. 

Con una ligereza sorprendente para un perro de su edad, Troll 
atravesó al trote el pueblo hasta llegar a la cuesta que llevaba a un 
viejo castillo abandonado. Intrigado, lo seguí y tuve que esforzarme 


para no perderlo de vista, porque casi no podía aguantar su ritmo. 
Cada vez lo entendía menos. Unos días atrás, Troll no aguantaba un 
paseo largo y volvía arrastrándose a casa. ¡Ahora estaba irreconocible! 

Cuando llegamos a la cima de la colina, el perro se paró delante de 
las rejas del castillo y olisqueó el viento. Por un momento, pensé que 
había detectado mi presencia, pero continuó su camino por un 
sendero que daba la vuelta a la enorme propiedad. El viejo muro que 
cercaba el castillo se había derrumbado y Troll aprovechó un agujero 
para deslizarse al interior. Yo, en cambio, tuve que ingeniármelas para 
trepar y entrar en la propiedad. 

Cuando salté al otro lado de la tapia, Troll me llevaba una buena 
ventaja. Había dejado atrás el castillo y se encaminaba ligero hacia 
unos campos de cultivo. Aceleré el paso para no perderlo de vista, 
necesitaba averiguar a dónde iba tan decidido. Después de atravesar 
varios campos donde solo quedaban rastrojos, llegó delante de un 
campo de alfalfa que ondulaba bajo el viento, como un mar de suaves 
olas verdes. Lo seguí intrigado mientras se adentraba en la vegetación. 
¿Qué estaría buscando allí? Después de caminar unos minutos, se 
paró. 

Delante de nosotros, la hierba parecía aplastada, pero lo curioso era 
que no estaba rota, sino simplemente inclinada de una forma regular y 
simétrica, como si siguiera algún tipo de patrón. Troll se volvió de 
repente y me vio. Me miró fijamente, pero no se acercó. Me dedicó un 
alegre ladrido y entró en el extraño dibujo, recorriendo sus trazos de 
una forma metódica y como si siguiera un camino predeterminado. 

Me sorprendió mucho su comportamiento, tuve la tentación de 
seguirle, pero algo me retuvo. Los acontecimientos de los últimos días 
ya me resultaban extraños, y esto era la gota que colmaba el vaso. 
¿Tendría algo que ver con las anomalías meteorológicas? No tenía 
pruebas de ello, pero, muy dentro de mí, sentía que ambos hechos 
estaban relacionados. Sin dejar de observar el curioso recorrido de 
Troll, que parecía seguir las líneas del dibujo, decidí bordear su 
contorno exterior para hacerme una idea de las dimensiones. Tardé 
exactamente ocho minutos, caminando a zancadas, por lo que el 
dibujo debía de ser enorme. Cuando volví al punto de partida, Troll 
había llegado a lo que me imaginé que sería el centro del círculo y se 
había tumbado allí, en un estado de relajación. 

Lo llamé repetidas veces, pero, aunque giró la cabeza en mi 
dirección y me miró intensamente, no acudió, solo permaneció allí. 
Dadas las dimensiones del dibujo, pensé que la única manera de verlo 
en su totalidad era subiéndome a un lugar lo bastante alto como para 
mirar desde arriba. Se me ocurrió que el mejor mirador podía ser una 
de las torres del castillo. Me marché de aquel lugar con el corazón 
encogido, viendo cómo Troll no había hecho ni el gesto de seguirme. 


Jamás antes me había demostrado tanta indiferencia y necesitaba 
saber por qué. 

Recorrí el camino en dirección inversa y, poco después, llegué al 
viejo castillo. El ayuntamiento lo había cerrado años atrás por su mal 
estado y porque corría el riesgo de derrumbes parciales, pero tuve la 
esperanza de poder, por lo menos, subirme a una de las torres en 
ruinas. Seguro que desde aquella altura podía contemplar el dibujo 
entero. 

Como me lo imaginaba, el castillo tenía las ventanas más bajas 
tapiadas para que nadie pudiera entrar, pero una de las torres estaba 
derrumbada y no se había podido cerrar. Una vieja escalera de piedra 
conducía al punto más elevado de la atalaya. 

Subí con precaución los escalones, rezando para que no se viniera 
abajo la vieja construcción, y llegué arriba. Desde allí descubrí, 
estupefacto, el gigantesco símbolo trazado en el campo. Una ola de 
calor me invadió en sentido ascendente por el cuerpo hasta llegar a las 
mejillas. Sentí como si un fuego interior me abrasara. ¿Qué demonios 
era aquello? ¿Quién pudo hacer algo así? 

No podía dejar de mirar el dibujo. Su extraña belleza simétrica 
tenía algo fascinante, hipnótico, y su complejidad armoniosa despertó 
una sensación indescriptible dentro de mí. Así me quedé, con un 
sentimiento total de plenitud y de gozo, y el tiempo dejó de tener 
importancia. Cuando por fin salí de mi ensueño, me di cuenta de lo 
tarde que era y regresé a casa, solo y aturdido. 

Troll volvió al anochecer, tal como lo había hecho la semana 
anterior: en plena forma y contento. Aún no había comentado mi 
aventura con mis padres, pero uno de sus comentarios me dio que 
pensar. Mamá declaró con naturalidad, cuando lo vio llegar: 

—No sé lo que le pasa a este animal, pero cada día parece más 
joven. Mira su pelo. 

Me fijé en que su pelo era más espeso y brillante que de costumbre 
y que parecía mucho más joven. ¿Tendría aquello algo que ver con mi 
extraño hallazgo? Más tarde, tumbado en mi cama, repasé los 
acontecimientos del día y me pregunté si Troll se habría quedado todo 
el día estirado donde lo había dejado, en el centro de aquel extraño 
símbolo que recordaba a un mandala. ¿Acaso sacaba su vigor de las 
visitas diarias al castillo? 

Reticente por comentar mi hallazgo a la familia, algo me incitó a 
intentar averiguar por mi cuenta de qué se trataba. Con tantas dudas 
en la cabeza y el recuerdo de aquel maravilloso dibujo en el corazón, 
me dejé vencer por el sueño, decidido a volver al lugar el día siguiente 
y a seguir a Troll hasta el centro de la extraña figura. 

Dormí de un tirón aquella noche. De hecho, hacía ya mucho que mi 
querido Troll se había marchado para su escapada diaria cuando me 


desperté. Lo encontré tumbado al sol, justo en el centro del mandala, y 
me miró, como invitándome a entrar en el círculo. Después de una 
profunda inspiración por mi parte, le hice caso y me atreví. Di un paso 
al interior, uno solo. Me costó vencer mi reticencia; por algún motivo, 
me esperaba algo extraño, brusco y quizás peligroso. Pero lo único que 
ocurrió fue que me sentí tranquilo, increíblemente tranquilo. Esa 
sensación me animó a seguir y, mientras me adentraba en el complejo 
laberinto del dibujo, oí una música armoniosa, diferente, que no 
provenía de ningún instrumento conocido ni de ninguna parte. Era 
como si surgiera de mi interior. 

Acaricié la hierba fresca, aspiré su perfume y noté un bienestar 
increíble. Empecé a descubrir matices de colores, de olores, de 
sonidos. Era como si mis sentidos despertaran al mismo tiempo. A 
medida que me acercaba al centro del mandala, la música se convirtió 
en sinfonía y todo a mi alrededor se volvió de mil colores. La boca se 
me inundó de un sabor agradable a galletas crujientes y pan tostado. 

Me tumbé en el suelo, al lado de Troll. A pesar de la estación del 
año, toda sensación de frío había desaparecido al entrar en el extraño 
dibujo. Hacía una temperatura perfecta y sentí la tierra cálida y 
vibrante debajo de mí. Tumbado bocarriba, miré al cielo y me sentí 
feliz, como nunca antes lo había sido. Era como si todo cobrara 
sentido, como si contemplara la vida y el mundo con otra mirada. 

El viento era caricia de terciopelo en mi cara. Mi mano, posada 
sobre el pelo de Troll, percibía afecto, pureza e inocencia. Distintos 
colores me vinieron a la mente al experimentar estas sensaciones, y 
todo aquello era mágico y abrumador al mismo tiempo, como si por 
primera vez en mi vida se despertaran de verdad mis sentidos en un 
increíble fuego artificial de emociones. 

No supe si me quedé dormido o simplemente me olvidé del tiempo, 
pero me despertó la sensación de que Troll me estaba llamando. En 
efecto, estaba de pie, mirándome, como si me estuviera esperando 
para volver a casa. Nos alejamos del castillo y del extraño y 
maravilloso hallazgo que había transformado mi percepción de las 
cosas. Supe, con una certeza absoluta, que no lo volvería a ver... y así 
fue. Troll también lo debió presentir, porque no volvió a fugarse más. 
No me hizo falta volver al castillo para saber que no quedaba ni rastro 
de lo que había visto. 

Lo mismo ocurrió con la extraña primavera que había cubierto de 
flores nuestro pueblo: fue tan milagrosa como efímera. Unos días 
después, todo volvió a la normalidad. Menos yo. A partir de aquellos 
extraordinarios acontecimientos, no solo oía sonidos cuando 
escuchaba música, sino que los sentía en mi cuerpo. Una melodía de 
guitarra me recordaba al aire en los árboles en verano; el piano, una 
lluvia refrescante y purificadora; y la flauta, el fluir armonioso de un 


río. Pero había mucho más. Empecé a asociar colores a los números; 
por ejemplo, el número seis era para mí de color amarillo; el siete, 
verde; y el cero, negro. Las palabras se volvieron diferentes, cobraron 
vida. Había algunas que sabían a leche fresca y miel; otras, más 
hirientes, tenían la aspereza de un caqui o el sabor amargo de una 
almendra. El dolor dejó de ser dolor, se volvió naranja. Cuando me 
hacía daño, veía todo un caleidoscopio de tonos naranjas en torno a 
mí. El frío se tornó de un azul metálico; el calor, de un rojo fuego. Las 
palabras de los amigos me sugerían formas redondas y suaves; las de 
los que no me apreciaban, ángulos, puntas y líneas agudas. 

Asociaba colores a las letras y a los sonidos, olía palabras y 
saboreaba la música. No conté lo que me estaba sucediendo, pero mis 
padres no tardaron en ver que algo de mí había cambiado. Cuando les 
expliqué mis nuevas percepciones, me llevaron preocupados a los 
mejores médicos. Después de muchas visitas y pruebas, supieron poner 
nombre a lo que me ocurría: sinestesia. Fue lo que dijeron los 
especialistas. Para algunos, era una extraña patología; para otros, una 
capacidad, una facultad poco común de experimentar sensaciones. 

Necesitaba canalizar lo que sentía a diario de forma intensa, así que 
empecé a pintar. Había colores en todos los momentos de mi 
existencia, en cada experiencia nueva, cada poesía leída, y sentía la 
necesidad de plasmarlos en mis cuadros. 


Han pasado muchos años desde aquel día en que, siendo apenas un 
adolescente, empujé la puerta misteriosa de un nuevo mundo de 
percepciones. Nunca supe lo que aquel círculo en la hierba podía 
significar, si se trataba de la obra de seres de otro mundo, de algún 
fenómeno natural o de un mensaje de nuestra madre tierra, pero 
tampoco me importó. Guardé el secreto en el fondo de mi corazón, así 
como un profundo sentimiento de gratitud a aquello que me permitió 
despertar a la vida, transformarme en el hombre que soy ahora y 
alcanzar la plenitud. 


Amor a primera vista 


— Alejandro, ¿crees en el amor a primera vista? 

La pregunta me pareció insólita e impropia de Hugo. Dejé en la 
mesa la cerveza a la que me invitó mi amigo en su casa y le miré. 
Advertí en sus ojos un brillo diferente y ese detalle me hizo dudar. 

—¿Yo...? Sí —contesté, después de pensarlo unos segundos—. En el 
amor a primera vista y en el amor en general. Ya sabes que soy un 
sentimental incorregible, pero me resulta llamativo que preguntes algo 
así. 

Se rio. 

—¡Cómo me conoces! —admitió Hugo—. Para ser honesto, hasta 
ahora no creía en los flechazos, pero todo ha cambiado y hoy... 

—No me digas que has caído —interrumpí. 

Imaginé que se defendería, que lo negaría todo, pero guardó 
silencio mientras esbozaba una leve sonrisa. 

—Cuéntamelo —solté incrédulo—. Y sin omitir detalle. 

Volvió a reír. Dos veces en apenas cinco minutos, hecho poco 
frecuente en él. O había cambiado, o algo sorprendente le había 
ocurrido. 

—Verás, todo empezó hace unos días —explicó—. Después de hacer 
limpieza en el sótano, me acerqué al punto limpio para reciclar los 
trastos que quería liquidar. Fue entonces cuando la vi por primera vez. 

—¡Qué romántico! —ironicé. 

—El sitio no lo era, en eso te doy la razón —contestó Hugo sin 
ofuscarse—. Pero me olvidé de todo cuando apareció, de dónde estaba 
y por qué había ido. No conseguía pensar, ni dejar de mirarla a ella. 
Joven, preciosa, con un pelo negro brillante y unos ojazos verdes. Me 
quedé fascinado, enamorado. 

—¿Así? ¿Sin más? 

—No, no vayas a creer que fue tan sencillo. A pesar de lo que sentí 
en este primer encuentro, no me atreví a ir hacia ella y se marchó — 
respondió con una mueca de tristeza—. Creí que la había perdido para 
siempre, pero, al día siguiente, la encontré paseando por la 
urbanización. 

—Qué casualidad, eso sí se llama tener suerte. ¿Qué hiciste 
entonces? 

—No sabía cómo acercarme. No quería asustarla ni pasar por lo que 
no soy, pero tampoco quería perder la oportunidad de conocerla. 
Caminé hacia ella, sin prisas. No pareció sorprenderse, siguió andando 


y, cuando llegué a su altura, se detuvo para mirarme. 

—¿Y qué? —pregunté—. ¿Qué pasó luego? 

—Pues no ocurrió nada. Me faltó valor y volví a casa, con las 
manos vacías. 

—No me lo puedo creer, Hugo. Tú, el seductor irresistible, ¿te 
rendiste tan rápido? ¿Tiraste la toalla? 

—Ni siquiera tuve tiempo de planteármelo. El destino me echó una 
mano. Por tercer día consecutivo, di con ella en mi calle, cerca de 
casa. No lo pensé más, me lancé y triunfé. 

—Asombroso —murmuré pensativo—. Me dejas planchado. 

Hugo sonrió, satisfecho del efecto conseguido. 

—Y más que te voy a dejar. A la mañana siguiente, vino a casa y se 
quedó. 

—No me fastidies. 

—Y por la tarde, le regalé un collar de brillantes. 

—¿Me tomas el pelo? 

—En absoluto. Le quedaba tan bien que no pude resistirme. 

—Hugo, no te ofendas, pero creo que has perdido el juicio. En serio 
te lo digo, ¿un collar de brillantes?, ¿al cabo de dos días? 

—Los brillantes eran falsos. 

—Vaya... ¿No te lo tiró a la cara? 

—Al contrario, le encantó. No se lo ha quitado desde entonces, 
Alejandro. 

Su respuesta me desconcertó. La conversación estaba adquiriendo 
un cariz surrealista. Miraba a mi amigo y no lo reconocía; nada de lo 
que decía tenía sentido, pero no parecía importarle lo más mínimo. 

—Entonces, solo me queda felicitarte —balbuceé—. ¿La has 
presentado ya a tus padres? 

—Mañana vendrán para conocerla —aseguró con expresión 
satisfecha—. Pero, ya que estás aquí, te la presento. ¿Te parece? 

Incómodo, sin saber muy bien por qué, no tuve más remedio que 
aceptar, forzando una sonrisa. 

—Bien —declaró visiblemente entusiasmado—. Te va a encantar. 

Sin levantarse, empezó a llamarla. 

—;¡Noa! Ven, preciosa, ven a conocer a Alejandro. 

No quería admitirlo, pero me devoraba la curiosidad y me quedé 
mirando con atención la puerta que daba al jardín, sin que apareciera 
nadie. 

— ¡Noa! 

La puerta seguía sin abrirse... y Noa sin aparecer. Miré a Hugo, 
interrogante, pero no dijo nada y se limitó a sonreír. En aquel 
instante, sentí un ligero roce, justo detrás de los tobillos. Al bajar los 
ojos, descubrí un gato, un precioso gato negro que ronroneaba 
mientras se enroscaba una y otra vez entre mis piernas. Cuando se me 


subió encima de las rodillas de un salto, descubrí, estupefacto, que 
llevaba un collar de diminutos brillantes. 

—¿Es Noa? —pregunté boquiabierto, mirando a mi amigo. 

Su carcajada alegre me contestó. 

—Serás embustero, Hugo. 

—Yo no te he engañado —bromeó—. La culpa la tiene tu 
imaginación. 


Despedida 


Cuando llegué, todo estaba en silencio y parecía dormido. La luna se 
asomaba por la ventana, derramando su luz dorada en la habitación. 
Me tumbé a su lado, en la estrecha cama del hospital, me acurruqué 
contra su espalda y posé la cabeza cerca de la suya. 

—Háblame de Onyria —le murmuré al oído. 

—«¿Por qué has cambiado de idea, mamá? ¿Por qué ahora? 

Al contestarme, se giró y sus ojos se hundieron en los míos. Tuve la 
sensación de que sondeaban mi alma. No, no podía llorar, ahora no. 
No debía fijarme en su calvicie conmovedora, en su extrema delgadez, 
en su rostro tan pálido que me aterraba mirarlo, en la impresionante 
dignidad de su sonrisa infantil. 

—Tal vez porque quiero ver esa luz brillar en tus ojos —contesté al 
rato, cuando el nudo de la garganta me permitió hablar—. Tal vez 
porque, cuando hablas de ese lugar, pareces tan feliz. 

—¿Por qué te entristece entonces? 

—Por miedo, por ignorancia —confesé en un sollozo—. Porque soy 
cobarde... 

—No eres cobarde, solo estás asustada, y lo entiendo. —Me cogió 
de la mano—. No debes temer, estaré bien. 

—Cuéntame cómo es ese lugar —insistí. 

El sonido de mi propia voz quebrándose me hizo estremecer. Se me 
antojó suplicante, casi desesperada. 

—Quiero que comprendas que Onyria es un nombre que he 
inventado para ti. Sé que no te encontrarías cómoda si te hablara de 
un lugar sin nombre. Tal vez no lo tenga, o tal vez tenga miles, pero 
nosotros lo llamaremos Onyria. Estar allí es real, todas las sensaciones 
lo son. 

»El viento, el sol, los olores y sabores... Los pájaros tienen 
hermosos colores y hay libélulas rojas, las que tanto te gustan. El sol y 
la luna brillan como aquí, pero... Onyria está más allá de este mundo, 
de esta realidad. 

—<¿Es como en los sueños? 

—Parecido, de ahí el nombre de Onyria, pero es mejor. Puedo 
volver siempre que quiero, tengo amigos que me esperan. Unos 
siempre han estado allí; otros, como yo, lo visitan. Se preparan para 
viajar. 

—Hijo, ¿y qué tiene tan maravilloso Onyria? 


Sus ojos azules, con la luz de la luna, adquirieron un brillo mágico, 
incluso me pareció que su rostro resplandecía en la penumbra. 

—Que allí no existe el dolor, la enfermedad ni las limitaciones 
físicas. 

—Las limitaciones físicas —repetí, sin comprender, mientras una 
lágrima furtiva se deslizaba sobre mi rostro y el pánico se apoderaba 
de mí—. No logro imaginarte allí, ni quiero pensar en ti como en un 
alma sin cuerpo, por mucho que me digas que estarás bien. La única 
verdad es que no quiero que te vayas, no puedo ver como la vida se te 
escapa día a día, no lo soporto. 

—Lo sé, mamá —murmuró con voz queda—. Y por eso no me he 
ido todavía. Esperaré a que estés preparada, a que me digas que puedo 
marcharme. 

—Te echaré de menos. No sé si voy a poder, si seré capaz... 

—Lo serás, estoy seguro. 

Me apretó suavemente la mano y sentí que me transmitía fuerza y 
coraje. 

—Puedes conseguirlo. Quizá ahora no, pero pronto. No por ti, pero 
sí por mí, porque eres generosa y sabes que estoy cansado de sufrir, 
que necesito dejar este cuerpo enfermo y este mundo. Necesito irme 
para siempre. 

—Lo que más me duele, es ese «para siempre» —confesé entre 
lágrimas—. El olvido, la distancia. 

—No llores. Estaré ahí mismo, al otro lado del espejo. Me asomaré 
para verte y saber que estás bien, que sigues con tu vida. 

—¿Y yo? ¿Cómo podré saber de ti? 

—No podrás, pero estaré cerca, en cada flor del jardín, cada 
libélula, en cada verso que escribas. Y sabrás que soy feliz, que soy 
libre. 


Un mes después, llegó el momento. Volví a tumbarme a su lado, le 
cogí la mano y ambos cerramos los ojos. Viajé con él hasta Onyria, 
visualicé sus colinas, sus ríos, sus playas, vi niños que lo saludaban al 
llegar. Pero, sobre todo, contemplé su sonrisa al despedirse. Supe que 
estaría bien, que emprendía solo un misterioso viaje hacia lo 
desconocido, pero que nada nos separaría, que seguiríamos 
conectados, eternamente. 


Imagine 


—Oye, Claire, ¿cómo se llamaba aquel amigo tuyo? 

Hugo pregunta con fingida indiferencia, sin levantar la vista del 
periódico. 

—-¿Cuál de ellos? 

—¿Cuál va a ser? Aquel tan fantástico, tu amigo de la infancia, tu 
paisano... 

A Claire no le pasa desapercibida la mala intención del comentario 
y, de repente, le entran ganas de mandarlo a paseo, pero respira 
hondo y piensa que es domingo, que están desayunando en la terraza 
y que brilla el sol. No vale la pena estropear el día. El pasado no le 
importa ya, Hugo ha sabido hacérselo olvidar y es feliz a su lado, o 
casi feliz. 

—¿Te refieres a Yves? 

—Sí, Yves. ¿Cómo era su apellido? 

—Yves Vincent. 

Claire se muerde la lengua para no estallar. «No sé porque 
preguntas si lo sabes muy bien, hipócrita. Pero no creas que voy a 
entrar en tu juego», se dice ella. «Te vas a quedar con las ganas, 
porque hoy no pienso discutir. No vas a salirte con la tuya». Después 
de una breve pausa, Claire le pregunta por qué quiere saberlo. 

—Solo quería asegurarme de que se trata de él porque sale en la 
sección de sucesos de hoy. 

—Déjame ver —contesta, con un hilo de voz, mientras Hugo la 
mira de reojo. 

«Despacio, gestos pausados. No tengo que apresurarme, no vaya a 
ser que Hugo lo interprete como que sigo pensando en Yves. Sobre 
todo, que no se fije en el temblor de la mano al coger el periódico. 
Tengo que leer como si no me importara», se dice antes de leer la 
noticia: «Un joven francés de veintitrés años, Vincent Yves, propietario 
y piloto de la embarcación Imagine, de seis metros y medio de eslora, 
se ha dado por desaparecido después de que fuera hallada a mil 
metros de la costa de Mataró. Su embarcación a la deriva...». 

Claire apenas tiene tiempo de encajar el golpe. Traga saliva e 
intenta calmar la respiración, sabiéndose observada. Cualquier 
reacción suya va a ser malinterpretada, lo intuye. 

—No lo entiendo. 

—Es que no hay nada que entender, Claire. Ha desaparecido y 


punto. Según dice el artículo, viajaba solo y han encontrado el barco 
averiado, con un palmo y medio de agua... No hace falta ser muy listo 
para adivinar lo que ha ocurrido. 

—Pues no seré, porque no adivino lo que ha ocurrido. No me lo 
creo, ni quiero creerlo. Yves era experto navegante, muy meticuloso, y 
cuidaba de su barco. No me cuadra. 

—Cuesta aceptarlo, ¿verdad? —ironiza Hugo—. Pero las cosas son 
así y se fue para no volver. ¡Qué mala suerte! 

Claire siente que le arden las mejillas. 

—Hugo, sabía que le tenías manía, pero hasta ese punto... De aquí 
a desear que... 

—-Oye, yo no deseo nada y me limito a leer las noticias, así que no 
te pongas a la defensiva. A estas alturas, pensaba que lo habías 
olvidado, pero ya veo que no es así. Tú sabrás lo que... 

Claire se levanta bruscamente de la silla y, al retirarse, vuelca la 
taza. El café se derrama sobre el mantel bordado que le regaló Hugo 
cuando se instaló en su casa. 

—-Otra vez no, Hugo, te lo ruego. 

Claire se asombra de la gelidez de su propia voz. Los oídos le 
zumban y no puede dejar de mirar cómo se expande la mancha en el 
fino tejido. Sabe que, por mucho que lo intente, la mancha no se irá. 

—Basta ya de discutir sobre Yves. Pertenece al pasado, mi pasado, 
y no estoy dispuesta a volver a pasar por ahí. 

Abandona la terraza y entra en casa, pero tiene que apoyarse en el 
marco de la puerta para no tambalearse. Yves ha muerto. Una ráfaga 
de viento se levanta, trayendo nubes que se acumulan en el cielo y 
tapan el sol. En unos segundos, el día soleado se ha vuelto gris, 
siniestro. 

Hugo, que no se ha atrevido a detenerla, se queda sentado, 
escondido tras su periódico. La observa a través de los ventanales de 
la cocina —contempla su silueta delicada, cada uno de sus 
movimientos, su gesto serio, la expresión desesperada de su rostro— y 
nota cómo se reaviva dentro de su alma la llama infernal que lo 
abrasa. «Quieto ahí, no vayas tras ella. Si entras, acabarás gritando 
como siempre y lo echarás todo a perder. Aunque perdido... hace 
tiempo que lo está». 

Claire ordena la cocina con gestos pausados, sin reparar en el grifo 
que ha dejado abierto y el agua que rebota en los platos, dentro del 
fregadero, y salpica los azulejos. Su mente vuela hacia el pasado. 
Después de una amistad de años con Yves, que se convirtió en una 
relación tan apasionada como fugaz, se impuso la evidencia de que 
tenían una idea de la felicidad distinta. 


Ey 
—Compréndelo, Yves, mejor dejarlo ahora —le dijo ella en su última 
conversación—. Somos amigos desde la infancia, pero somos distintos. 
A ti te atrae el mar, la aventura, te gusta vivir al día, viajar, empezar 
negocios nuevos cada día. Y a mí eso no me va. 

—«¿Por qué no? 

—Porque necesito armonía, quietud... y alguien a mi lado. Pero tú 
nunca estás aquí. 

—Tienes razón, Claire, pero cambiaré. Te lo prometo. 

Ella sacudió la cabeza, intentando no llorar. 

—No te creo, ya no. Sigue tu camino, Yves, y yo seguiré el mío. 

—«¿Así de fácil es olvidarme y acabar con lo nuestro? ¿Qué pasa 
con nuestro sueño? ¿Ya no te acuerdas? Íbamos a comprar un velero, 
ir a la isla Mauricio, a vivir tú y yo como Paul y Virginie. 

—Venga ya, solo fue un estúpido sueño de adolescentes. Para mí, 
solo es un recuerdo. 

—No te creo. Te demostraré que puedo madurar, trabajaré duro 
para conseguir el barco. Le pondré el nombre que tú y yo escogimos, 
Imagine, y vendré a buscarte a donde estés. 

—¿Y tus deudas? Necesitarías años para saldarlas, haría falta un 
milagro. 

—/O un accidente... 

—De todas tus ocurrencias, esta es la peor. Adiós, Yves. 


e 
A veces, sobre todo los días en que a Hugo le da por montar una 
escena, se pregunta si aquel día tomó la decisión correcta. Suspira. 
«Nunca dejé de quererte, Yves, pero no me sentía capaz de seguirte en 
tu viaje. Tal vez fue cobardía, pero no tuve el valor de creer en tus 
promesas. Escogí la tranquilidad, la seguridad que me ofrecía Hugo; 
menos amor, más serenidad. ¿No dicen que menos es más? Al final, 
resultó que tampoco encontré la paz a su lado. En cuanto a ti, 
compraste el barco, hiciste lo que te proponías, solo que... Viniste a 


buscarme aquí, a Mataró, y no lo conseguiste. ¿O sí? No puede ser, no 
¿ 
puedo estar pensando en serio que... ¿Habrás sido capaz?». 


De repente, Claire lo tiene claro. Su corazón late, desbocado, 
mientras se lleva una mano a la boca para reprimir las ganas de gritar 
y de reír. Se pone a bailar como loca. Ni siquiera mira hacia la terraza. 
De hacerlo, se daría cuenta de que Hugo no está. Se ha ido para no 
volver. 

Unos días después, al abrir el buzón, se encuentra una postal que 
muestra una playa de arena blanca y aguas turquesa. El matasellos es 
de Port Louis y el remitente es un tal Paul, que le deja su dirección y 
la invita a visitar pronto la isla. Claire no se lo piensa. Abre el 
ordenador, busca una agencia de viajes y reserva un vuelo. Destino: 
Port Louis, en la isla Mauricio. Tipo de billete: solo ida. 


De luces y de sombras 


Otro mundo, del cual aún no había advertido la existencia, latía con 
fuerza más allá del recinto protector de mi familia. Un mundo 
desconocido, oscuro y peligroso, de colores macilentos y callejones 
sucios. Iba a descubrir muy pronto que la necesidad, la suciedad y la 
promiscuidad dictaban las reglas de aquel universo paralelo, cuyo 
lenguaje era abrupto y desconocido. Los seres que lo poblaban no 
tenían esperanzas, valores morales o futuro posible, solo un instinto 
salvaje para sobrevivir, día tras día, a cualquier precio. Hubiera 
podido crecer feliz y despreocupado, ajeno a aquella realidad distinta. 
Hubiera bastado con respetar las reglas de mis padres y no traspasar la 
delgada línea que separaba ambos mundos. Pero era joven, me 
devoraba la curiosidad, tenía un irrefrenable deseo de infringir las 
normas impuestas y salir del camino marcado. Así que, un día, abrí en 
grande la puerta que llevaba al otro mundo. 

Por ella entró —o mejor dicho, irrumpió— Sophie, que revolucionó 
mi vida. Desde el primer momento, me gustó su cara blanca llena de 
pecas, sus ojos verdes que resplandecían de inteligencia, su melena 
pelirroja indomable y su carácter optimista. Enseguida me fascinó su 
audacia. Sophie era todo lo que no me atrevía a ser. Contestaba a los 
profesores, faltaba a menudo a clases y, por lo general, no hacía los 
deberes. No temía a nada ni a nadie. Ella no vivía en una casa bonita 
ni se había criado en una familia cariñosa, no tenía nada que perder. 
Vivía con su madre y tres hermanos más, en un barrio marginal de la 
ciudad. No teníamos nada en común, pero nos hicimos inseparables. 

Yo jamás había tenido amigos. Hasta la fecha, había dedicado mi 
tiempo libre a estudiar para sacar buenas notas, complacer a mis 
padres y construirme un futuro. Así me habían enseñado mis padres y 
nunca lo había cuestionado. Pero todas mis certezas se tambalearon 
cuando la conocí. Empecé a dejar los libros, a hacer novillos, a mentir. 
Pasé de buscar la aprobación de mis padres a buscar la de Sophie. 
Estaba dispuesto a todo con tal de verla feliz, quería ser merecedor de 
su admiración, ganarme su amistad y, luego, su amor. 

Un día, a la salida de clase, me llevó a la sección de bisutería de 
unos grandes almacenes y me pidió que le comprara una gargantilla. 
Le contesté que no llevaba dinero. Entonces, me miró a los ojos, me 
besó lentamente y me pidió que la robara para ella. Se me revolvió el 


estómago, pero no quise ver cómo se apagaba la luz de sus ojos y lo 
hice. Me salió bien —para mi desgracia— y creí de repente que era el 
más listo del mundo y que la suerte estaba de mi lado. Me acostumbré 
a aquellos hurtos, que cada vez se volvieron mayores y crecieron al 
tiempo que las exigencias de mi amiga. 

Mis padres, que advirtieron mi cambio progresivo, asistían 
impotentes al declive de mis resultados escolares. Me estaba alejando 
de su mundo, irremediablemente. Intentaron en vano sermonearme, 
castigarme, hacerme entrar en razón, pero la pasión que sentía por 
Sophie era más fuerte y nublaba mis sentidos. Ya era tarde para volver 
atrás. Me había acostumbrado al otro mundo, a su ausencia de 
normas, a las victorias fáciles, a sus luces de neón, y me sentía 
incómodo en el mío. Escogí el mundo oscuro, el sinuoso sendero de la 
perdición, mientras que mis hermanos prefirieron no salirse del 
camino y crecieron en el mundo claro de la decencia familiar. Me 
detuvieron una vez, luego otra y, años después, como era de esperar, 
acabé en la cárcel. Sophie se había olvidado de mí mucho antes, en el 
mismo instante en que la suerte me abandonó. 

Los años me otorgaron tiempo para pensar, sabiduría para 
arrepentirme y deseo de volver atrás, pero era demasiado tarde. 
Intenté regresar al mundo claro de mi infancia, pero no logré 
encontrar el camino de vuelta. Así que abandoné la delincuencia y me 
marché. Me fui sin mirar atrás, ligero de equipaje, y decidí encontrar 
mi propio espacio, escoger mis propias normas, fundar mi propia 
familia. Decidí enseñar a mis hijos el mundo real, sin barreras; traté de 
no esconderles la verdad y darles los conocimientos y las armas 
necesarias para escoger su propio camino. Elegí no levantar muros 
entre el bien y el mal, entre la luz y la oscuridad, para que no tuvieran 
tentación de derribarlos. 

Decidí no cerrar la puerta a la verdad y, simplemente, la dejé 
entreabierta. 


Relatos de sombras 


Lágrimas de acero 


Cuando conocí a Marie, ella aún no había cumplido veinte años. Era 
una muchacha frágil y delicada, de larga melena rubia y ojos de color 
del mar. Marie trabajaba como «petite main» en la trastienda de un 
sastre, a las afueras de París. De carácter reservado y solitario, 
combinaba su aplicación innata con un talento extraordinario para la 
costura. Cortaba, hilvanaba y cosía con una destreza poco común. 

Yo acababa de salir del taller de un artista maravilloso que había 
escogido para mí el mejor acero, el diseño más perfecto y me había 
afilado a la perfección para que algún día fuera la mejor aliada de una 
artesana única. Marie buscaba a alguien como yo. Supe, en el 
momento en que la conocí, que había nacido para ella. Su piel de 
porcelana, su sonrisa melancólica y sus ojos tristes me fascinaron 
desde el primer momento. Parecía no saber lo que era la felicidad ni la 
alegría, y yo deseaba cambiar su vida, alegrar su soledad. Recé para 
que me escogiera entre todas las demás, y así lo hizo. Cuando llegué a 
sus manos, comprendí que, por fin, se había cumplido mi destino. 

Marie tenía el don de hacer de cualquier trabajo una obra de arte, 
era capaz de transformar como nadie un simple retal en una creación 
única. Su mundo era la seda, el lino, el satén. Mi mundo, sus manos. 
Así fue como nuestros destinos se unieron. No cabía duda de que 
estábamos hechas la una para la otra. 

El talento de Marie no pasó desapercibido mucho tiempo y su fama 
no tardó en salir del barrio para correr de boca en boca y propagarse 
como un reguero de pólvora por las calles de París. Los clientes 
acudían cada vez más numerosos a la tienda, todos y todas querían 
tener alguna creación suya. Pronto se interesaron por ella los grandes 
costureros de París y se multiplicaron las ofertas. Querían sacarla del 
pequeño taller donde siempre había trabajado y se disputaban el 
honor de conducirla a la gloria. Por fin, el mejor de ellos consiguió 
convencerla y se la llevó como quien se lleva un preciado tesoro. Sus 
manos de hada y su gusto exquisito hacían verdaderos prodigios y la 
condujeron sin tardar al éxito. 

Por desgracia, Marie tuvo la mala idea de enamorarse de un 
extranjero de ojos verdes y piel aceitunada. Su acento diferente y su 
piel dorada por un lejano sol la hacían soñar y vislumbrar paraísos 
inalcanzables. Después de un breve romance, lo dejó todo y lo siguió 


sin pensarlo. Desperdició su talento y su futuro, poniendo su vida en 
manos de un ignorante sin delicadeza. La vi marchitarse año tras año 
en antros infames, sufriendo los abusos y la violencia de aquel 
individuo que no la merecía. Impotente, la acompañaba en su 
malograda vida, asistiendo con desesperación a su declive. A pesar de 
los gritos, los insultos y los golpes, Marie permanecía allí y cosía. Hay 
gente que bebe para olvidar, otros aturden sus sentidos para no 
pensar; ella simplemente cosía, de sol a sol, día tras día. 

Yo aborrecía a aquel bruto maloliente que destrozaba el corazón de 
Marie y amargaba su existencia. Odiaba su nombre, su olor y hasta el 
aire que respiraba. Parecía que aquella pesadilla no iba a terminar 
nunca, pero llegó un día en que ambas supimos que aquello debía 
acabar. Lo comprendimos después de una agresión que rebasó los 
límites de la violencia. Los hematomas tardaron varios días en 
desaparecer del rostro de Marie, pero quedaron grabados para siempre 
en su alma y en mi memoria. 

Decidí que la violencia de aquel ser innombrable no iba a quedar 
impune. Yo era un simple objeto, pero el dolor de mi amiga despertó 
en mi corazón de acero un valor que ignoraba poseer. A partir de 
aquel momento, esperé una ocasión para actuar y mi vida se 
concentró en un único propósito. Todas las tardes, estirada sobre el 
regazo de Marie, fingía dormir, pero estaba al acecho, aguardando con 
cautela mi oportunidad. 

Pasaron días, tal vez semanas, y perdí la noción de la realidad. Solo 
recuerdo que el tiempo se detuvo y la vida se suspendió. Esperaba con 
determinación el momento de devolverle a mi amiga su libertad. Por 
fin, una noche, el destino se puso de mi parte. Oí la puerta de la casa 
abrirse de una patada. La bestia despreciable había llegado. El cuerpo 
de mi pobre Marie se sobresaltó en el sillón, pero no soltó su labor y 
siguió cosiendo como si no pasara nada, aunque el leve temblor de sus 
manos delataba terror. Yo estaba lista, consciente de que había 
llegado mi hora. 

Un apestoso aliento a alcohol precedió a la llegada de la bestia que, 
sin medir palabra, entró en el salón y se abalanzó sobre Marie. En el 
preciso momento en que aquellas manos se cerraron sobre su delicado 
cuello para estrangularla, reuní mis fuerzas y me hundí sin dudarlo en 
su corazón malvado. Fue la experiencia más horrible y repugnante de 
toda mi vida. Fui diseñada para cortar tela, no para matar, pero no 
tuve elección. Yo, más que nadie, odiaba la violencia por haberla 
presenciado demasiadas veces a lo largo de aquellos años, pero tuve 
que recurrir a ella cuando decidí acabar con la vida de aquel 
miserable. Sé que nada justifica el crimen y la muerte, pero también sé 
que hay seres que no merecen el maravilloso don de la vida, porque 
solo causan dolor y pena a sus semejantes. Eso fue lo que repetí 


durante muchos años para librarme de aquel horrible sentimiento de 
culpa, para justificar mis actos. 

Desde entonces, languidezco en el sótano de un juzgado cualquiera, 
encerrada en una caja de cartón. De mi cuerpo, cuelga una etiqueta 
con un escueto epitafio: «arma del crimen». Odio haberme convertido 
en esto. Yo nací para ser la tijera de una artista de la costura, no para 
matar. Espero que solo los jueces me recuerden así, y que mi querida 
Marie entienda y perdone lo que me vi obligada a hacer por ella. 

Han pasado muchos años y ni siquiera han limpiado los restos de 
sangre seca que me mancillan y me recuerdan aquel horrible suceso. 
Odio mi cuerpo y mi propia existencia, que solo consigo soportar por 
el recuerdo de Marie. Echo de menos sus manos, nuestras tardes 
silenciosas y las maravillosas creaciones que realizamos juntas. 
Oxidándome en el silencio y la soledad, veo pasar la vida con una 
extraña mezcla de resignación y desesperanza. Sé que nunca más 
saldré de aquí, que no volveré a deslizarme sobre telas sedosas y, lo 
peor de todo, que jamás la volveré a ver. 

Me estoy muriendo lentamente lejos de ella, pero quiero creer que, 
en algún lugar, mi querida amiga ha conseguido hilvanar los jirones 
de su maltrecha vida, que el tiempo le ha traído el regalo del olvido y 
que por fin vuelve a sonreír. 


El atrapasueños 


—Damián, me tengo que ir. Creo que lo principal está hecho. Si 
quieres, me llevo estas cajas y las dejo en la basura. 

Damián respiró hondo, empezaba a estar cansado. Llevaban todo el 
día limpiando la casa que acababa de alquilar y necesitaba un 
descanso. Sin embargo, se acercó para comprobar lo que se iba a 
llevar Dana. 

—Vale, tíralo todo. Es increíble lo que este hombre había 
acumulado aquí. ¡Madre mía! ¡Cuántos trastos! 

—Hablamos de un escritor —contestó con una sonrisa su amiga—. 
Así que papeles, libros, periódicos, revistas y un cierto desorden no 
son extraños, ¿no crees? 

—Sí, pero... ¿por qué no se llevó nada? Es lo que no entiendo. 

—La agencia dijo que había vendido rápido y que se había 
marchado sin dejar dirección. Tendría prisa. 

—Es posible —contestó Damián, pensativo—. Oye, espera un 
momento. No te lleves esto, ¿qué es? 

— ¿Esta cosa? Un atrapasueños, creo. 

—¿Un qué? 

—Atrapasueños. Es una artesanía tradicional de los nativos 
americanos. 

—¿Para qué sirve? 

—Según la creencia popular, su función consiste en filtrar los 
sueños de las personas —explicó Dana—. Las visiones positivas se 
quedan en esta redecilla que tiene forma de estrella. Los sueños que 
no recuerdas son los que bajan por las plumas. Las pesadillas se 
quedan atrapadas en las piedras y, a la mañana siguiente, se queman 
con la luz del día. Supuestamente, evita que se hagan realidad. 

—Interesante —murmuró Damián, rescatando el objeto de la caja 
—. No lo tires, creo que me lo voy a quedar. Es bonito. 

—Como quieras. Si te parece, vuelvo mañana por la mañana para 
ayudarte con lo que queda. Pero tendrá que ser pronto, porque estoy 
ocupada a la tarde. 

—No sabes cuánto te lo agradezco. 

Damián se asomó a la ventana de la cocina y miró cómo se iba 
Dana por el sendero. Suspiró. Odiaba las mudanzas, sabía que se 
sentiría aturdido y desplazado durante días, que le costaría adaptarse 
a su nuevo hogar. Hasta entonces, le esperaba aún mucho trabajo. La 


casa estaba llena de cajas acumuladas en cada una de las estancias. El 
único cuarto que dejaron más o menos arreglado era su habitación. 
Por lo menos, podría dormir en un ambiente casi normal. 

Abrió una lata de cerveza y, mientras tomaba una cena 
improvisada, contempló el atrapasueños. En el centro de un aro de 
color violeta, se veía lo que parecía una estrella o una flor de once 
pétalos, cuyo centro estaba tejido de otro color. Fuera del aro, 
colgaban unas piedrecitas, unas perlas y unas plumas de colores. El 
objeto era alegre y colorido. Quedaría genial colgado encima de la 
cama. Según le había explicado Dana, serviría para atrapar las 
pesadillas y garantizar un sueño sereno. Le iba a venir bien, porque 
padecía insomnio desde hacía meses. Eso era lo que le había empujado 
a huir de la ciudad, el motivo por el que se había refugiado en aquella 
casa en el campo. 

La tensión y el cansancio acumulado durante el día no tardaron en 
hacerse notar. Damián se sintió agotado y decidió irse a dormir, no sin 
antes llevarse el atrapasueños a su habitación. Encontró un gancho en 
el techo, cerca de la ventana, y allí lo colgó. Después de una ducha 
rápida, cayó agotado en la cama. Fue lo último que miró antes de 
cerrar los ojos, el aro violeta con sus plumas de colores girando 
despacio mientras él se hundía poco a poco en las olas profundas del 
sueño. 

Abrió los ojos, sobresaltado. Todas las alarmas se dispararon en su 
mente. Un viento fresco le acarició el rostro. Se encontraba en la 
oscuridad, en medio de un prado, caminando descalzo por la hierba 
mojada. ¿Qué había ocurrido? Levantó los ojos y contempló la luna 
rodeada de un cerco de niebla y el cielo negro. Un escalofrío le 
recorrió la espalda y notó como el corazón se aceleraba. Respiró 
hondo, por dos o tres veces, para no dejarse ganar por el pánico. 
«Tranquilo, es una pesadilla. Nada de eso es real», pensó abrumado. 
«Voy a despertarme enseguida». 

Intentó recordar los típicos trucos que se suelen emplear para saber 
si se está soñando: pellizcarse, mirar el reloj, intentar atravesarse la 
palma de la mano con un dedo. Lo probó todo, con la intención de 
demostrarse que estaba dormido, pero nada funcionó. Aquello, lo que 
fuera que estaba ocurriendo, era real. Entonces, empezó a sentirse 
mal. 

Damián no conseguía distinguir lo que le rodeaba. Su primer 
impulso fue volver atrás, en un ingenuo intento de desandar el 
camino, y retroceder al punto de partida. Pero, cuando empezó a 
caminar, notó como los pies se hundían en un terreno cada vez más 
fangoso. A la luz de la luna, vio que saltaban del barro unos curiosos 
animales. Parecían sapos, pero con extrañas patas de araña. Se sintió 
mareado, invadido por una sensación mezcla de asco y asombro. ¿Qué 


demonios era aquello? No podía retroceder. Aturdido, se alejó de allí a 
toda prisa y siguió vagando sin rumbo durante la noche. 

Con las primeras luces del alba, Damián salió de la llanura y se 
encontró frente a un frondoso bosque. Cansado, muerto de frío, 
cubierto de barro y desanimado, se sentó sobre una roca para intentar 
ordenar sus ideas. Llevaba toda la noche caminando, despertarse en su 
cama. Ahora tenía claro que eso no iba a ocurrir. Pensó en su vida, en 
Dana, en la mudanza del día anterior... y se sintió tan deprimido que 
las lágrimas empezaron a brotar sin que pudiera reprimirlas. 

Se levantó apesadumbrado de la roca y caminó en dirección al 
bosque. No tenía elección. Al adentrarse entre los árboles, se encontró 
con una vegetación densa, impenetrable. El sendero estaba invadido 
por la maleza, así que se desvió a la derecha. Enseguida, se lamentó de 
aquella decisión. Unas plantas parecidas a hiedras empezaron a 
enrollársele con fuerza alrededor de los tobillos, apretando cada vez 
más. Pronto, la presión de las hiedras constrictoras se hizo tan 
insoportable que un grito de dolor se le escapó de los labios. Con las 
fuerzas decupladas por el miedo, Damián se arrancó con rabia las finas 
ramas de las piernas y regresó tan pronto como pudo al sendero. 

A partir de entonces, prestó más atención a los detalles del camino. 
Aquel sitio desprendía algo malévolo, lo notaba. La naturaleza que le 
rodeaba era peligrosa y hostil. Continuó caminando, con los sentidos 
aguzados, hasta que creyó percibir un ruido de hojas secas, como si 
algo o alguien le estuviera siguiendo. En varias ocasiones, se giró, pero 
solo consiguió ver sombras. Divisó confusamente animales parecidos a 
gatos, pero fue muy fugaz. Inquieto, apretó el paso, hasta que tropezó 
con una raíz y rodó por el suelo. Fue cuando se desencadenó el 
ataque. Antes de poder levantarse, notó cómo le saltaban encima 
varios animales y sintió uñas hundiéndosele en la espalda. Se levantó 
deprisa y braceó desesperado para deshacerse de sus atacantes. 
Mientras luchaba, se dio cuenta, horrorizado, de que se estaba 
enfrentando a una especie que jamás había visto antes. Los animales 
tenían cuerpo de gato, pero eran multicolores y sus cabezas 
recordaban a las de los loros. Le costó librarse de ellos —eran fieros y 
sus ataques le causaban un dolor intenso—, pero lo consiguió y, 
cuando se fueron, salió corriendo por el sendero, como alma 
perseguida por el diablo. 

Sus manos y piernas estaban cubiertas de heridas. Sangraba por 
una de ellas, pero no se atrevió a detenerse para curarse en aquel 
horrible lugar. Decidió continuar y alejarse de allí cuanto antes. 
Después de un tiempo que le pareció eterno, salió por fin del bosque. 
Notó sobre la piel dolorida el calor del sol que empezaba a brillar con 
fuerza. Cuando levantó la cabeza para mirar al cielo, de un azul 
perfecto, pasaron volando un grupo de tortugas gigantes. «Me estoy 


volviendo loco», pensó alucinado. «Nada de esto tiene sentido. Tengo 
que salir de aquí, pero ¿cómo? ¡¿Cómo?!». 

Corrió, sin dejar de observar lo que pasaba a su alrededor, hasta 
que divisó a lo lejos una gran mancha azul: el mar. No había motivo 
para ello, pero se sintió mejor, aliviado. Por lo menos, podría lavarse 
las heridas y la sal actuaría como desinfectante. Por algún motivo, se 
sintió atraído hacia la playa, le parecía que en el mar estaba su 
salvación. No dejó de correr hasta que llegó a las primeras dunas. Se 
fue al agua y, a pesar de estar helada, se zambulló en las primeras 
olas. Se sintió bien, por primera vez en horas. 

El frío consiguió el efecto deseado y, poco a poco, se calmó. Con los 
nervios más relajados, Damián se giró hacia la orilla, a un grupo de 
palmeras, y vio un sendero que ascendía por la ladera de una abrupta 
colina. Salió del agua y se secó al sol durante una hora. Aprovechó ese 
rato para descansar, pero no se atrevió a dormir. No se fiaba de aquel 
lugar poblado por criaturas de pesadilla. 

Cuando decidió que era hora de reemprender la marcha, se dio 
cuenta de que estaba hambriento y se acercó a unas palmeras, con la 
esperanza de encontrar algo comestible. Solo le quedaban algunos 
metros para llegar a los árboles, cuando un coco impactó con fuerza 
sobre su pecho. Otro se estrelló contra su pierna y un tercero estuvo a 
punto de darle en la cabeza. No se lo podía creer. Los árboles le 
estaban atacando, lanzando cocos sin parar. Aterrorizado, dio la 
vuelta y huyó en dirección al sendero. Mientras, los árboles seguían 
tirando cocos en su dirección y los proyectiles llovían a su alrededor. 

Toda clase de ideas se atropellaban en su mente, empezaba a tener 
miedo de verdad. Le asaltó la idea de que no saldría con vida de aquel 
lugar y un sentimiento de ira lo sublevó. ¿Qué demonios había hecho 
él para merecer aquello? ¿Cómo había podido viajar a ese universo 
malévolo? Fue entonces cuando lo comprendió. ¡El atrapasueños! 
Aquel objeto, en vez de retener los sueños positivos, le habría 
sumergido en algunas de las horribles pesadillas que había capturado. 
Subió la cuesta lo más rápido que pudo y, cuando llegó arriba, una 
visión le dejó sin palabras. Se hallaba en un lugar familiar, el sendero 
situado en la parte trasera de su nueva casa. Lo reconoció enseguida 
porque se acordaba de haber visto ese paisaje por la ventana de su 
habitación. 

Una ola de esperanza aceleró su corazón. Estaba cerca de casa. Un 
pequeño esfuerzo más y saldría de aquel infierno. Siguió corriendo en 
dirección a la vivienda y, pronto, la vio entre los árboles. Le faltaba 
poco para llegar y se sentía a salvo, pero una nube de insectos 
gigantes le atacó. Parecían moscas, más grandes de lo normal y de un 
color turquesa raro. Poco después de las primeras picaduras, se rindió 
a la evidencia de que no eran simples insectos. De pronto, se sintió 


vacío, desmotivado, sin ganas de continuar y deprimido. Las picaduras 
le habían robado las fuerzas, las ganas de luchar, la esperanza. Pero 
avanzó, pensando que jamás regresaría a la realidad si flaqueaba 
ahora. Aquellas moscas lo estaban dejando sin voluntad alguna. A 
pesar de su desesperación, caminó sin apenas fuerzas para completar 
la distancia que le faltaba. 

En condiciones extremas, llegó cerca de la casa y chocó contra lo 
que parecía una barrera invisible. Se encontraba a unos diez metros de 
la puerta principal, pero un muro intangible le impedía pasar. 
Aterrorizado, tuvo la impresión de que, si no hacía algo, jamás 
volvería al mundo real, a su vida, y se quedaría preso de aquella 
pesadilla para siempre. Entonces, se acordó de Dana. Había dicho que 
volvería el día siguiente, por la mañana. Tenía que estar allí dentro, 
estaba seguro de que se encontraba en la casa. 

Un alarido le salió de la garganta mientras sus puños golpeaban la 
pared invisible. 

—Dana, ¿me oyes? Dana, por favor, ¡te necesito! 

Damián gritaba con la desesperación del que lucha por su vida 
sabiendo que le quedan pocas esperanzas. Pero Dana no contestaba. O 
no le oía, o bien había faltado a su promesa y no había ido. No, no 
podía ser; jamás le había fallado antes. Confiaba en ella. Decidió no 
rendirse y volvió a llamarla a gritos. 

—;¡Dana! Por lo que más quieras, ¡ayúdame! 

Cuando ya se veía perdido y atrapado en aquel universo malévolo 
para siempre, la ventana de su habitación se abrió y el rostro familiar 
de su amiga apareció. 

—Damián, ¿eres tú? No te veo. ¿Dónde estás? 

Damián volvió a gritar con todas sus fuerzas hasta que su amiga lo 
vio. 

—Pero ¿qué haces ahí abajo y en pijama? Entra en casa. 

—Dana, escúchame —gritó enloquecido Damián, golpeando con los 
puños la pared invisible—. No puedo, no puedo volver. Dana, ¿me 
oyes? Mírame, algo me impide pasar, algo que no consigo atravesar. 
Me tienes que ayudar. 

—Claro que te oigo, Damián. No te muevas, ahora bajo. 

—¡¡¡No!!! —chilló—. Por favor, no bajes. Dana, escúchame, te lo 
suplico. El atrapasueños... descuelga el atrapasueños. Quítalo de mi 
habitación, ¡pero hazlo ya! 

Dana no entendía nada, pero la visión de Damián histérico en 
pijama en medio del jardín, con un aspecto lamentable, la impulsó a 
obedecer sin cuestionar sus palabras. Volvió a entrar a la habitación, 
se subió a un taburete y, sin pensarlo, arrancó de su gancho el 
atrapasueños. La pared invisible cedió y Damián rodó por el suelo. 
Poco después, Dana abrió la puerta y se encontró cara a cara con su 


amigo, que era la viva imagen del miedo y de la desesperación. 
Pálido, cubierto de barro, con heridas sangrantes en brazos y manos, 
hematomas por todas partes y un brillo de locura en la mirada, la 
abrazó con tanta fuerza que casi le hizo daño. 

—Pero ¿qué te ha ocurrido, Damián?, ¿de dónde vienes? 

Él iba a contestarle, pero su amiga aún sostenía el malévolo 
atrapasueños causante de sus desvelos. Con un grito salvaje, se lo 
arrancó de las manos y lo tiró lo más lejos que pudo. Luego, miró a lo 
lejos, pero se dio cuenta de que no quedaba ni rastro de la playa 
donde se había lavado las heridas poco antes y donde las palmeras le 
habían acribillado, lanzándole sus cocos. El paisaje ya no era el mismo 
y todo lo que había visto había desaparecido. El atrapasueños se había 
llevado consigo su universo malvado, su naturaleza hostil y los 
monstruos salidos de la imaginación de algún ser desequilibrado. ¿Los 
habría creado la mente del escritor? No se detuvo ni un segundo en 
pensarlo; estaba vivo, era lo único que le importaba. Volvió a casa, 
abrazó a Dana más tiernamente esta vez y murmuró emocionado: 

—nNi te imaginas lo contento que estoy de verte y lo mucho que te 
debo. 

—Pero ¿qué dices, tonto? —contestó su amiga, abochornada—. No 
sé lo que has estado haciendo, Damián, pero vas a tener que 
explicármelo despacio. Tu aspecto es terrible, estás sangrando... 
¿Cómo te has hecho estas heridas? Ni que hubieras estado luchando 
toda la noche. Parece que vuelves de las puertas del más allá. 

—;¡Ay, Dana! —se quejó emocionado—. Es una larga historia y creí 
que no iba a contarla. Verás, creo que todo empezó con el 
atrapasueños... 


El ángel de la desesperación 


Volvieron las mariposas negras en el macilento cielo de un agónico 
atardecer. Llegaron en multitud tenebrosa, oscureciendo el horizonte 
de su existencia. Aprovecharon las lluvias ácidas del desengaño para 
multiplicarse en el denso silencio, antes de iniciar un viaje sin retorno 
desde los humedales del olvido. Portadas por los vientos sulfurosos del 
rencor, volvieron en tumulto de desdichadas memorias. 

Aparecieron de repente, cuando por fin se había convencido de que 
la vida puede ser bella, de que el amor a veces es verdadero, de que la 
felicidad es tan simple como vivir, amar o escribir. No quiso mirar las 
señales ni escuchar la voz interior que le avisaba de su inminente 
llegada. No percibió el rumor ahogado de sus alas ni el llanto de la 
vida devorada a su paso. 

Cuando las vio, ya era tarde. Se habían posado sobre su vida, sobre 
su casa, nublando sus sueños, privándole de luz, robándole la paz, la 
belleza y la alegría. Entonces, apareció. Tenebroso, eterno, 
trágicamente bello, con sus grandes alas entreabiertas y sus ojos de 
tinieblas. Al reconocerlo, cerró los ojos y se acurrucó en el rincón más 
oscuro de su cuarto, pero no logró encontrar paz ni lugar donde 
esconderse. 

Allí estaba, como siempre estuvo, con su gélido abrazo, sus besos 
amargos, sus ásperas caricias de abandono. Allí estaba, de nuevo, el 
ángel de la desesperación. 


Resurrección 


Amanece. Después de una interminable noche sin luna, de convulsas 
pesadillas pobladas de visiones angustiosas, el alba te sorprende 
retorciéndote entre las lívidas sábanas, como un insecto en su 
crisálida. 

Te estás muriendo. Dejas atrás años de tinieblas y sufrimiento 
solitario, un dolor insufrible escondido día tras día en lo más profundo 
de tu ser, tras el banal antifaz de la cotidianidad. Te desnudas al 
morirte, despojándote despacio de lo que hasta ahora ha sido tu vida. 
Primero, te deshaces del rencor, que te ha llevado a odiar cada 
milímetro de tu piel, a rechazar un cuerpo que sientes ajeno, a 
maldecir la equivocación de tu nacimiento, incluso a desear mutilar 
esta horrenda parte de ti que jamás sentiste tuya. 

Desfilan ante tus ojos escenas del ayer y vuelves a ver aquel niño 
triste y solitario, condenado a ser quien no eras. Vuelves a oír las 
burlas de tus compañeros de clase, a sentir el silencioso rechazo de tu 
familia, a sufrir la confusión de tu mente atrapada en una identidad 
equivocada. Y lloras, liberándote por fin del dolor. Abrazas tus 
memorias porque son parte de tu vida, parte de ti, y las dejas ir luego. 
Liberándolas, te liberas a ti mismo. Perdonas a los que te hirieron, 
pero, sobre todo, te perdonas y, en paz contigo y con el mundo, 
cierras los ojos mientras la soledad impávida te contempla y el 
silencio te envuelve como un sudario. 

Parpadeas. El sol derrama ríos de luz ambarina en tu cama 
acariciándote el cuerpo maltrecho por cuarenta y muchos años de 
desvelos y sufrimientos. Sin abrir los ojos, saboreas esta sensación 
nueva, pensando que, si esto es la muerte, debiste abrazarla mucho 
antes. Entonces, abres los ojos y contemplas lo que te rodea. 
Descubres con sorpresa que estás en tu cuarto, desnudo como un 
recién nacido; solo, igual que siempre lo estuviste; fuerte, como el que 
ha viajado hasta los infiernos y ha vuelto con vida. 

Tu mirada vuela más allá de la ventana abierta y se posa en el viejo 
olivo donde un pájaro canta. Luego, se detiene en la enredadera que 
cae en cascada desde lo alto de la estantería y constatas con asombro 
que ha florecido. Tu habitación te parece distinta a la luz de la tarde, 
más luminosa y diáfana, bella y serena a la vez. Tus ojos contemplan 
en la mesita de noche el vaso de agua, el frasco de pastillas vacío y la 
nota de despedida que nadie leerá. Sonríes. Nunca creíste en las 


segundas oportunidades. Hasta ahora, hasta este día. 

Te levantas, te diriges hasta el tocador y te sientas delante del 
espejo. Tus manos acarician un rostro marcado por los años, 
intentando en vano estirarte la papada, suavizar las ojeras y las 
arrugas, atenuar las rojeces que ha dejado en tu piel la depilación. 
Contemplas con ternura tu avanzada calvicie, donde asoman tímidos 
los escasos pelos recién implantados, y piensas que tal vez quede 
esperanza. 

Ayer fue uno de los peores días de tu vida, y también el más 
decisivo. Cansado de ir cada mañana a dar clases, atrapado en la 
identidad de Matías, vestido como Matías y comportándote como él, 
decidiste dar el paso. Demostrando un valor que ignorabas poseer, 
llegaste al instituto y, en vez de ir hacia tu clase, fuiste directo al 
despacho de la directora. Con el corazón desbocado y presa de un 
temblor incontrolable, llamaste a la puerta. Haciendo caso omiso de 
sus reticencias, hablaste con ella. Intentó darte largas, pero no 
aceptaste sus excusas. 

—No puedo volver más tarde ni otro día, Pilar. Tengo que hablar 
contigo, es una cuestión de vida o muerte. 

Finalmente, accedió a regañadientes a recibirte y escuchó tus 
revelaciones. Después de que terminaras tu relato, te miró con 
expresión consternada y te pareció ver en sus ojos una mezcla de 
lástima y compasión. 

—«¿De veras, Matías? ¿Has meditado bien esa decisión? No me 
malinterpretes, comprendo lo que sientes, pero tu vida se puede 
convertir a partir de ahora en un infierno. 

—Mi vida ya es un infierno, no puede ir peor —respondiste—. Y 
dudo que lo comprendas, con todos los respetos. 

La directora parecía confusa, desbordada por los acontecimientos. 

—¿Y tiene que ser mañana precisamente?, ¿el día de la ceremonia 
de graduación? ¿No puedes esperar? 

Decidiste ser tajante. 

—He esperado demasiado, cuarenta y cinco años para ser exactos, y 
no me queda tiempo. Mi decisión está tomada, Pilar, y te pido que la 
respetes. 

—Serás el hazmerreír de todos, de los demás profesores... ¿Has 
pensado en qué dirán tus alumnos? 

—Mis alumnos, y también la gente que me quiere, ya lo saben. No 
me importan los demás. 

Incapaz de encontrar más argumentos, la directora suspiró 
profundamente y se rindió. 

—Pues que así sea. Comunicaré a tus compañeros la decisión para 
que no les coja por sorpresa mañana, pero atente a las consecuencias. 
No sé cómo se lo tomarán. 


—Que se lo tomen como quieran —contestaste, creciéndote—. No 
hay vuelta atrás. 

Saliste del despacho con la cabeza alta, alterado pero orgulloso de 
ti mismo, por primera vez en años. Pero, al transcurrir el día, la 
euforia se diluyó, dejando lugar a una angustia creciente y sembrada 
de dudas. Al llegar a casa, sentiste de nuevo el viejo fantasma del 
miedo atenazándote como lo había hecho siempre: te asustó pensar en 
el día siguiente, el rechazo, las burlas... Y tu determinación se esfumó, 
dejando lugar al terror 

Vislumbraste el mañana como una prueba insuperable, te 
imaginaste subiendo al estrado para la ceremonia, en medio de las 
risas y las burlas de todos, y, desesperado, escogiste huir de la vida, 
del dolor, y te hundiste en un abismo insondable, un pozo de negrura 
infinita. 

Pero esto pertenece al ayer, son recuerdos borrosos de un pasado 
que ya te parece lejano, que quieres olvidar. Sentado delante del 
tocador, inicias el ritual mágico de transformación que ha sido tu 
secreto durante años. Primero, aplicas una crema hidratante con 
suaves masajes; luego, una fina capa de maquillaje, que disimula las 
pequeñas imperfecciones de tu piel. Delineas el contorno de los ojos 
con un lápiz negro y, finalmente, te alargas las pestañas, en lentos 
movimientos ascendentes. Terminas con un leve toque de colorete en 
los pómulos. 

Luego, coges con delicadeza la hermosa peluca que reposa en el 
maniquí del tocador y te la colocas cuidadosamente, peinando el 
flequillo y alisando despacio el sedoso pelo. El toque final de carmín le 
da vida a tu rostro de mujer, además de color a tu sonrisa. 

Te diriges hacia el armario de tu exmujer y piensas con dolor en 
cómo salió de tu vida, dando un portazo, después de descubrirte 
delante del espejo, maquillado y vestido con su ropa. Aún recuerdas su 
expresión incrédula al verte, sus ojos desorbitados por la sorpresa, sus 
lágrimas... No quiso escucharte ni comprender tu historia, sino que te 
miró horrorizada y huyó sin mirar atrás. Lamentas su dolor, causado 
por tu cobardía pasada al fingir ser quien no eras, pero sabes que ya 
no es hora de remordimientos. Es momento de mirar hacia delante. 

Sin dudarlo, escoges un vestido ceñido que realza mejor tu 
feminidad, unas medias finas, un sujetador con relleno y los zapatos 
de tacón con los que llevas años ensayando. Después de vestirte, te 
contemplas emocionado. Ella te sonríe ahora desde el espejo y tu 
mirada acaricia cada detalle de tu nueva imagen. Se llama Alba, te 
llamas Alba de ahora en adelante, y así lo anunciaste ayer a la 
asombrada directora. El nombre que escogiste hace tiempo, pensando 
en este momento, cobra un nuevo sentido ahora. Alba, que renace 
después de una oscura y eterna noche; Alba, primera luz de una nueva 


existencia, aurora portadora de promesas... 

Es la hora. Ansioso y emocionado, miras entre bastidores al público 
en la sala. Reconoces a algunos de tus alumnos, sus padres, e incluso 
gente del pueblo, y tienes que respirar hondo para que el pánico no se 
apodere de ti. Una mano te aprieta discretamente el hombro y, cuando 
te das la vuelta, reconoces a Álvaro, el jefe de estudios. Te sonríe. 
«Todo irá bien», parece decir. Los demás profesores llegan, te rodean y 
sientes que te apoyan en silencio. Y por fin entra Pilar, la directora. 

—«¿Lista para empezar, Alba? —pregunta, mirándote con una 
sonrisa. 

Asientes, incapaz de pronunciar una palabra, mientras secas una 
lágrima furtiva. Entonces, se abre el telón y sabes que ha llegado el 
momento, tu momento. Coges aire, sonríes y sales a la luz. Aturdido, 
caminas lentamente bajo los focos hasta tu sitio. Cuando levantas la 
cabeza y miras hacia delante, reconoces entre el público algunas caras 
amigas que también te sonríen. Tus compañeros están a tu lado, 
arropándote. Comprendes que acabas de dar el primer paso. Sabes que 
el camino que te espera no es fácil, pero es tu camino y lo has elegido 
tú. 

Mientras resuenan los aplausos, una lágrima rueda sobre tu mejilla 
y te sientes feliz. Como el ave fénix, renaces de tus cenizas, miras 
hacia la luz, abres tus alas a la vida y por fin comprendes el sentido de 
la palabra «resurrección». 


No se puede huir 


del pasado 


Dicen que no se puede huir del pasado. Que, por mucho que lo 
intentes, tienes las de perder, porque tarde o temprano consigue darte 
alcance. 

Siempre me había parecido un cliché, una de esas frases hechas que 
oyes en cualquier parte, hasta que cobró significado. Fue un día, 
mientras desayunaba, cuando vi en el periódico un artículo sobre El 
Baúl del Monje, una tienda de antigiiedades que, por desgracia, 
conocía demasiado bien. Supe en aquel momento que mi pasado me 
había encontrado. Tuve que aflojarme la corbata y desabrocharme el 
primer botón de la camisa. 

¿Que por qué llevo corbata? Supongo que porque me ayuda a 
concentrarme, a saber que no estoy soñando. ¿Quién iba a ser capaz 
de hacer un nudo de corbata en sueños? 

El artículo se hacía eco de los misteriosos hechos que en la tienda 
se producían: objetos que salían despedidos, violentos golpes 
inexplicables, apariciones... Busqué a tientas en mi bolsillo el objeto 
que me había acompañado durante aquellos acontecimientos, y que 
había salvado mi alma, y lo agarré fuerte. Sentí la garganta seca, así 
que bebí un sorbo de café. Me supo a rayos. Añadí un par de terrones 
de azúcar, pero no conseguí encontrarle el sabor reconfortante de cada 
día. La vida de repente se había vuelto amarga. Los hechos vividos 
cinco años atrás volvían a cobrar vida, devolviéndome en un segundo 
al mismísimo infierno. 

No se puede huir del pasado. Ya lo sé, me repito, pero es que no 
quiero olvidarlo, ni debo. Hacerlo podría costarme la vida. 

—Cuéntemelo todo — insistió el joven parapsicólogo que había 
venido a entrevistarme—. Es usted el único testigo que nos queda — 
añadió, mesándose la barba—. Después de aquellos incidentes, jamás 
se volvió a saber de los otros. 

Asentí y continué mi relato... 


no 


En aquel entonces, me atraían los fenómenos paranormales, y tal era 
mi insensatez que estaba dispuesto a todo con tal de presenciar uno e 
incluso provocarlos. Poseía dos características que, conjugadas, 
demostraron más adelante ser muy peligrosas: ignorancia y soberbia. 
Bueno, tres, porque también me sobraba temeridad. 

Acudí, con dos amigos, al número diez de la calle Marqués de 
Monasterio. Atraídos por los rumores de que allí sucedían cosas 
extrañas, nos hicimos pasar por estudiantes de Arte. Según expliqué a 
la dueña, pretendíamos ayudarla gratis en la tienda para poder 
estudiar las antigiedades que poseía y evaluar su autenticidad. La 
señora me escuchó con cara de incredulidad, pero aceptó. No supe 
cómo me inventé todo aquello ni por qué me creyó, aunque la 
cuestión fue que mi historia coló y empezamos a la mañana siguiente. 

Al cabo de unos días, habíamos registrado a conciencia todo lo que 
el local contenía y conocíamos a la perfección las costumbres y 
horarios de la propietaria. También detectamos una serie de piezas 
antiguas, guardadas bajo llave en la trastienda y que ardíamos en 
deseos de ver de cerca. Pero la dueña fue categórica: teníamos acceso 
a todo, menos al cuarto del fondo. Como era de prever, no tardamos 
en hacernos con una llave de la tienda —y del misterioso cuarto— y 
decidimos pasar a la acción el siguiente viernes por la noche. 

Entramos en el local a las doce. Nos pareció la hora perfecta, 
bastante siniestra y dramática como para propiciar fenómenos 
paranormales. Yo iba primero, con una linterna en la mano derecha, y 
la mano izquierda en mi bolsillo, agarrando un viejo talismán tuareg 
heredado de mi abuelo. Era una cruz del sur, algo abollada en el 
centro por haberle salvado de una bala durante la guerra de Argelia. 
Detrás de mí, iba Fabián, con rostro serio, seguido de Thais, que no 
dejaba de morderse el labio inferior. Cruzamos la tienda en silencio y 
fuimos directos hacia el cuarto prohibido. 

Registramos con precaución las cajas que allí se amontonaban. 
Unos candelabros de siete brazos con velas negras, un antiguo violín 
con su arco, unas muñecas africanas, pergaminos antiguos cubiertos 
de extraños signos y pentáculos... Apareció también un libro 
polvoriento con tapa de piel y extraños cierres, que resultó ser un 
Libro de las Sombras. Ninguno de los tres hablaba, pero nuestra 
excitación iba en aumento. Tal y como lo habíamos planeado, 
dibujamos en el suelo un pentagrama invertido, justo en el centro de 
la estancia, copiamos unos símbolos cogidos al azar del libro y 
dispusimos a ambos lados los candelabros. Pero nos seguía faltando 


algo —por lo menos, me lo parecía—. Quedaba una última caja y 
observé que estaba cerrada con varias vueltas de cinta de embalaje. 

—¿La abrimos? —pregunté. 

Thais asintió sin poder emitir ni una palabra. Seguía mordiéndose 
sin parar el labio inferior. Fabián esbozó una sonrisa forzada, cerró el 
puño y levantó el pulgar en señal de aprobación, pero no me pasó 
desapercibido el temblor de su mano. Mientras abría la caja con un 
cúter que parecía esperarme en una estantería, noté un dolor 
repentino en el bolsillo izquierdo, como si me hubiera clavado una 
punta de la cruz en el muslo, pero no me detuve. Al ver el contenido 
de la caja, lo olvidé. Era una máscara que representaba una cabeza de 
carnero, con dos grandes cuernos retorcidos y una estrella roja de 
cinco puntas pintada en la frente. 

—Baphomet —murmuró Fabián, con una voz apenas audible. 

—¿Símbolo diabólico? —le pregunté, intentando parecer tranquilo. 

—El peor... Es el mismo Satanás. ¿No ves los cuernos y la estrella? 

—Vámonos —suplicó Thais—. Esto no me gusta. 

—Ni hablar, que ahora empieza lo bueno. —La detuve de un gesto 
—. Tú te quedas, y la cabra también. 

Cuando colocamos la cabeza de chivo encima de una mesa en 
medio de los dos candelabros, las catorce velas se encendieron a la 
vez. Thais emitió un grito ahogado mientras Fabián y yo miramos 
recelosos a nuestro alrededor. Continuamos con el ritual y, en el fondo 
de la sala, comenzó a oírse una melodía al violín. Agarré 
nerviosamente la cruz del sur en mi bolsillo. Estaba ardiendo. Thais se 
dejó caer al suelo, cerrando los ojos y tapándose los oídos. La cabeza 
empezó a vibrar cada vez más fuerte a medida que la música crecía en 
intensidad. De repente, el violín emitió un quejido insoportable, la 
cabeza se elevó y fue a toda velocidad a colocarse sobre la cara de 
Fabián, que aulló atemorizado, pegando saltos e intentando 
arrancársela con las manos, sin conseguirlo. 

—Quítame eso, quítamelo, ¡por Dios santo! —gritó Fabián, 
enloquecido. 

Fue pronunciar el nombre de Dios y la cabeza saltó disparada, 
golpeando con los cuernos las paredes, el suelo y el techo. El sonido 
del violín se había vuelto más rápido y agudo, hasta ser insoportable, 
y un fuerte olor a podrido impregnó la estancia. Me escondí debajo de 
una mesa, detrás de un montón de cajas. Fabián yacía inconsciente en 
el suelo y Thais sollozaba, presa de una crisis nerviosa, con el rostro 
escondido entre las manos. Aquello era un auténtico infierno. 

El mismísimo Baphomet se colocó enfrente de ella, a escasos 
centímetros de su cara. Observé los horribles reflejos rojos en sus 
cuencas vacías. Thais parecía paralizada, llorando histérica, mientras 
la lengua lasciva de Baphomet se acercaba cada vez más a su rostro, a 


su boca. Salí de mi escondite y grité: 

— ¡Basta! 

La música se detuvo con brusquedad. Baphomet se giró y se acercó 
a mí. 

—Déjalos ir, a los dos —ordené—. Cógeme a mí. 

La puerta de la trastienda se abrió de golpe a mis espaldas y un 
viento helado arrastró con fuerza a Thais y Fabián fuera, 
proyectándolos con fuerza contra el escaparate, que estalló en mil 
pedazos. Se levantaron al momento y, cuando huyeron despavoridos, 
observé con espanto que la melena negra de Thais se había vuelto 
blanca. 

—Entrégame tu alma —rugió una voz sepulcral. 

Saqué la cruz del sur del bolsillo y extendí el brazo. 

—Ven a por ella. 

Al ver la cruz, se apartó con un grito desgarrador y se refugió en el 
techo, en el rincón más alejado del cuarto. Consciente de que aquella 
era mi única posibilidad de salvación, retrocedí deprisa y sin perder 
de vista a Baphomet. 

—Volveré a por ti —gritó enfurecido—. Volveré cuando menos te 
lo esperes, jamás podrás escapar. 

Su amenaza fue lo último que oí al pasar la puerta. Luego, corrí sin 
mirar atrás, sin soltar la cruz del sur, hasta alejarme de aquel infierno. 


Ey 
—¿Que si me siento seguro? Desde luego que no, ya se lo dije. No se 
puede huir del pasado, y menos si tiene el rostro de... 

—Baphomet —me contestó. 

El parapsicólogo pronunció el nombre con una voz grave y se 
humedeció los labios con la lengua, una lengua que se me antojó muy 
larga, demasiado. Me fijé en sus ojos enrojecidos, en su barba de 
chivo... No lo pensé y saqué la mano izquierda del bolsillo para 
clavarle con fuerza la cruz del sur en el cuello. Al retirarla para huir, 
la sangre manó a borbotones y me salpicó en la cara y el brazo, pero 
no me detuve. Corrí sin mirar atrás mientras se desangraba en el 
comedor del psiquiátrico. 

Me alejé pensando que por fin había acabado con Baphomet, pero 
una risa diabólica dentro de mi cabeza lo desmintió. Comprendí que 
acababa de perder mi alma. 

No se puede huir del pasado. 


La guarida 


Irrumpió en mi vida en plena noche, sin previo aviso, aprovechando 
que esperaba al cambio de color del semáforo. Ella entró en el coche 
como una exhalación y, sin más, me soltó: 

—;¡ Arranca! Por lo que más quieras, ¡sácame de aquí! 

Cuando iba a abrir la boca para preguntar, mis ojos encontraron a 
los suyos y su expresión de pánico me conmovió. Salí de allí pisando 
el acelerador tan fuerte que chirriaron las ruedas. En el retrovisor, me 
pareció ver un grupo de tres o cuatro personas que llegaban corriendo 
y se quedaban en mitad de la calle, gesticulando. Solo entonces, me 
acordé de decir: 

—Abróchate el cinturón. 

Obedeció sin rechistar, pero tampoco abrió la boca para explicarse. 
Decidí darle la oportunidad de hablar por sí misma, sin cuestionarla. 
Mientras pasaban los segundos, aproveché para mirarla con disimulo. 
Iba vestida de negro, sin ningún toque de color, aparte de una boca de 
un rojo llamativo, casi chillón. Me fijé en su pelo negro, cortado de 
una manera extraña y desigual, con algunos mechones rebeldes, el 
piercing de la ceja, el de su labio, el maquillaje negro exagerado de los 
ojos, contrastando con una piel lívida y unos curiosos guantes mitones 
negros que dejaban ver unos dedos de uñas cortas. A pesar de su 
apariencia tenebrosa, me transmitió una sensación de desamparo y de 
inmensa soledad. Una niña inocente escondida tras un disfraz de 
tinieblas, así era cuando la conocí. 

—Soy Thais —murmuró al cabo de un rato, sin mirarme. 

—Yo me llamo Alejandro. ¿De qué huías, Thais? 

—Es una larga historia —susurró—. Larga y fea. 

No sabía cómo lograr que hablara, pero opté por no presionarla. 

—No tengo prisa —respondí con voz suave—. Y no me asusto 
fácilmente. 

—Estoy metida en un lío, algo chungo —soltó después de 
pensárselo durante unos segundos—. No lo entenderías... No lo 
entiendo ni yo. 

—Prueba a explicármelo —contesté sin desviar la mirada—. 
Cuando era joven, yo era un experto en líos. Por cierto, ¿a dónde 
quieres que te lleve? 

Esperó un poco para contestar y, cuando se decidió, pareció hacerlo 
a regañadientes. 


—A la calle Moragas, a casa. No tengo ningún otro sitio donde ir. 

Iba a contestarle que, a su edad —calculé que tendría dieciséis años 
—, ir a casa no tenía que ser el último recurso, sobre todo a esas horas 
de la noche, pero opté por callarme. Algo me decía que, de no hacerlo, 
se volvería hermética y perdería la oportunidad de conocerla. 

Mientras conducía hacia la dirección que me indicó y que era un 
barrio elegante a la otra punta de la ciudad, Thais me empezó a contar 
una extraña historia, mucho más oscura de lo que hubiera imaginado 
nunca. 

—Antes, me llevaba bien con mis padres. Bueno, más o menos, 
como todos los chicos de mi edad. Pero me di cuenta un día de que 
sus vidas eran una farsa. Me enteré de que mi padre coleccionaba 
amiguitas de mi edad y que mi madre fingía no darse cuenta para no 
perder su posición. La gran casa, la ropa de marca, el club de golf... Si 
se separara, perdería todo eso y, por supuesto, no está dispuesta. Así 
que finge que todo va bien. 

Guardó silencio unos segundos y siguió contando. 

—Mi padre es abogado y es consciente de que ella lo sabe todo, 
pero continúa haciendo lo que le da la gana porque le consta que la 
tiene cogida. ¿No es asqueroso? Desde que me he dado cuenta de 
cómo actúan, les he perdido el respeto, a los dos. Intento estar poco en 
casa, lo mínimo. Allí no hay familia ni nada, solo mentiras y 
apariencias. 

Murmuré con torpeza que lo comprendía, pero solo fue para decir 
algo. 

—Lo dudo, pero... gracias por intentarlo. De todos modos, da igual, 
no necesito tu compasión. 

—Pero sí has necesitado mi ayuda. Significa que estás sola frente a 
un problema que te supera. ¿Por qué no me lo cuentas? 

Thais pareció dudar durante unos instantes, pero acabó diciendo: 

—Tienes razón, ¿por qué no? Ya no sé qué hacer y quizás se te 
ocurra algo. 

Me miró a los ojos y empezó su relato: 

—Cuando descubrí lo que pasaba entre mis padres, me quedé tan 
decepcionada, tan asqueada y furiosa a la vez, que me entraron ganas 
de romperlo todo, de hacer tonterías. ¿Cómo te lo explicaría...? 
Desahogarme haciendo algo gordo —dijo como si no encontrara las 
palabras. 

»Cambié de estilo y de amigos, dejé de estudiar y empecé a 
relacionarme con gente rara, en la calle y también en internet. La vida 
me daba asco, la gente también; todo me parecía una mierda y estaba 
dispuesta a revolcarme en este fango porque estaba harta de todo. 
Busqué páginas dark. 

Me giré un instante, sin comprender, y pareció captarlo. 


—Ya sabes, oscuras y violentas —añadió Thais—. Que hablan del 
mal, del diablo, de los vampiros, de todo lo paranormal. Pero lo que 
encontraba me parecía demasiado inocente para mi estado de ánimo. 
Quería meterme en un sitio oscuro de verdad, tan oscuro como mi 
alma o mis deseos de venganza. Mi corazón se había vuelto 
despiadado. 

La miré incrédulo. ¿Qué clase de razonamiento había llevado a una 
niña inocente y decepcionada hacia la senda tenebrosa? ¿Qué 
mecanismo había hecho naufragar su razón en aquel pozo oscuro? 

Pareció leer las preguntas que afloraban en mi mente y se detuvo 
para contemplarme, pero no articulé palabra para no incomodarla. 

—-Un día, di con lo que andaba buscando, o eso me pareció. Llegué 
por casualidad a una página donde lo que explicaban ponía los pelos 
de punta. Me pareció que era justo lo que necesitaba para lograr mi 
transformación. Su nombre era prometedor: «La guarida de la bestia». 
No lo pensé más y me apunté, disfrutando de antemano, como si con 
ello me pudiese vengar de mis padres, de la vida y del mundo entero. 

»Rompí las reglas que regían mi vida hasta la fecha, subí fotos 
mías, vídeos, di datos personales sobre mí, me conecté con la webcam 
y dejé que los miembros de la página supieran quién era y cuál era mi 
apariencia. Muchos mienten en estas páginas, pero a mí ni se me 
ocurrió. No disfracé mi edad ni mi sexo, no oculté mi identidad. 
Aquellas eran las normas para poder ser miembro y acceder al primer 
nivel del gran juego que se estaba organizando, algo que iba a ser 
total, según decían todos 

Presentía lo que iba a contar. 

—¿Qué clase de juego? ¿De rol? 

—Así lo llaman, me parece —contestó Thais, cabizbaja—. No sé 
cómo pude ser tan imbécil. 

—No seas tan dura contigo misma. Imbécil no, ingenua tal vez. 

Me dedicó una mirada intensa. 

—Gracias, pero no, me reafirmo: fui una imbécil al ofrecer mi vida 
en bandeja a unos completos desconocidos. Poco a poco, el juego 
empezó. El jefe, Mad, era el director del juego, el que decidía las 
pruebas, quién debía pasarlas y en qué orden. 

—¿«Mad» es de Maddox? —pregunté intrigado. 

—No, de «loco» imagino. Ya sabes, «mad» en inglés... Además, lo 
que siguió lo confirmó. Al principio, no me vi involucrada 
directamente en las primeras pruebas, pero tampoco eran peligrosas. 

Intentaba parecer calmado, pero mi preocupación crecía al 
escucharla. 

—«¿En qué consistían? 

—Iban aumentando de intensidad. Primero, se trataba de insultar a 
gente por la calle, robar, pequeñas agresiones... 


—¿Te parece poco? 


Respiró hondo antes de seguir. 

—Sí, en comparación con lo que vino después. Mad nos empezó a 
pedir retos más duros, como maltratar a animales, mutilarlos, degollar 
un pollo, beber su sangre. Todo aquello tenía que grabarlo otro 
compañero para demostrar que lo habías hecho. 

—'¡Qué asco! 

—Tienes razón, es repugnante. Por suerte, no me tocó y solo hice 
de testigo, pero, llegada a este punto, me asusté. Me di cuenta de que 
aquello no me solucionaba nada, que mi vida seguía igual de 
decepcionante y mis problemas estaban allí. Por mucho que me 
destruyera a mí misma, por mucho que me hundiera más y más en el 
fango, nada iba a cambiar. No sabía cómo acabar con todo aquello, 
pero, cuando vino el momento de pasar las pruebas del tercer nivel, 
comprendí que no podía seguir así. 

Algo me decía que nos estábamos acercando a la peor parte. 

—«¿En qué consistían? 

—Mad decidió que, siendo dos chicas para cinco chicos, teníamos 
que conocernos de un modo más personal y que, para crear una 
verdadera hermandad del mal, teníamos que estar unidos en cuerpo y 
mente. Según decía, nuestras mentes armonizaban, por eso habíamos 
ingresado en la misma página, pero aún faltaban nuestros cuerpos. 

»Decidió que, para la ceremonia del tercer nivel, nos reuniésemos 
en un lugar que él escogería y que íbamos a convertirnos en una 
hermandad de verdad. Las dos chicas debíamos ofrecer nuestros 
cuerpos a los cinco chicos. 

—¡Madre mía! —suspiré atónito. 

Creía haber oído muchas barbaridades en mi vida, pero esta las 
superaba todas. 

—Como comprenderás, me negué en rotundo, pero me contestó que 
esa posibilidad no cabía en el juego. Según Mad, no estaba allí para 
opinar, sino para obedecer, y no me estaba permitido abandonar el 
juego. Me dijo que me había comprometido y que ya era demasiado 
tarde para echarme atrás. 

—¿Y la otra chica? 

—No sé lo que decidió, pero yo dije que no, que ni hablar. Le solté 
que además me quería borrar de la página, que no era lo que 
imaginaba y que me había hartado. 

—<¿Qué pasó entonces? 

Thais agachó la cabeza y respondió en voz baja. 

—Mad se rio y dijo que no podía ser, que sabía demasiadas cosas, 
que estaba metida hasta las cejas y que nadie se podía bajar del tren 


en marcha. Le contesté que adiós muy buenas, que no me volverían a 
ver el pelo. 

»Pero me amenazó, dijo que nadie dejaba a Mad, que la secta era 
sagrada y que nadie la podía abandonar. Que me buscarían si me 
salía, me encontrarían y que cumpliría con mi rol, a buenas o a malas. 
Desde entonces, me persiguen. 

—:¡Qué fuerte! 

—nNi te lo imaginas, parece una pesadilla. Primero, pensé que era 
un farol, pero los días pasaron y vi que iban en serio. Empecé a recibir 
llamadas, me acosaban por e-mail y me amenazaban con colgar fotos 
mías comprometidas en internet. Lo último que se les ocurrió fue 
intentar secuestrarme por la calle, cuando llegaste tú. 

Me costaba creer que Thais se hubiera mezclado con semejantes 
individuos, pero en ningún momento dudé de su relato. 

—¿Por qué no hablas con tus padres? 

—¿De qué iba a servir? Están demasiado ocupados para enterarse. 

—Mal asunto, Thais, no me gusta un pelo. Hay que hacer algo... y 
rápido. Hoy has conseguido salvarte, pero quizás se repita y no tengas 
tanta suerte. 

—Para aquí —murmuró Thais, con un hilo de voz—. Hemos 
llegado. 

Miré la lujosa casa delante de la cual estacioné. Se trataba de un 
palacete, rodeado de árboles frondosos, en un barrio exclusivo. 
Comprendí que lo que Thais había explicado de sus progenitores era 
verdad. Me resultó escalofriante pensar que aquella familia lo tenía 
todo, pero no se preocupaba de su única hija o ignoraba que un 
desconocido la acababa de rescatar de un peligro serio. 

—Vamos a hacer una cosa, Thais. Te dejo una tarjeta con mi 
nombre, mi teléfono y mi e-mail. Si necesitas algo, me llamas. 

—Vale. 

—¿Me lo prometes? 

—Sí —contestó como a regañadientes mientras bajaba del coche—. 
Y... muchas gracias. 

—Me alegro de haber pasado por allí —contesté emocionado—. 
Ahora ve a dormir, es tarde. Voy a esperar un rato hasta que hayas 
entrado en casa. Y llámame con cualquier cosa, ¿vale? 

Se alejó y, mientras miraba cómo su frágil silueta desaparecía en la 
oscuridad, vulnerable y solitaria, me sentí triste, sin saber muy bien 
por qué. No volví a saber de Thais durante dos días, pero, al tercero, 
empecé a recibir mensajes de ella en el móvil: 


Soy Thais, la chica de la otra noche, la que te asaltó en 
el semáforo... No sé si te lo dije, pero te debo una. 
Estoy muy agradecida. 


Ya me diste las gracias, 
Thais, así que tranquila. 
¿Cómo te va? ¿Te han 
vuelto a incordiar los 
tarados esos? 


Me ha parecido ver a algunos de ellos seguirme por la 
calle, pero no estoy segura. Quizás me esté volviendo 
paranoica. En casa, todo está tranquilo de momento. 
No saben mi dirección, aunque me temo que no 
tardarán en averiguarlo si me siguen. 


¿Y Mad? ¿Le has visto? 


No lo sé. No le reconocería porque es el único que 
hasta ahora no ha enseñado la cara. Él dirige, decide y 
manipula, pero en la sombra. De alguna manera, se 
queda al margen. ¿Qué te parece? 


Que es un cobarde, un 
tarado violento y 
retorcido. O sea, un tipo 
peligroso. ¿Tienes alguna 
idea de dónde puede 
esconderse? 


Ayer conseguí seguir a uno de ellos. 


Me llevó a un caserón abandonado a la salida de la 
ciudad, una casa de campo en ruinas y llena de 
pintadas. 


¿Una casa ocupada? 


No lo sé, allí se metió y desapareció. No me atreví a 
entrar. 


¿Has hablado con tus 
padres? 


Ya te he dicho que no se interesan por mis cosas, están 
demasiado ocupados... 


Pues tienes que darme la 
dirección de aquel sitio, 
por si acaso. 


No me asustes... 


No quiero hacerlo, pero 
no pinta bien. Ve con 
cuidado. 


Pues mira, está en el camino de la Dehesa, cerca de la 
antigua fábrica de cemento. ¿Sabes por dónde? 


Vale, creo que sí, tomo 
nota. Cuídate y no me 
dejes sin noticias. 


Pasó un día, y otro, pero no me escribía. Empezaba a preocuparme 
cuando, una mañana, me sonó el móvil. 

—¿El señor Alejandro Montoya? —preguntó la voz angustiada de 
una mujer al otro lado de la línea. 

—Sí, ¿en qué puedo ayudarla? 

Se hizo un silencio incómodo. Luego, la voz volvió a sonar en mi 
oído: 

—Supongo que será amigo de Thais, encontré su tarjeta entre sus 
cosas... 

—¿Le ha pasado algo? —pregunté, invadido por un mal 
presentimiento. 

—Ha desaparecido. 


Ey 
Tres días antes, después de su conversación con Alejandro, Thais se 
había quedado más tranquila. Quizás estaba exagerando las cosas y 
nadie la estaba siguiendo. Mad y los suyos tenían más adeptos, gente 
sin rumbo deseosa de engancharse a algo y dejarse llevar. ¿Por qué 
iban a aferrarse a ella? Solo era una chica que había demostrado no 


tener nada que ver con su ideal de violencia y de dolor. 
Decidió dejar de preocuparse y dar una vuelta, ya estaba harta de 


encerrarse en casa. Empezaba a oscurecer, pero le apetecía caminar y 
perderse por las calles de la ciudad. No tenía que pedir permiso ni 
avisar, ya que en casa no había nadie, como siempre. Al salir, el aire 
frío la sorprendió. Cerró los ojos y respiró hondo para despejarse. 
Tantas horas de soledad sin hablar con nadie la habían dejado 
aturdida. No tuvo tiempo de volver a abrirlos, pues un pañuelo 
impregnado de cloroformo sobre la boca la dejó sin sentido en 
cuestión de segundos. 

Cuando recobró la conciencia, comprendió que sus fantasías más 
oscuras se habían hecho realidad. Estaba de pie contra una pared, 
atada, con los brazos en alto, en una estancia iluminada por velas 
dispuestas en el suelo. Sintió frío y, cuando se dio cuenta de que la 
habían despojado casi de toda su ropa, la invadió un miedo tan agudo 
que estuvo a punto de ponerse a chillar. Pero algo le dijo que debía 
resistir la ola de pánico que la invadía y pensar. Intentó recordar, pero 
se dio cuenta de que estaba en blanco y aún tenía en la boca el 
asqueroso olor del cloroformo, era todo lo que recordaba. 

El corazón le latía desbocado en el pecho mientras se daba cuenta 
de la situación. La habían secuestrado y se encontraba atada, 
semidesnuda, en un sitio desconocido, a manos de una pandilla de 
locos sádicos. Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, contempló 
aterrada que en el suelo habían dibujado una estrella de cinco puntas 
de color rojo. ¿La habrían pintado con sangre? La sola idea hizo que se 
le erizara el vello del cuerpo. Se sintió sola y desamparada. 

Se acordó de lo feliz que era de niña y las lágrimas le rodaron sin 
control sobre las mejillas. Pensó en sus padres y se arrepintió de llevar 
tanto tiempo alejada de ellos. Ahora creerían que se había fugado de 
casa, porque últimamente no paraba de amenazarlos con irse... Luego, 
se acordó de Alejandro. ¿Se preocuparía por ella? ¿La intentaría 
buscar? ¿Llegaría a tiempo para evitar que la violaran? Recordó 
algunas de las asquerosas pruebas que habían ejecutado los miembros 
del grupo para Mad y se mareó. ¿Qué iba a ser de ella? 

En aquel momento, entró un grupo de gente. Thais contó seis 
personas vestidas con largas túnicas negras, con la cabeza y el rostro 
cubiertos de una capucha en forma de cono, como las que llevaba el 
Ku Klux Klan. Aterrada, supo que había caído en las garras de Mad. 
Aquella era la guarida de la bestia, ya no le quedaban dudas. Se 
colocaron dentro de la estrella diabólica y, después de un extraño 
ritual, llevaron al centro una mesa y se despojaron de las túnicas, 
conservando solo las inquietantes capuchas. Había entre ellos una 
chica, que se quedó con el pecho desnudo, sin parecer sentirse 
incómoda. Thais pensó que habría accedido a pasar las pruebas del 
tercer nivel y se habría entregado a todos y cada uno de ellos. Sintió 
ganas de vomitar. 


Ignorando sus gemidos y sus súplicas, la llevaron hacia el 
improvisado altar, la tumbaron encima y la ataron de nuevo de pies y 
manos. Uno de ellos descubrió una bandeja llena de instrumentos: 
pinzas, tijeras, escalpelos... La sola visión de aquellos objetos, sin 
duda previstos para la tortura, hizo que se le escapara un grito 
desgarrado de la boca. 

No tuvo tiempo de presenciar más. Se desmayó en el momento en 
que la puerta se abría de una patada y un grupo de policías irrumpían 
en la estancia, acompañado de Alejandro Sotomayor y de sus padres. 


Ey 

Aquella fue la última vez en la que vi a Thais. Después de hablar con 
sus padres y de encontrarme con ellos, decidimos avisar a la policía y 
acudir a la dirección que me había dado. Llegamos justo a tiempo para 
detener la insufrible ceremonia que iba a celebrarse. Thais estuvo 
cerca de convertirse en una víctima más de aquel gurú malévolo, pero 
la suerte se puso de su parte y no le sucedió nada irreparable. Sus 
padres, una vez repuestos del susto, decidieron poner orden en su 
existencia, volcarse en su educación y en cortar de raíz las relaciones 
inadecuadas de Thais, entre las cuales supongo que me encontraba 
yo... 

En cuanto a mí, seguí con mi vida, pero debo admitir que no 
conseguí olvidarla. Tan rebelde, y a la vez tan frágil y vulnerable, 
había algo en ella que, sin que me lo pudiera explicar, llegó a tocarme 
el alma y a hacer que me arrepintiese de no haber sido padre. 

Ha pasado mucho tiempo, pero aún ahora, cuando cruzo la ciudad 
por la noche, tengo la sensación y la vana esperanza de que va a 
entrar como una exhalación por la puerta del pasajero y va a pedirme 
una vez más que la rescate. Entonces, por un fugaz instante, su 
brillante luz ilumina mi sombría existencia y me siento casi feliz. 


El último regalo 


Diego se despertó sobresaltado en medio de la noche, con la sensación 
de una presencia extraña en la habitación. ¿Dónde se encontraba? En 
una fracción de segundo, enumeró mentalmente los lugares que solía 
frecuentar: no era ninguno de ellos. Se incorporó inquieto, 
desorientado y con los sentidos en alerta, y sus ojos escrutaron la 
oscuridad. 

Poco a poco, emergieron de las tinieblas las siluetas austeras y casi 
hostiles de unos muebles aún desconocidos para él: el armario de 
roble en frente de la cama, el tocador a su derecha, el baúl y la 
cómoda. En un rincón de la habitación, divisó la figura fantasmal, del 
galán de noche, dando vida a la ropa preparada para el día siguiente. 
La atmósfera de la habitación era tan gélida como su temperatura y 
flotaba en el ambiente un suave olor a naftalina, añadiendo 
melancólicos matices de soledad y de olvido a la estancia. 

Hacía mucho tiempo que nadie dormía en aquella inmensa cama ni 
vivía en la vieja casa. Las risas, la alegría y la vida se habían 
cristalizado en el ayer, muchos años atrás. Los pensamientos de Diego, 
al principio confusos, empezaron a organizarse en su mente. Cuando 
por fin recordó dónde estaba, un inmenso peso descendió sobre sus 
hombros y una nube negra se posó sobre su alma. El dolor le volvió a 
asaltar con intensidad redoblada, como para recuperar en un segundo 
las horas de tregua que el sueño le había concedido. 

Ya se acordaba... Se encontraba en el norte de Francia, en el 
pueblo natal de Claire. Había viajado la víspera para asistir al funeral. 
Los párpados irritados le escocían y supo, sin necesidad de mirarse al 
espejo, que estarían deformados por la hinchazón al día siguiente. La 
ridiculez de este pensamiento trivial le hizo esbozar una sonrisa 
amarga. ¿Qué importancia tenía su aspecto? ¿Quién demonios se iba a 
fijar en eso? Tenía derecho a llorar y el llanto no tenía por qué ser 
estético. 

Se volvió a estirar en el colchón e inspiró hondo. Al hacerlo, notó 
que el cuerpo le dolía. Las costillas, la espalda, el pecho, los 
hombros... le recordaban dolorosamente que había sollozado durante 
horas sin poderse contener. Se sentía como si le hubiesen dado una 
paliza. 

Por instinto, su mano buscó a tientas el calor del cuerpo de Claire 


al otro lado de la cama. Giró la cabeza en su dirección y contempló la 
belleza de su silueta, bañada por un mágico rayo de luna. La luz 
dorada entraba por la ventana recubierta de una fina capa de 
escarcha. Su mirada acarició con amor la melena rubia que se 
derramaba en cascada sobre las sábanas de hilo blanco, siguió los 
contornos de su espalda y las hermosas curvas de su feminidad. 

Se acercó para abrazarla... 

—¿Qué haces despierto? —preguntó Claire entre sueños—. No es la 
hora todavía, ¿por qué no duermes un poco más? 

—No puedo —balbuceó Diego—. Estoy roto, me duele todo, me 
duele el alma. 

—Tranquilízate, cariño. No te atormentes más. Ven aquí a mis 
brazos, llora si te hace sentir mejor. Llora y te quedarás dormido. 

—No quiero, no quiero que llegue mañana. No quiero despertarme 
y recordar por qué estoy aquí. No quiero. 

Y volvió a sollozar como un niño desconsolado. Claire le acarició el 
pelo con una ternura casi maternal. 

—Te quiero, estoy contigo —susurró ella—. Estoy a tu lado, 
siempre lo estaré. Lo sabes, ¿verdad? 

—_Lo sé, Claire. Yo también te quiero. 

Cuando llegó el alba, Claire le despertó de un beso en la frente. 

—Es la hora, Diego. Hemos de prepararnos. 

Se levantaron en silencio y, después de asearse, Diego se vistió con 
los pantalones y la camisa blanca que parecían amenazar desde la 
víspera en el anticuado galán de noche. Anudó con manos temblorosas 
la corbata negra y se puso para terminar la chaqueta del traje oscuro 
que había escogido para la ocasión. Claire, sentada delante del 
tocador, peinaba su larga melena con gesto ausente y, de vez en 
cuando, se detenía para contemplarle en el espejo, con una mezcla de 
admiración y de ternura. Le sonrió. 

—Te has puesto mi traje preferido. Qué guapo estás. Solo te falta 
una flor en el ojal. 

Claire había escogido en el jardín un capullo de rosa blanca para 
Diego y una rosa abierta del mismo color para su pelo. 

—¡No, una flor no! No procede un día como hoy, Claire. 

—Te lo pido por favor, hazlo por mí —le pidió ella—. Ponte una 
rosa blanca, como mi vestido. 

—De acuerdo, si te hace ilusión... —Suspiró, sintiéndose incapaz de 
resistir su tono implorante, y salieron poco después. 

Fuera, la gente del pueblo estaba congregada en la plaza, esperando 
la llegada del coche fúnebre. La lluvia, una fina y desesperante lluvia, 
caía sin cesar, con sempiterna monotonía. 

—Fíjate cuántas personas —murmuró Claire al oído de Diego—. 
Han venido todos. 


Diego no pudo contestar. Su rostro, contraído por la emoción y el 
dolor, estaba ahora desencajado. De vez en cuando, largos escalofríos 
le recorrían la espalda y le hacían estremecerse, una y otra vez, con 
sus grandes olas. Se sentía algo mareado y un repentino calambre en 
el estómago le recordó que no había ingerido alimento en muchas 
horas. Los vecinos lo miraban con simpatía, pero sin osar acercarse, 
respetando el dolor profundo que emanaba de todo su ser y el 
sufrimiento que sus ojos delataban. 

El coche fúnebre hizo su aparición y empezó a subir lentamente por 
la calle principal. Parecía no poder soportar el peso de las coronas de 
flores que casi lo cubrían. Las cintas de colores, blanco, rosa y violeta, 
bailaban en el aire, susurrando su último adiós. Diego leyó frases 
como «no te olvidaremos», «siempre estarás en nuestro corazón» o «de 
tu familia que te quiere». 

Diego sintió que una mano de hierro se deslizaba bajo su piel para 
apretarle sin piedad el corazón. Hubiera querido estar solo para gritar, 
aullar, para caerse de rodillas y dar salida al dolor inconcebible que lo 
paralizaba. Claire, que le miraba con amor, captó su desamparo y su 
desesperación y le rodeó con los brazos. 

—Te quiero. 

La gente se persignó en silencio al darse cuenta de que el coche 
continuaba su recorrido sin parar delante de la iglesia. 

—Nada de misa —murmuró Claire—. Es importante respetar las 
últimas voluntades. ¿No crees? 

—Así es. Ni misa, ni oraciones, ni discursos. 

—Ya sabes lo que pienso de todo eso, Diego. Estas ceremonias solo 
sirven para consolar a los vivos, pero los que se van no necesitan nada 
ya. 

Empezaron a caminar detrás del coche, encabezando el cortejo, 
dignos y silenciosos. La inmensa silueta oscura de Diego contrastaba 
con la de Claire, menuda y frágil. Su largo vestido blanco le confería 
una belleza angelical y sorprendente a la vez. Más que caminar, 
parecía volar, ligera, transparente, casi irreal, cogida del brazo de 
Diego. 

El cielo se había vestido de luto para la ocasión y unas nubes 
negras se habían reunido para derramar sobre el pueblecito normando 
todas sus lágrimas y participar así de su llanto. La gente del pueblo 
caminaba despacio detrás de ellos, en dirección al cementerio. Otros 
se escondían tras los visillos para observar el paso de la procesión. 

Claire miró a su alrededor, buscando con los ojos a sus allegados, y 
el rostro se le iluminó al reconocer unas siluetas familiares que 
intentaban acercarse a ellos entre la multitud. 

—Mira, han llegado mis padres, allí vienen. ¿Los ves, Diego? 
También ha venido mi hermano. ¿Te lo puedes creer? Hacía siglos que 


no le veía, veinte años creo... —continu—. Me ha costado 
reconocerle. ¡Qué lástima que nos tengamos que volver a ver en estas 
circunstancias! 

Diego lloró, contemplando, por ambos lados de la pequeña 
carretera, las vacas pastando en los prados verdes, los manzanos y los 
siniestros cipreses del cementerio cada vez más cercanos. 

—¡Qué pueblo más deprimente! —murmuró. 

—No digas eso, cariño. Me ofende. Creo que te estas dejando 
impresionar por las circunstancias y por el tiempo. Este lugar es una 
maravilla en primavera: verde, lleno de vida, exuberante. Deberías ver 
los manzanos en flor, los campos de trigo, los acantilados y las playas. 
Te encantaría. 

—No consigo imaginarlo ahora mismo... Ni quiero, discúlpame. 

Claire no insistió. Tenía razón en que no era un buen momento 
para hablar de la belleza del paisaje. Se estaban acercando ya sus 
padres. Cuando Diego los vio, se le encogió el corazón, pero hizo un 
esfuerzo inhumano para intentar sonreír. Se dio cuenta de que habían 
envejecido mucho desde su último encuentro. Estaban cogidos del 
brazo, agarrados uno al otro, frágiles y empequeñecidos. Se 
tambaleaban derrotados, como si les faltaran las fuerzas. A su lado, 
incómodo, caminaba cabizbajo el hijo que llevaba veinte años sin dar 
señales de vida. Diego no lo había visto nunca. 

—No me lo imaginaba así. Desde luego, no podía haber escogido 
peor día para reaparecer. 

—Sé amable, cariño, te lo suplico. Es mi hermano, a pesar de todo. 

—Descuida, Claire, lo seré. 

Sin decir una palabra, los familiares de ella caminaron a su lado. 
Claire se colocó entre su hermano y sus padres y los abrazó. Miró a 
Diego con una discreta sonrisa, como para decirle un «por fin, hoy 
estamos todos reunidos». 

La puerta del cementerio estaba abierta, pareciendo dar la 
bienvenida al difunto en su último viaje. El coche aparcó en la 
entrada, pues no podía entrar en el diminuto cementerio, y la gente 
esperó con respeto el paso del ataúd para entrar. 

Diego observó, aterrado, las tumbas en el suelo y sintió que iba a 
desfallecer. Claire esbozó una sonrisa traviesa y murmuró: 

—Cuando era pequeña, entraba aquí a robar flores para mi madre. 
¿Te acuerdas, mamá? 

La gente se dispuso alrededor de la tumba que los empleados 
habían excavado el día anterior. Trajeron el ataúd y lo bajaron con 
cuerdas, poco a poco, hasta posarlo sobre la tierra mojada. 

Se estableció un silencio denso, insoportable. 

—Vamos, Diego, tienes que empezar tú. 

Pálido, se tambaleó y recogió con una pala un poco de tierra. La 


dejó caer despacio sobre el ataúd y sintió que enterraba allí lo mejor 
de su existencia. Sabía que su alma quedaría presa de aquel lugar para 
siempre. Pensar en el futuro le resultaba insoportable. Uno por uno, se 
sucedieron los familiares, los amigos y los demás. 

Diego apretaba manos, recibía besos, abrazos y palabras cariñosas, 
pero era incapaz de reaccionar, su mente se hallaba en otro lugar. 
¿Dónde estaba Claire? Enajenado, la buscaba con la mirada, sin 
hallarla. La necesitaba, era su fuerza, su apoyo, era su vida entera. 

Cuando por fin la vio, constató que se había distanciado del resto 
de los asistentes. Caminaba, lentamente, hacía el fondo del 
cementerio. De vez en cuando, se giraba para mirar atrás, mirarle a él. 

—-Claire, Claire, ¡espera! 

Empujando con todas sus fuerzas a la gente que se agrupaba a su 
alrededor, corrió en su dirección. Cuando la alcanzó, se dio cuenta de 
que la rosa blanca se le había caído del pelo. Sin saber por qué, Diego 
la buscó en el suelo, pero no consiguió encontrarla. Claire, cuya 
palidez era extrema, extendió la mano y le acarició la mejilla antes de 
decir: 

—Adiós, Diego. 

—Espera, espera... ¿Cómo que adiós? ¿A dónde vas? 

Más que una pregunta, fue un grito. Su voz desesperada rasgó el 
silencio y asustó a unas palomas torcaces, que levantaron el vuelo de 
forma precipitada. 

—No te puedo contestar a esa pregunta, amor mío. 

—-Claire, dime que no es verdad, que es una pesadilla. Esto no 
puede estar pasando. Dime que no has escogido este día para dejarme, 
cuando más te necesito. 

—No he escogido nada, cariño, y no te dejo... Solo me voy. 

Diego estaba ahora de rodillas, agarrado a su vestido, suplicando, 
negándose a aceptar lo que estaba sucediendo. Ella lo obligó a 
levantarse y le abrazó con una sonrisa triste. 

—Hasta que la muerte nos separe, amor mío, esa fue nuestra 
promesa —le susurró—. ¿Recuerdas? —Y sin dejar de abrazarle, su 
silueta se volvió cada vez más transparente. Hasta desvanecerse. 


Ella terminó de leer el relato, escrito un mes antes, y dos lágrimas 
silenciosas se escaparon de sus ojos cansados. Habían sido unos días 
terribles. El traqueteo regular del tren que se alejaba de Normandía le 


pareció entrañable, casi reconfortante. 

Claire ya no tenía fuerzas para intentar comprender lo ocurrido. No 
tenía contra quién rebelarse, a quién preguntar por qué Diego, que 
había descrito con tanto realismo el dolor insoportable de perderla, 
acababa de fallecer dos días antes, durante su primera visita a Francia. 

Sostenía en las manos su relato. Las páginas estaban escritas con 
una letra febril que denotaba angustia, terror. Ahora, solo le quedaba 
este testimonio y la absoluta certeza de que había vuelto a nacer 
gracias a él, a su amor. No lo entendía muy bien, pero sabía que Diego 
había conseguido cambiar en el último momento su destino por el de 
ella. Y ese había sido su último acto de amor, su último regalo. 


Gamines 


Han pasado muchos años desde aquel otoño de 1985 en el que Jairo y 
yo nos conocimos. Fue un año tan duro que pensé que no podría 
soportarlo. Un día, al volver de la escuela, encontré la puerta abierta y 
la casa vacía. Mamá se había largado. Se fue sin pagar el mes y la 
casera se quedó con nuestras cosas. «Ya no tienes nada que hacer aquí, 
así que lárgate y no vuelvas», me ladró, sin importarle mi congoja. Me 
impactó su mirada hostil, aquella cara sudorosa, roja de indignación, y 
su brazo amenazante. Me fui corriendo sin mirar atrás. 

La primera noche fue pura desesperación, creí volverme loco. 
Vagué sin rumbo por las calles de Bogotá, asustado y hambriento, 
esperando a que llegara mi madre a rescatarme. Con el paso de las 
horas, acepté la evidencia de que me había quedado solo. Mamá solía 
decir que le gustaba viajar ligera de equipaje. La frase no cobró 
sentido para mí hasta que me dejó. Comprendí que me había 
convertido en una carga demasiado pesada. 

El año ochenta y cinco marcó mi temprano descenso a los infiernos. 
Hoy, sin embargo, echo la vista atrás y, con la serenidad y la distancia 
que dan los años —y el conseguir escapar de la miseria—, puedo 
afirmar que resultó ser crucial en mi vida. Conocí a Jairo y cambió mi 
vida. Fuimos primero compañeros de infortunio, hijos de nadie, 
deambulando por las calles, buscando comida en la basura y dándonos 
calor en las noches de hambre y frío. La miseria nos unió, tejiendo 
entre los dos unos lazos indisolubles. La desesperación nos hizo fuertes 
y astutos y, por un tiempo, nos convirtió en delincuentes. Aprendimos 
juntos a resistir a la adversidad y nos volvimos dos gamines más. 
Éramos animales llenos de ira, encerrados en cuerpos de niños, ratas, 
hienas o buitres, según lo requería la ocasión. Perros callejeros, 
escondiéndonos en las insomnes noches de la orfandad, lamiendo 
nuestras heridas al resguardo de sucios cartones. 

Cuando habíamos olvidado el color de la esperanza, una fundación 
benéfica nos rescató. Nos llevaron junto con muchos otros al campo, 
lejos de Bogotá, y no nos separaron, afortunadamente. Nos costó 
tiempo olvidar el dolor y la violencia, superar los abusos, pero lo 
logramos. Juntos, conseguimos volver del infierno y encauzar nuestras 
vidas. Hoy por hoy, seguimos siendo amigos y creo que lo seremos 
hasta el final, porque fuimos hijos de una calle que nos robó la 


infancia, pero nos convirtió en hermanos. 


Luna de sangre 


Llevaba rato mirándola, o tal vez solo se lo parecía, pero, cuando se 
levantó de su asiento y empezó a caminar en su dirección, abriéndose 
paso entre la gente, Erika se arrepintió de llevar horas sin dormir. 
Lamentó haber salido de casa sin arreglarse ni pasar por la ducha o 
llevar demasiadas copas encima. De no ser así, tal vez hubiera tenido 
su oportunidad, pero, en el estado en el que se encontraba, ¿quién se 
iba a fijar en ella? Dio un trago largo a su gin-tonic, esperando, casi 
deseando, que pasará de largo y seguir ahogando su dolor. No porque 
no le gustara —de hecho, le hizo olvidar su tristeza—, sino porque 
sabía que no estaba a su alcance. 

El tiempo pareció detenerse. Miró con disimulo mientras se 
acercaba, como a cámara lenta, y su mente embotada buscaba una 
palabra para definirlo. «Atractivo», «enigmático», «arrebatador», 
ninguna le hacía justicia. Sus ojos recorrieron su silueta esbelta. 
Pasaba del metro noventa, piel morena y sienes plateadas... Y su 
rostro era simplemente perfecto. Admiró en silencio sus andares 
felinos, su sonrisa lobuna y lo bien que le sentaba el ir vestido de 
negro. 

Cuando lo tuvo cerca, sus miradas se encontraron y maldijo su 
suerte por encontrarse en el peor momento de su vida. Sin trabajo, sin 
dinero, con una orden de desahucio a punto de ejecutarse y una 
apariencia deplorable. Agachó la cabeza, avergonzada. 

—Buenas noches —saludó él. 

Erika se estremeció, no solo por la voz profunda que le estaba 
hablando con un acento extraño, tal vez italiano, sino por el perfume 
que le envolvía, un perfume denso, exótico, mezcla de esencias y 
maderas orientales. Se giró. 

—Perdone mi atrevimiento, señorita. Llevo un rato observándola y 
no he podido evitar percibir su... 

—¿Mi qué? 

—Su desesperación. 

Se desvaneció la magia. Erika lo miró enfurecida. 

—¿Cómo se atreve? No tiene ni idea de quién soy ni de la vida que 
llevo. 

—Es cierto, pero soy observador. 

— ¿Y? 


El desconocido bajó la voz y le susurró al oído: 

—Y su manera de beber solo puede tener un motivo: la 
desesperación. 

—¿Quién es usted y qué quiere de mí? 

—No quiero nada de usted. Me llamo Angelo, Angelo Nero. 

—¿Italiano?, ¿de dónde? 

—De un lugar recóndito del país, seguro que no lo conoce. 

—Pruebe a ver, ¿cómo se llama? 

— Inferno. Y debo reconocer que merece su nombre, porque es uno 
de los pueblos más calurosos del sur. 

—¿Por qué está hablando conmigo? No será por mi atractivo, 
imagino. ¿Acaso le gustan los fracasados? 

—En cierto modo, sí. Tal vez pueda ayudarla, ¿cómo se llama? 

Erika lo miró con desconfianza y tardó unos segundos en decirle su 
nombre. Luego, añadió: 

—.¿Por qué iba a querer hacer algo por mí, Angelo? 

—Digamos que soy algo así como un filántropo y me sobra el 
dinero. Es una buena forma de gastarlo. 

—¿Espera que me lo crea? 

—Se lo creerá si me deja explicarle cómo pienso hacerlo. 

Erika lo miró, perpleja y mareada por el alcohol. Le pareció que los 
ojos de Angelo brillaban de una forma extraña y que un calor intenso 
se desprendía de su presencia. De pronto, su perfume le resultaba casi 
insoportable. 

—He bebido demasiado —murmuró—. Y la música... No aguanto 
tanto ruido. 

—Tal vez debería volver a su domicilio, ¿puedo acompañarla? —se 
ofreció Angelo. 

—No tengo casa, ya no... Me han desahuciado y mañana tendré 
que abandonarla, estaré en la calle. 

—No, si acepta mi ayuda. Puedo solucionar sus problemas, Erika. 
Déjeme ayudarla a empezar una nueva vida. 

—¿A cambio de qué? 

—No tiene que preocuparse por eso. 

Una batalla se libró en la mente de Erika. Tenía ganas de aceptar 
sin pensar en los detalles, escapar de los problemas, de la miseria y del 
alcohol. Dejar atrás la mala suerte que la perseguía y decir que sí. 

—¿Dónde está la trampa? —preguntó después de unos segundos—. 
No creo en la filantropía ni en los regalos. 

—No es un regalo. Me devolvería el dinero, pero sin prisas. 

—¿Cuánto tiempo tendría? 

—Todo el tiempo del mundo, una eternidad. 

—Espero que no se trate de nada ilegal, se lo advierto. Tendremos 
que dejar las condiciones por escrito. 


—Puede estar tranquila, firmaremos un contrato. Si quiere, la 
acompaño a casa y le explico los detalles por el camino. 

Al salir del local, el gélido abrazo del viento sorprendió a Erika, 
pero no le importó. Despejó su mente abrumada por el alcohol. Él le 
dejó su chaqueta y empezaron a caminar por las calles desiertas, con 
Angelo hablando sin parar. Si se decidía a dar el paso, todo se 
resolvería en segundos: ingresaría en su cuenta el dinero que 
necesitaba para liquidar la hipoteca, empezar una nueva vida y dejar 
de preocuparse por el futuro. Erika lo miraba de vez en cuando sin 
decidirse. A la luz de las farolas, la silueta de Angelo le parecía 
desproporcionada, su belleza le resultaba inquietante y sintió un 
malestar inexplicable. 

—Si acepto, ¿cuándo firmaremos el contrato? —preguntó por fin. 

—En cuanto me diga que sí, señorita. —Él sonrió—. De hecho, 
llevo un ejemplar encima. 

Erika levantó la mirada y contempló la luna llena, rodeada de un 
cerco rojizo. Se estremeció. Su madre se lo repetía cuando era niña: 
«Sangre en la luna, algo funesto presagia». ¿Acaso tenía alternativa? 

Angelo había desplegado el contrato sobre el capó de un coche y le 
tendía una pluma. Su sonrisa era pura tentación. Ella no lo pensó más 
y aceptó sin leerlo, con el corazón encogido. En el momento en que lo 
firmó, un relámpago iluminó el cielo, y Erik se dio cuenta de que 
estaba sola, completamente sola en la calle desierta. Angelo había 
desaparecido. Sintió un miedo irracional y, de pronto, todo cobró 
sentido. No le hizo falta mirar el contrato para comprender que 
acababa de vender su alma. 
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